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Iglesia en Santander 
 

 

 
 

Decretos 
DECRETO 

POR EL QUE SE CONVOCAN 

SAGRADAS ÓRDENES DEL PRESBITERADO 

EN LA DIÓCESIS. 

 

VICENTE JIMÉNEZ ZAMORA, 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA 

OBISPO DE SANTANDER. 
 

Por la presente y a tenor de la normativa eclesial anunciamos que el próxi-

mo día seis de octubre de dos mil trece, conferiremos, D.m., en nuestra San-

ta Iglesia Catedral Basílica de la Asunción de Nuestra Señora de Santander 

el sagrado Orden del Presbiterado a aquellos candidatos, que reuniendo las 

condiciones de la ley canónica, tras haber cursado los estudios eclesiásticos 

y haberse preparado humana y espiritualmente, bajo la orientación y guía de 

sus formadores y la autoridad del Obispo, aspiren a la recepción de este Sa-

cramento del Presbiterado. 
 

Dichos candidatos deberán dirigir a nuestra Cancillería la correspondiente 

solicitud, acompañada de la documentación pertinente en cada caso, de con-

formidad con lo que establece el canon 1050, a fin de comenzar las investi-

gaciones y, una vez realizadas las proclamas en las parroquias de origen y 

domicilio, otorgar, si procede, la autorización obligada para que puedan re-

cibir el sagrado Orden del Presbiterado. 

 

Dado en Santander, a veintinueve de agosto de dos mil trece. 

 
+Vicente Jiménez Zamora 

Obispo de Santander 
Por mandato de S.E. Rvdma. 
Isidro Pérez López 
Canciller Secretario General               

OBISPO 
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DECRETO 

POR EL QUE SE CONVOCAN 

SAGRADAS ÓRDENES DEL DIACONADO 

EN LA DIÓCESIS. 

 

VICENTE JIMÉNEZ ZAMORA, 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA 

OBISPO DE SANTANDER. 

 

 

Por la presente y a tenor de la normativa eclesial anunciamos que el próxi-

mo día veintisiete de octubre de dos mil trece, conferiremos, D.m., en nues-

tra Santa Iglesia Catedral Basílica de la Asunción de Nuestra Señora  de 

Santander el sagrado Orden del Diaconado a aquellos candidatos, que 

reuniendo las condiciones de la ley canónica, tras haber cursado los estudios 

eclesiásticos y haberse preparado humana y espiritualmente, bajo la orienta-

ción y guía de sus formadores y la autoridad del Obispo, aspiren a la recep-

ción de este Sacramento del Diaconado. 

 

Dichos candidatos deberá dirigir a nuestra Cancillería la correspondiente so-

licitud, acompañada de la documentación pertinente en cada caso, de con-

formidad con lo que establece el canon 1050, a fin de comenzar las encues-

tas y, una vez realizadas las proclamas en las parroquias de origen y domici-

lio, otorgar, si procede, la autorización obligada para que puedan recibir el 

sagrado Orden del Diaconado. 

 

 

Dado en Santander, a veintinueve de agosto de dos mil trece. 

 

 

+ Vicente Jiménez Zamora 

Obispo de Santander 

 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Isidro Pérez López 

Canciller Secretario General               
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Cartas del Obispo 
 

 

DÍA DEL PAPA Y COLECTA  DEL ‘ÓBOLO DE SAN PEDRO’ 

(30 de junio de 2013) 

 

 El día 29 de junio, solemnidad litúrgica de los Santos Apóstoles Pe-

dro y Pablo, se celebra el Día del Papa  y la colecta del ‘Óbolo de San Pe-

dro’. En nuestra Diócesis de Santander, al no ser día festivo en el calendario 

laboral, se celebrará el Día del Papa, el domingo siguiente, 30 de junio. 

 Es una jornada dedicada a reflexionar sobre el ministerio del Sucesor 

de Pedro, a orar por el Papa Francisco, suscitado por el Espíritu Santo, que 

tanta esperanza ha suscitado en la Iglesia y en el mundo. El los primeros 

meses de su pontificado nos está llamando a todos a vivir con alegría la fe y 

a salir a las periferias geográficas y existenciales, con nuevas formas y mo-

vidos por el Espíritu Santo, desde la pobreza y la libertad evangélicas.  

Es también un día para colaborar con nuestras limosnas para que el 

Santo Padre pueda realizar su misión evangelizadora y de caridad en favor 

de todas las Iglesias, especialmente de las  más pobres. 

 Constituido por el mismo Cristo como Vicario suyo en la Iglesia, 

Cabeza visible de su Cuerpo y supremo Pastor de su Pueblo, Pedro y sus 

Sucesores apacientan con potestad plena, suprema y universal a la Iglesia de 

Jesucristo (cfr. Vaticano II, Lumen Gentium 22). 

 En comunión y bajo la autoridad del Papa Francisco, cada Obispo, 

como Sucesor de los Apóstoles, preside en la caridad, es vínculo de comu-

nión y pastorea la porción del Pueblo de Dios, que es la Diócesis, y participa 

con el Papa y con los demás Obispos de la solicitud de todas las Iglesias. El 

Papa es el principio y fundamento visible de unidad de los Obispos y de to-

do el Pueblo de Dios.  

Nuestra actitud ante el Papa ha de ser de respeto, veneración, cerca-

nía y amor. Esta actitud ha de traducirse en una obediencia obsequiosa a su 

magisterio y a sus decisiones. 

 Con motivo del Día del Papa somos invitados a orar por Su Santidad 

el Papa Francisco,  para que el Señor le conceda audacia de profeta, fortale-

za de testigo, clarividencia de maestro, seguridad de guía y mansedumbre de 

padre. 
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También se nos pide nuestra colaboración económica, participando 

generosamente en la colecta llamada desde los primeros siglos ‘Óbolo de 

San Pedro’ (del griego ‘obolós’, moneda pequeña), para que el Santo Padre 

pueda realizar su misión evangelizadora y de caridad con los más necesita-

dos. Por eso la colecta extraordinaria  que se haga en todas las Misas del 

domingo, 30 de junio, se enviará a la Administración del Obispado para 

ser remitida  después a la Santa Sede. Un año más pido la colaboración eco-

nómica de todos los diocesanos, a quienes os expreso mi sincero agradeci-

miento. 

  

 

LA ASAMBLEA DIOCESANA DE LAICOS 

“Cristianos enraizados en la sociedad” 

Memoria y esperanza 

5 de julio de 2013 

 

 Con todos los diocesanos doy gracias a Dios por la celebración de la 

Asamblea Diocesana de Laicos, que se ha celebrado los sábados 22 y 29 de 

junio pasado, en nuestro Seminario Diocesano de Monte Corbán. Ha sido un 

gran acontecimiento de gracia y una rica experiencia de comunión en nues-

tra Diócesis de Santander. El Señor ha estado grande con nosotros y estamos 

alegres (cfr. Ps 125). 

 En esta breve carta pastoral quiero recordar con agradecimiento la 

historia del camino recorrido para seguir avanzando con esperanza y dar 

respuesta a lo que el Señor nos pide a nuestra Iglesia Diocesana. 

 El lema ha sido Cristianos enraizados en la sociedad, para indicar la 

inserción y presencia de los laicos en nuestro mundo como sal, luz, levadu-

ra, desde la profunda comunión con Cristo. 

 El objetivo general  era descubrir más la identidad de los laicos, 

promover la comunión y participación en la vida de la Iglesia, y suscitar  la 

misión en el mundo. 

 El proceso ha sido largo y ha implicado a muchos. Ha tenido una 

etapa de lanzamiento y sensibilización a través de un tríptico; se realizó una 

gran encuesta  para detectar la situación y necesidades de nuestros laicos; ha 

tenido tres fases de desarrollo para tratar cada uno de los tres grandes blo-

ques: identidad, comunión y misión. 
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Los materiales de trabajo de los grupos, elaborados por la Comisión 

Encargada, han estado estructurados según los siguientes pasos: oración; 

presentación breve del tema; constatación de la situación con sus luces y sus 

sombras; reflexión doctrinal y discernimiento, a la luz de la Palabra de Dios 

y de la Doctrina de la Iglesia; revisión de nuestra vida personal y comunita-

ria; formulación de propuestas concretas y operativas de los grupos.  

 Las coordenadas eclesiales de la Asamblea han sido: 1) El Año de la 

fe convocado por el Papa Benedicto XVI para conmemorar el 50º aniversa-

rio del Concilio Vaticano. 2)  La Nueva Evangelización, a la que es convo-

cada toda la Iglesia para mostrar la urgencia del anuncio del Evangelio y su-

perar el desafío de la indiferencia religiosa y el cansancio de muchos de 

nuestros cristianos. 3) Cambio de Pontificado, con la elección por el Espíri-

tu Santo del Papa Francisco, que está suscitando una gran esperanza en la 

Iglesia y en el mundo, y nos está llamado a salir a la misión, a las periferias 

geográficas y existenciales  y a encontrar nuevas formas del anuncio del 

Evangelio, movidos por el Espíritu Santo, desde la pobreza y libertad evan-

gélicas. 

La fase final de la Asamblea, en los sábados, 22 y 29 de junio de 

2013, ha sido una expresión gozosa de vivencia eclesial, en la que se ha ora-

do, se han presentado ponencias y se han aprobado una serie de propuestas, 

que se refieren a los tres grandes capítulos de la Asamblea: identidad del 

laico, comunión eclesial y misión en el mundo. Todas estas propuestas, en-

tregadas al Obispo, serán la base de las futuras programaciones pastorales 

en nuestra Diócesis. La Eucaristía final de acción de gracias en la solemni-

dad de San Pedro y San Pablo ha sido la culminación de nuestra Asamblea. 

 

 

FIESTA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 

PATRONA DE LAS GENTES DE LA MAR 

Rema mar adentro 

Por tu palabra echaré las redes 

12 de julio de 2013 

 

El 16 de julio celebramos la fiesta de la Virgen del Carmen, venera-

da por los fieles con devoción tierna y filial. Es una festividad entrañable-

mente popular en muchos lugares del interior de nuestra Diócesis de San-

tander, pero especialmente es una fecha muy significativa para las gentes de 

la mar, que honran a la Virgen del Carmen, como a la Estrella de los mares.  
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A Ella, durante las largas singladuras van dirigidos los mejores pen-

samientos y oraciones de los marineros, sintiéndola siempre muy cercana, 

sobre todo en los momentos de apuro y dificultad. Como Obispo de la Dió-

cesis de Santander deseo expresaros mi cordial felicitación en la fiesta de la 

Virgen del Carmen, vuestra Patrona. ¡Felicidades, familias marineras! 

 La belleza y colorido de esta fiesta con la participación en la Santa 

Misa, la procesión con la imagen de la Virgen por la mar, el canto de la Sal-

ve Marinera y la alegría que todo lo inunda, es expresión de la fe, religiosi-

dad y cultura de nuestras gentes marineras. 

El mar no sólo es un lugar de disfrute de vacaciones de verano, sino, 

sobre todo, es el escenario de la  vida de tantas personas de la marina mer-

cante y de la pesca, que viven del mar, que en él se afanan y faenan, que ex-

perimentan sus riesgos y peligros y donde practican la solidaridad y la fra-

ternidad. 

Es una Jornada para sensibilizar a nuestra Iglesia y a la sociedad so-

bre las necesidades de las gentes de la mar y para apoyar las justas reivindi-

caciones de sus derechos. 

Nuestra Iglesia Diocesana, solidaria con los gozos y esperanzas, an-

gustias y tristezas de las gentes de la mar, quiere servir el Evangelio de la 

esperanza a los pescadores, marinos, esposas e hijos, especialmente a través 

del servicio del Secretariado  de la Pastoral del Mar y de la presencia de sa-

cerdotes y agentes de pastoral en las parroquias de las villas y pueblos marí-

timos de nuestra costa de Cantabria. De este modo les hace presente la cer-

canía del Señor Jesús que tuvo una relación especial con los pescadores de 

su tiempo, especialmente con los Apóstoles que tenían este oficio, y que 

desarrolló una buena parte de su actividad evangelizadora en el mar de Gali-

lea o en sus orillas. 

Debemos ser conscientes de que nuestros pueblos de la costa tienen 

una fuerte impronta marinera y que su fe, religiosidad y cultura deben estar 

presentes en nuestras programaciones pastorales y en nuestros servicios 

evangelizadores. Es bueno que estemos cerca de las Cofradías de pescadores 

para que recobren su identidad original. La parroquia debe seguir siendo 

fuente de alegría y esperanza apostólica para la revitalización de la vida cris-

tiana, mediante el anuncio de la Palabra, la celebración de los sacramentos y 

el testimonio de la caridad. Debemos posibilitarles que descubran su digni-

dad de hijos de Dios, que han de manifestar en todos los aspectos de su vida. 
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El lema de la Jornada de este año es: “Rema mar adentro. En tu 

nombre echaré las redes”. Se refiere a la escena de la pesca milagrosa en el 

mar de Galilea. En este Año de la fe, acogemos la invitación del Señor a in-

troducir a todas las gentes de la mar en el camino de la Nueva Evangeliza-

ción, como nos propone también nuestra Programación Pastoral Diocesana. 

Desde esta carta pastoral agradezco de corazón las tareas del Sr. Di-

rector del Secretariado Diocesano de la Pastoral del Mar, D. Julián García 

Liaño, de los sacerdotes, miembros de vida consagrada y de cuantas perso-

nas trabajan en este importante apostolado del mar. 

Que la Virgen del Carmen, “Stella maris”, Estrella del mar, encien-

da en nosotros la llama de su amor y socorra a sus hijos en las singladuras 

de la vida, especialmente en el mar. ¡Virgen del Carmen, ruega por todas las 

familias marineras de nuestra Diócesis de Santander! 

 

 

 

JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

Río de Janeiro, 23-28 de julio de 2013 

“Id y haced discípulos a todos los pueblos” 

19 de julio de 2013 
 

 La Jornada Mundial de la Juventud es una gran fiesta de la alegría de 

la fe. Un renovado Pentecostés eclesial en torno al Sucesor de Pedro el Papa 

Francisco. 

 El lema de  de la XXVIII JMJ es: “Id y haced discípulos a todos los 

pueblos”, tomado del Evangelio de San Mateo 28, 19, en el contexto del 

Año de la fe. 

 Nuestra Diócesis de Santander participará con unos pocos jóvenes y 

con su Obispo en Rio de Janeiro, para expresar nuestra comunión con el Su-

cesor de Pedro y vivir esta extraordinaria manifestación de fe y esperanza 

junto a miles de jóvenes del mundo entero. 

 Cuando la JMJ se celebra en países lejanos, se organizan en España 

encuentros nacionales. Nuestra Diócesis de Santander ha decidido unirse a 

las Diócesis del Sur para sintonizar con la experiencia de la JMJ. Con el le-

ma: “Otro lugar, un mismo corazón”, nuestros jóvenes de Santander, con-

vocados por la Delegación Diocesana de Juventud, junto con el resto de las  
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Diócesis andaluzas, participarán en una serie de actividades festivas, unidas 

a momentos de recogimiento y oración personal y comunitaria. Asimismo, 

todos los días se celebrará la Eucaristía en la Aldea del Rocío (Huelva) y es-

tán previstas las conexiones en directo con Río de Janeiro en los momentos 

más destacados con el Papa Francisco. 

 La cita en Río de Janeiro comenzará oficialmente el 23 de julio con 

la misa de apertura, que será presidida por el arzobispo de Río de Janeiro, 

Mons. Orani Joao Tempesta, en la playa de Copacabana. Durante los días 

siguientes 24, 25 y 26 de julio tendrá lugar el triduo de preparación para la 

vigilia y la Misa con el Papa Francisco. Por las mañanas serán las catequesis 

oficiales, en diferentes idiomas e impartidas por Obispos del mundo entero. 

Como es habitual durante el triduo se dará importancia especial al sacra-

mento de la Penitencia. Paralelamente del 22 al 26 de julio tendrán lugar las 

actividades del festival de la juventud en diferentes puntos de la ciudad, con 

conciertos y exposiciones. 

 El 25 de julio se dará la bienvenida al Papa Francisco, que llegará 

desde Roma en la playa de Copacabana. El Papa asistirá, al día siguiente a 

un Vía Crucis en la avenida Atlántica de la ciudad. Finalmente, la culmina-

ción de la JMJ 2013 de Río de Janeiro, será la Vigilia y la Misa final del en-

vío, presididas por el Santo Padre, en la tarde del sábado 27 y en la mañana 

del domingo 28 en el extremo oeste de la ciudad de Río, en la bahía de Gua-

ratiba. 

 Oremos de forma especial durante estos días por los frutos de la Jor-

nada Mundial de al Juventud, por los jóvenes de nuestra Diócesis, y por los 

peregrinos que asistirán a estos eventos que tanto bien han hecho a los jóve-

nes en las 27 Jornadas anteriores. 

 

 

TIEMPO DE VACACIONES 

26 de julio de 2013 

 

 Durante el verano muchos disfrutan de las necesarias y reconfortan-

tes vacaciones, que encierran muchos valores. 

 Una de las finalidades de las vacaciones es descansar, para recuperar 

las fuerzas físicas desgastadas durante el año y contribuir al equilibrio men-

tal y psicológico. Para ello, es conveniente interrumpir las ocupaciones habi-

tuales e incluso salir del ambiente en el que se desarrolla la vida cotidiana. 
 



 

9 (229) 
 

 Por ser tiempo de descanso, en vacaciones se deberían cuidar más 

los momentos de interioridad, de reflexión personal, de oración, de silencio, 

de escucha.    Las múltiples ocupaciones y afanes de la vida ordinaria y del 

trabajo, con frecuencia, no nos dejan espacio para algo tan fundamental co-

mo el silencio interior. La gente de hoy apenas tiene tiempo para pensar y 

meditar con calma y sin prisas. Vivimos en una sociedad agitada y sin so-

siego, que nos hace perder la capacidad de prestar atención a las necesidades 

del prójimo, e incluso la capacidad de encontrarnos a solas con nosotros 

mismos y con Dios. 

 Por eso es muy recomendable en este tiempo de verano y vacaciones  

-cada vez son más los que lo descubren-  el retiro o ejercicios espirituales, la 

visita o peregrinación a santuarios y otras actividades veraniegas que ayuden 

al silencio exterior y a la escucha interior. 

 También la lectura de algún libro es un elemento muy importante y 

recomendable en vacaciones. Un buen libro que ofrezca grato descanso y 

pensamientos reconfortadotes es, sin duda, un amigo que puede dar a las va-

caciones un valor enteramente nuevo y hacer gozar de la riqueza del vacar 

en el trabajo. 

 Vivir las vacaciones es una oportunidad preciosa para admirar la na-

turaleza y contemplar la creación, que nos habla de Dios, hasta poder ex-

clamar con el salmista: “Señor, Dios nuestro, ¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra!” (Ps 8). 

 Inseparable de toda esta riqueza, es la oportunidad que se nos ofrece 

para el cultivo de las relaciones humanas: las relaciones en familia, que, a 

veces durante el año, resultan escasas, insuficientes y dominadas por las 

ocupaciones y preocupaciones diarias; relaciones de amistad en la libertad y 

el gozo del tiempo libre y no interesado; relaciones y amistades nuevas con 

gentes venidas de otros lugares. Uno de los valores de las vacaciones es el 

reencuentro con los seres queridos, el compartir momentos de paz, de diálo-

go, de charla apacible y de la mesa.  

Para todos os deseo de corazón unas felices vacaciones. 
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JORNADA “PRO TEMPLOS” 

(Domingo, 11 de agosto de 2013) 

La fe crece en la comunidad 

9 de julio de 2013 

 

 Queridos diocesanos y hermanos que nos visitáis en verano: 

 Celebramos un año más, el domingo 11 de agosto, la  Jornada “pro 

templos”, en favor de su rehabilitación y restauración.  La hacemos en el ve-

rano,   porque en este tiempo de vacaciones muchos cántabros y paisanos 

nuestros se encuentran en su ciudad y en sus pueblos para descansar, reen-

contrarse con sus raíces y celebrar, en muchos casos, las fiestas patronales. 

La Jornada tiene como finalidad crear conciencia comunitaria de la 

importancia de nuestros templos, iglesias y ermitas, para ayudar económi-

camente a su restauración.  

Hemos elegido para la Jornada de este año el lema: La fe crece en la 

comunidad, en el contexto del Año de la fe. Es en la comunidad eclesial 

donde la fe personal crece y madura.  

Habitualmente la comunidad cristiana se reúne en los templos parro-

quiales. El templo es el rostro histórico y creativo de las generaciones que 

nos han precedido. El culto, la catequesis, la caridad, la cultura han modela-

do el ambiente en el que el pueblo fiel y creyente aprende, celebra y vive la 

propia fe. Nada define mejor las ‘señas de identidad’ de un pueblo que su 

templo, iglesia o ermita. 

Me consta el gran esfuerzo que están realizando los pueblos por 

mantener con dignidad los templos y ermitas. Son muchos los sacerdotes y 

los fieles que están trabajando con verdadero interés en este campo. Hay 

personas celosas y vigilantes que quieren reparar su iglesia, su templo y su 

ermita, porque en ello está en juego lo más preciado de sus raíces religiosas 

y culturales. 

Para que los templos se rehabiliten y restauren, hacen falta medios 

económicos abundantes. Las ayudas y subvenciones de las instituciones pú-

blicas y entidades privadas son bien recibidas, pero han sufrido recortes a 

causa de la crisis económica y resultan insuficientes para afrontar totalmente 

la situación. La rehabilitación y restauración de los templos debe depender 

fundamentalmente de la comunidad cristiana. 

Se ha fijado este año, el domingo, día 11 de agosto, la colecta dioce-

sana extraordinaria “pro templos”, con el objetivo de recaudar fondos para 

ayudar a la rehabilitación restauración de los mismos.    El Sr. Vicario Epis- 
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copal para Asuntos Económicos y Administrativos envía propaganda y ma-

teriales para realizar bien esta Jornada. 

 A través de esta carta pastoral, como Obispo de la Diócesis de San-

tander, solicito encarecidamente para esta colecta extraordinaria la aporta-

ción económica de todos los fieles, también de los diocesanos ausentes du-

rante el año y que están en el verano entre nosotros. Muchas gracias por 

vuestra generosa colaboración económica. 

 Con mi afecto, agradecimiento y bendición, 

 
 

Homilías 
 

ASAMBLEA DIOCESANA DE LAICOS 

MISA DE CLAUSURA 

Solemnidad de San Pedro y San Pablo 

29 de junio de 2013 
 

Queridos hermanos: laicos, sacerdotes, diáconos, seminaristas y 

miembros de vida consagrada. Queridos Medios de Comunicación Social, 

especialmente Popular Televisión en Cantabria. 

Clausuramos hoy con esta Eucaristía la Asamblea Diocesana de Lai-

cos. Coincide providencialmente con la gran fiesta eclesial de la solemnidad 

de los Apóstoles Pedro y Pablo y Día del Papa, Sucesor de Pedro. Una bue-

na oportunidad para rezar por el Santo Padre el Papa Francisco y expresarle 

nuestras actitudes de respeto, cercanía, cariño y amor. Pidamos para que el 

Señor le conceda audacia de profeta, fortaleza de testigo, clarividencia de 

maestro, seguridad de guía y mansedumbre de padre. 

La Asamblea Diocesana de Laicos ha sido un acontecimiento de gra-

cia; un paso de Dios por la historia de nuestra Iglesia Diocesana de Santan-

der, que peregrina en Cantabria y en el Valle de Mena. Ha sido una rica ex-

periencia de comunión para la misión. La responsabilidad comunitaria hacia 

la Iglesia, que los laicos sentís de un modo especial, es ciertamente una 

fuente de renovación y forma el rostro de nuestra Iglesia para el futuro. 

 
 

Solemnidad de San Pedro y San Pablo 

Las oraciones y las lecturas bíblicas de la solemnidad de los apósto-

les Pedro y Pablo diseñan el significado eclesial de estas dos grandes co-

lumnas de la Iglesia. En la oración colecta hemos pedido que “la Iglesia se 
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mantenga siempre fiel a la enseñanza de aquellos que fueron fundamento de 

nuestra fe cristiana”. En la oración después de la comunión, pediremos a 

Dios que nos conceda la gracia de vivir de tal modo en la Iglesia que, perse-

verando en la fracción del pan y en la doctrina de los apóstoles, tengamos un 

solo corazón y una sola alma, arraigados firmemente en el amor de Cristo. 

Una síntesis de la teología de la doble misión de Pedro y Pablo en la 

Iglesia está expresada en el prefacio, donde se enumeran con paralelismo de 

integración los rasgos de los dos Apóstoles, que con dones diversos han edi-

ficado la misma y única Iglesia de Cristo: “Pedro fue el primero en confesar 

la fe; Pablo, el maestro insigne que la interpretó; aquel fundó la primitiva 

Iglesia con el resto de Israel; éste la extendió a todas las gentes”. 

El martirio de San Pedro y San Pablo es signo de unidad de la Igle-

sia, como dice San Agustín en el sermón del oficio de lecturas: “En un solo 

día celebramos el martirio de los dos Apóstoles […] Celebramos la fiesta 

del día de hoy, sagrado para nosotros por la sangre de los Apóstoles. Procu-

remos imitar su fe, su vida, sus trabajos, sus sufrimientos, su testimonio y su 

doctrina”.  

 

Los fieles laicos y la misión de la Iglesia 

El mensaje permanente de esta fiesta y en la circunstancia de la 

Clausura de nuestra Asamblea Diocesana de Laicos, nos llama a vivir la mi-

sión de los laicos en la Iglesia y el mundo en este Año de la fe y en esta hora 

de Nueva Evangelización, en que tenemos el desafío de encontrar medios 

adecuados para volver a proponer la perenne verdad del Evangelio de Cris-

to. 

Resulta muy significativo que la nueva evangelización se encuentra 

recogida en numerosos pasajes de la Exhortación Apostólica Christifideles 

Laici, que trata precisamente de la vocación y misión de los laicos en al 

Iglesia y en el mundo (cfr. ChL 4, 30, 34, 35 y 49). En el número 64 se lee: 

“Una grande, comprometedora y magnífica empresa ha sido confiada a la 

Iglesia: la de una nueva evangelización, de la que el mundo actual tiene una 

gran necesidad. Los fieles laicos han de sentirse parte viva y responsable de 

esta empresa, llamados como están a anunciar el Evangelio en el servicio a 

los valores y a las exigencias de las personas y de la sociedad”. 
 

Permitidme, queridos hermanos, que os exponga algunos desafíos 

que la nueva evangelización plantea a los fieles laicos. 
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1. La conversión a la comunión y corresponsabilidad. Tenemos que 

pasar del culto al yo, a la devoción por la comunidad y fraternidad. 

De la comodidad que nos impide comprometernos, a la ascética de 

aceptar el compromiso y mantenerlo firme. De la incomunicación de 

pensamientos y sentimientos, a la apertura y receptividad hacia los 

otros. De la obsesión por la eficacia (“hacer cosas”), a la preocupa-

ción por la pedagogía (“educar personas”). Del egoísmo por conser-

var lo que es mío, a la generosidad del compartirlo todo.  De la ene- 

mistad, la envidia, el recelo y la confrontación, a la aproximación, la 

estima y la confianza hacia los otros. De la amargura de la crítica sis-

temática, a la corrección fraterna en la verdad y en la caridad. Del 

miedo por la suerte de la Iglesia, a la confianza en el Espíritu y en 

los hermanos. Del protagonismo personal, al servicio callado y ocul-

to. De la prisa por el éxito, a la paciencia del sembrador y a la gra-

tuidad en el servicio. 
 

2. Protagonismo de los laicos en el apostolado. Los fieles laicos son 

insustituibles para el anuncio de Cristo en la perspectiva de la nueva 

evangelización. Para ello se requiere el entusiasmo de la fe y formar 

a los laicos para que sean apóstoles en sus ambientes de vida en los 

que se encuentra cada uno, transmitiendo el Evangelio y la belleza 

de la fe, y alentando a los demás a poner a Dios en el centro de su 

vida. 
 

3. La formación cristiana. La formación permanente de los fieles lai-

cos, repetida en las propuestas y conclusiones, debe acompañar este 

itinerario: una formación en la Sagrada Escritura, en los documentos 

del Concilio Vaticano II, en la Doctrina Social y en el magisterio de 

la Iglesia.  
 

4. Los jóvenes. Especial atención merecen los jóvenes, a quienes debe-

mos dedicar las mejores energías, para que crezcan arraigados y fir-

mes en la fe, y descubran la vocación a la que Dios les llama. Al ma-

trimonio, a la vida consagrada y al sacerdocio. En la Iglesia los di-

versos estados (sacerdotes, consagrados-religiosos y fieles laicos) 

son necesarios y complementarios. Aquí es necesario poner un espe-

cial interés en promover las vocaciones al sacerdocio y tener amor 

al Seminario Diocesano de Monte Corbán. Sin sacerdotes se resenti-

rá mucho la vida de los mismos laicos. 
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5. Unidad y coherencia de vida. Para proponer con verdadera eficacia 

el mensaje cristiano se requiere la unidad de vida; en otras palabras, 

la coherencia entre lo que se cree  y lo que se practica. 

 
Deseo finalizar con unas palabras de Benedicto XVI contenidas en 

su libro Luz del mundo, que constituyen una invitación a la fe y a la con-

fianza en la Iglesia: “No somos un establecimiento de producción, no somos 

una empresa que aspira a obtener ganancias, somos Iglesia. Es decir, somos 

una comunidad de personas que se encuentra afincada en la fe. La tarea no 

es elaborar algún producto o tener éxito en la venta de mercancías. La tarea 

consiste, en cambio, en confesar sin miedos la fe, en celebrarla gozosamen-

te, en vivir coherentemente y en testimoniarla con valor y alegría. 

No quiero terminar sin antes dar las gracias a todos los que, con 

vuestro esfuerzo, habéis hecho posible esta Asamblea Diocesana de Laicos, 

especialmente a nuestro Delegado Diocesano de Apostolado Seglar D. Feli-

pe Santamaría y a toda la Comisión Encargada de la Asamblea  presidida 

por nuestro Vicario General, el P. Manuel Herrero OSA, que han llevado la 

carga  durante todo el camino; a los ponentes, moderadores, monitores y se-

cretarios de los grupos. La Asamblea termina, pero todo comienza. Sin  pri-

sas, pero con tesón, vamos a ir concretando de la manera más eficaz posible 

cuanto el Espíritu Santo nos ha sugerido para nuestras Programaciones Pas-

torales. 

 

Nuestra Señora la Virgen María, en el título de la Bien Aparecida, 

primera cristiana en la Iglesia, Estrella de la nueva evangelización nos 

acompañará en nuestro camino, Contamos también con la poderosa interce-

sión de nuestros Santos Mártires Emeterio y Celedonio. Estamos siempre 

sostenidos por el alimento y la bebida del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, 

que recibimos en cada Eucaristía. 
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ORDENACIÓN DE DIÁCONO PERMANENTE 

DE D. JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ CARCEDO 

Colindres, 18.08.2013 

 

 Celebramos la Eucaristía en el Domingo, Día del Señor, en el cora-

zón del verano, tiempo de vacaciones para descansar y reponer fuerzas cor-

porales y espirituales; oportunidad para un encuentro en profundidad con el 

Señor; días para contemplar el mar y la naturaleza; momentos para cultivar 

las relaciones personales y familiares. 

 La liturgia de la Palabra de este domingo nos habla de la fidelidad en 

la prueba. El profeta Jeremías es perseguido e incomprendido por su pue-

blo, pero él es fiel a la misión encomendada(1ª lectura). Jesús ha venido al 

mundo para salvarlo, pero su misión es difícil y dramática (Evangelio). El 

autor de la carta a los Hebreos exhorta a los cristianos a la perseverancia en 

la fe sobrellevando la cruz y luchando contra el pecado (2ª lectura). 

 En este Domingo XX del tiempo ordinario, celebramos aquí en esta 

querida parroquia de Colindres, la ordenación de un nuevo diácono perma-

nente en la Diócesis: D. José Luis Rodríguez Carcedo. 

 Nuestra Diócesis de Santander está de enhorabuena y, sobre todo, tu 

familia, tu parroquia, todos los responsables de tu formación y cuantos te  

han acompañado hasta aquí en tu proceso vocacional. Está de enhorabuena 

tu querida esposa e hijos y demás familia, querido José Luis. Se alegra la 

comunidad educativa del IES Fuente Fresnedo de Laredo, donde ejerces 

como Profesor de Religión y Moral Católica y das testimonio de buen pro-

fesional y de comprometido cristiano. Nos alegramos todos los aquí presen-

tes: sacerdotes, especialmente tu párroco D. Benito Cavadas, miembros de 

vida consagrada, fieles laicos y amigos, asociados a tu fiesta por vínculos de 

sangre, de fe, de comunión eclesial, de profesión, de amistad y de  estima, 

especialmente de las comunidades donde ha transcurrido tu vida: Santander, 

Meruelo, Ampuero y ahora Colindres. 

 

 Ministerio del Diaconado Permanente 

 La historia de tu vocación primero al matrimonio, formando una fa-

milia, “iglesia doméstica” y ahora al diaconado permanente, después de es-

tudiar Teología,  es un poema de amor, un diálogo inefable entre Dios y tu 

persona, un intercambio entre el don gratuito de Dios y tu libertad respon- 
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sable. Ahora bien, la intervención gratuita de Dios, que llama, es absoluta-

mente prioritaria, anterior y decisiva. La primacía absoluta de la gracia en-

cuentra su proclamación perfecta en las palabras de Jesús: “No me elegisteis 

vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto y que vuestro fruto permanezca” (Jn 15, 16). En la voca-

ción brilla, a la vez, el amor gratuito de Dios y la exaltación de la libertad 

del hombre, la adhesión a la llamada y su entrega a él, como respuesta del 

corazón seducido por su amor. 

 El diaconado, que recibes es un ministerio de amor para el servicio 

de Dios, de la Iglesia y de los hombres. Mediante la imposición de mis ma-

nos y la oración de consagración vas a ser configurado sacramentalmente 

con Cristo Siervo y recibes una gracia especial para encarnar en tu vida las 

actitudes del mismo Cristo “que no vino a ser servido, sino a servir y dar la 

vida en rescate por todos” (Mt 20, 28). Mira al Siervo de Yavé, humilde y  

paciente, que tomó sobre sí nuestros pecados (cfr. Is 53, 3-5); contempla a 

Jesús, el Buen Samaritano (cfr. Lc 10, 33-34), que se inclinó amorosamente 

sobre el hombre tirado en la cuneta y le curó con el aceite del consuelo y el 

vino de la esperanza; mira a Cristo, “obediente hasta la muerte, y muerte de 

cruz” (Fil 2, 8), que se inmoló dando su vida (cfr. Mt 20, 18), que dio testi-

monio de su amor hasta el fin, hasta el extremo (cfr. Jn 13, 1). De este “ser 

siervo” de Jesús, forma parte el lavatorio de los pies (cfr. Jn 13, 1-17). Esta 

escena de la vida de Jesús tiene que ser un paradigma en tu espiritualidad de 

diácono permanente. La unión con Cristo, que es necesario que cultives en 

la oración intensa, en la vida sacramental y, en particular, en la adoración 

eucarística, es de suma importancia para tu ministerio, para que puedas tes-

timoniar realmente el amor de Dios.  

 Al ser ordenado de diácono permanente ejercitas un triple servicio, 

una triple diakonía: la de la Palabra, la de la Eucaristía y la de la Caridad. 

 Servicio de la Palabra.. Por ello, en la ceremonia de ordenación te 

entregaré el Evangeliario con estas palabras: “Recibe el Evangelio de Cristo, 

del cual has sido constituido mensajero; convierte en fe viva lo que lees, y lo 

que has hecho fe viva enséñalo, y cumple aquello que has enseñado”. 

 La Palabra de Dios pide ser proclamada y enseñada sin reducciones, 

sin miedos y sin complejos. No puede ser domesticada a fin de acompasarla 

a nuestros gustos o al de los oyentes, o adaptarla a la moda de los tiempos. 

La Palabra de Dios no es una ideología, porque en último término la Palabra 

es una persona, el Verbo de Dios, Jesucristo, el Camino, la Verdad y la Vi-

da. 
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Servicio de la Eucaristía. Como diácono permanente serás también 

colaborador del Obispo y de los sacerdotes en la celebración de la Eucaris-

tía, el gran misterio de la fe. Se te entrega el Cuerpo y la Sangre de Cristo 

para que los recibas y se alimenten los fieles. Trata siempre los santos mis-

terios con íntima adoración, con recogimiento exterior y con devoción de 

espíritu, que sean expresión de un alma que cree y que es consciente de la 

alta dignidad de su tarea. 

 Servicio de la Caridad. Como diácono permanente, se te confía de 

modo especial el servicio de la caridad, que se encuentra en el origen de la 

institución de los diáconos, como aparece en el Libro de los Hechos de los 

Apóstoles (cfr. Hch 6, 1-7). El ministerio de la caridad brota de la Eucaris-

tía, fuente y cumbre de la vida de la Iglesia. La Eucaristía lleva a la comu-

nión con Cristo y con los hermanos, especialmente con los más pobres y ne-

cesitados. Atender a las necesidades de los otros, solidarizarse con sus gozos 

y esperanzas, angustias y tristezas, son los signos distintivos de un cristiano 

y, de modo singular, de un diácono. Sé compasivo, solidario, acogedor y 

benigno con los demás; dedica a los otros tu persona, tu tiempo, tu trabajo y 

tu vida. 

 

 Queridos hermanos: la Eucaristía que estamos celebrando es el acto 

supremo del sacrificio de Cristo al Padre y de servicio a los hombres. Que la 

Virgen María en las advocaciones del Carmen titular de esta Iglesia y de la 

Bien Aparecida, Patrona de Cantabria,  acompañe siempre en sus caminos a 

nuestro hermano José Luis e  interceda por ti y por tu esposa e hijos. Y ore-

mos a Dios, fuente y origen de todo don, que nos conceda semillas de nue-

vas vocaciones al ministerio ordenado y a la vida consagrada. Amén. 
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Programación Pastoral Diocesana 2013-2014 
 

PRESENTACIÓN 

 

 Queridos sacerdotes, miembros de vida consagrada y fieles laicos: 

 

1. Final del Plan Diocesano de Pastoral 2009-2014.  

 

La Programación Pastoral del curso 2013-2014 culmina el Plan Dioce-

sano de Pastoral del quinquenio 2009-2014, que nos ha servido de fuente y 

de referencia obligada.   

 

2. Coordenadas de la Programación Pastoral 2013-2014. 

 

Asamblea Diocesana de Laicos. La presente Programación aparece des-

pués de la celebración gozosa de la Asamblea Diocesana de Laicos, que tu-

vo lugar en el Seminario de Monte Corbán, los sábados 22 y 29 de junio de 

2013. 

He aprobado las sesenta propuestas votadas en la Asamblea en torno a 

los tres bloques: Identidad del Laico; la Comunión Eclesial; La Misión del 

Laico. Ahora algunas de esas propuestas forman todo el cuerpo de las ac-

ciones de nuestra Programación Pastoral y serán también la fuente y la base 

de las futuras Programaciones Pastorales en los próximos años en nuestra 

Diócesis. 

 

Año de la fe y después de la encíclica “Lumen fidei”. La nueva Progra-

mación Pastoral coincide con la clausura del Año de la fe, convocado por el 

Papa Benedicto XVI y que finalizará el 24 de noviembre de 2013, solemni-

dad de Jesucristo Rey del Universo. Durante este Año de la fe hemos recor-

dado dos grandes acontecimientos de la Iglesia, a los que tenemos que vol-

ver permanentemente: el 50º aniversario del Concilio Vaticano II y el 20º 

aniversario del Catecismo de la Iglesia Católica. El Año de la fe es “un 

tiempo de gracia que nos está ayudando a sentir la gran alegría de creer, a 

reavivar la percepción de la amplitud de horizontes que la fe nos desvela, 

para confesarla en su unidad e integridad, fieles a la memoria del Señor, sos-

tenidos por su presencia y por la acción del Espíritu Santo” ( Papa Francis-

co, Lumen fidei, 5).  
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La primera encíclica del Papa Francisco titulada Lumen fidei nos sirve 

de luz para el camino. “En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural infusa por 

él, reconocemos que se nos ha dado un gran Amor, que se nos ha dirigido 

una Palabra buena, y que, si acogemos esta Palabra, que es Jesucristo, Pala-

bra encarnada, el Espíritu Santo nos transforma, ilumina nuestro camino ha-

cia el futuro, y da alas a nuestra esperanza para recorrerlo con alegría. Fe, 

esperanza y caridad, en admirable urdimbre, constituyen el dinamismo de la 

existencia cristiana hacia la comunión plena con Dios” (Papa Francisco, 

Lumen fidei, 7) 

 

Pontificado del Papa Francisco. Vivimos también  un especial tiempo 

de gracia para la Iglesia: el cambio de pontificado. La elección del Papa 

Francisco ha suscitado una extraordinaria expectación en la Iglesia  y en el 

mundo. En los meses que lleva de pontificado nos ha hecho llamadas muy 

importantes para la evangelización y misión de la Iglesia, invitándonos a sa-

lir a las periferias geográficas y existenciales.  

 

Después de la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro. Ha 

sido una gran fiesta de la fe, un gran don de Dios a su Iglesia, que se debe 

convertir en compromiso para nuestra vida personal y comunitaria. Ha sido 

una Jornada eminentemente misionera, enmarcada en el Año de la fe y en 

esta hora de Nueva Evangelización. Su lema era: Id y haced discípulos a to-

dos los pueblos”(Mt 29, 29). El Papa Francisco, en nombre de Jesucristo, 

nos envía a ser evangelizadores, sin miedo, y  a servir la Buena Nueva de la 

salvación a todos los hombres. El verbo “salir” ha sido muy repetido en la 

JMJ de Río de Janeiro. 

 

3. Elaboración.  

 

En la redacción de la presente Programación he tenido en cuenta las 

aportaciones de la Comisión Encargada del seguimiento del Plan Pastoral, 

que fueron presentadas en el Consejo Presbiteral y en el Consejo Pastoral 

Diocesano. Finalmente, he consultado al Consejo Episcopal de Gobierno. 

 

4. Estructura. 

 

     Presenta el mismo formato de las anteriores Programaciones en torno a 

las cuatro funciones esenciales de la Iglesia. Consta de un objetivo general y  
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cuatro apartados: Comunión eclesial; Anuncio de la Palabra; Celebración 

de la fe; Expresión de la caridad. Un objetivo concreto en cada apartado y 

tres acciones para cada objetivo, tomadas de las propuestas votadas en la 

Asamblea Diocesana de Laicos. Aparecen los responsables de las distintas 

acciones. Termina con un objetivo transversal sobre las vocaciones. 

 

5. Llamada a la participación de todos desde la esperanza.  
  

     Como Obispo y Pastor apruebo la Programación Pastoral diocesana y la 

presento a todo el Pueblo de Dios, que peregrina en Cantabria y el Valle de 

Mena: sacerdotes, miembros de vida consagrada y fieles laicos. Espero y 

deseo que sea conocida, estudiada, llevada a la oración y puesta en práctica 

en nuestras Vicarías, Arciprestazgos, Unidades Pastorales, Parroquias y 

Comunidades de Religiosos y Religiosas. 

 

     Exhorto a todos los diocesanos a vivir el nuevo curso pastoral con fideli-

dad creciente y esperanza renovada. No estamos, ni caminamos ni trabaja-

mos solos. El Señor Jesús es nuestro compañero de camino, que nos sale al 

encuentro como a los discípulos de Emaús. Lo reconoceremos en su Palabra 

y en la fracción del pan. 

 

    ¡Que la Virgen Bien Aparecida y los Santos Mártires Emeterio y Celedo-

nio nos acompañen en el camino! ¡Feliz curso pastoral 2013-2014. 

 

 

+ Vicente Jiménez Zamora 

Obispo de Santander 

 

 

 

OBJETIVO GENERAL 

 

LA IGLESIA PARTICULAR DE SANTANDER, FIEL AL MANDATO 

DE SU SEÑOR (cfr. Mt 28, 19), QUIERE VIVIR Y TRANSMITIR LA 

FE AQUÍ Y AHORA. 
 

 La fe, que la Iglesia transmite, es luz en nuestro caminar. La primera en-

cíclica del Papa Francisco Lumen fidei afirma que   “es urgente recuperar el  
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carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga, todas las 

otras luces acaban languideciendo. Y es que la característica propia de la luz 

de la fe es la capacidad de iluminar toda la existencia del hombre. Porque 

una luz tan potente no puede provenir de nosotros mismos; ha de venir de 

una fuente más primordial, tiene que venir, en definitiva, de Dios. La fe na-

ce del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su amor, un 

amor que nos precede y en el que nos podemos apoyar para estar seguros y 

construir la vida […] Deseo hablar precisamente de esta luz de la fe para 

que crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse en estrella que mues-

tre el horizonte de nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene 

especialmente necesidad de luz” (Papa Francisco, Lumen fidei, 4). 

 

 

OBJETIVOS CONCRETOS Y ACCIONES 

 

I.  COMUNIÓN ECLESIAL 

 

OBJETIVO: Crecer en la comunión eclesial  y en la  corresponsabilidad 

de todos en las tareas de la Iglesia. 

 

ACCIONES: 

 

1ª. Crear en las parroquias y/o unidades pastorales los Consejos Pastorales y 

Económicos, que estructuren y coordinen las acciones necesarias para refor-

zar el ambiente comunitario (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 2. 

La Comunión Eclesial (El misterio de la Iglesia - Comunión), propuesta 1). 

 

2ª . En las parroquias y/o unidades pastorales donde existan Consejos Pasto-

rales y Económicos, hacer que funcionen, sean dialogantes, abiertos y repre-

sentativos (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 2. La Comunión 

Eclesial (El misterio de la Iglesia - Comunión), propuesta 2). 

 

3ª. Fomentar la comunión entre los distintos grupos de laicos de las parro-

quias, unidades pastorales, arciprestazgos, vicarías y otro tipo de comunida-

des religiosas, para conseguir un mayor conocimiento, unión y coordina-

ción, y así fortalecer los lazos de comunión. 
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 Para ello, celebrar encuentros con el objetivo de facilitar el intercambio 

de la experiencia de fe, la cercanía, el diálogo, la reconciliación, las relacio-

nes mutuas y revisar el compromiso personal y comunitario (cfr. Asamblea 

Diocesana de Laicos. Bloque 2. La Comunión Eclesial (El misterio de la 

Iglesia - Comunión), propuesta 4). 

 

Responsables de las tres acciones: Consejo Episcopal de Gobierno en co-

laboración con los Arciprestes y Delegaciones Diocesanas para el Clero, 

Apostolado Seglar y Vida Consagrada. 

 

 

II. ANUNCIO DE LA PALABRA 

 

OBJETIVO: Priorizar la formación de los fieles laicos para vivir de una 

manera más consciente y madura el compromiso bautismal, poniendo 

especial énfasis en la formación de los Equipos Apostólicos de las Uni-

dades Pastorales y de los Agentes de Pastoral. 

 

ACCIONES: 

 

1ª. Potenciar la formación de los laicos, profundizando en la lectura de la 

Sagrada Escritura y del Evangelio en particular (cfr. Asamblea Diocesana 

de Laicos. Bloque 1. La Identidad del Laico en la Iglesia, propuesta 1).  

 

Responsable: Secretariado del Servicio Bíblico. 

 

2ª. Impulsar la formación de  los laicos, dando a conocer en profundidad el 

magisterio del Concilio Vaticano II (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. 

Bloque  1. Identidad del Laico en la Iglesia, propuesta 2).  

 

Responsables: Consejo Episcopal de Gobierno en colaboración con Apos-

tolado Seglar y Centro Diocesano de Formación Teológica y Pastoral. 

 

3ª. Favorecer la formación de los laicos, adentrándose en nociones de teolo-

gía básica y, particularmente, también en el conocimiento del Catecismo de 

la Iglesia Católica (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 1. Identidad 

del Laico en la Iglesia, propuesta 3).  
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Responsables: Consejo Episcopal de Gobierno en colaboración con Apos-

tolado Seglar, Delegación de Catequesis y Centro Diocesano de Formación 

Teológica y Pastoral. 

 

 

III. CELEBRACIÓN  DE LA FE 

 

OBJETIVO: Vivir el misterio de la Liturgia de la Iglesia, potenciando la 

participación y la vida de oración. 

 

ACCIONES:  
 

1ª. Difundir la existencia de la Escuela Diocesana de Oración y Espirituali-

dad, y hacer que pueda estar presente en diferentes sedes para atender a la 

variedad geográfica de la Diócesis (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. 

Bloque 1. La Identidad del Laico (Llamada a la santidad), propuesta 17).   

 

2ª. Dar a conocer y promover la participación de los laicos en Ejercicios Es-

pirituales especialmente concebidos para ellos, en los que redescubramos la 

vocación a la santidad (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 1.La 

identidad del Laico (Llamada a la santidad), propuesta 15). 

 

3ª.  Impulsar la realización de Retiros de oración con motivo de la celebra-

ción de los tiempos litúrgicos “fuertes” (Adviento, Cuaresma y Pascua) (cfr. 

Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 1. La Identidad del laico (Llamada 

a la santidad), propuesta 16). 

 

Responsables de estas tres acciones: La Delegación Diocesana de Liturgia 

y Espiritualidad en colaboración con los Arciprestes y las Delegaciones de 

Familia y Catequesis. 

 

 

IV. EXPRESIÓN DE LA CARIDAD 

 

OBJETIVO: Afrontar desde la misión de la Iglesia la crisis económica y 

social, potenciando las Cáritas Parroquiales y/o de las Unidades Pasto-

rales, cuidando la acogida e integración, la asistencia, promoción y de-

nuncia social. 
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ACCIONES: 
 

1ª. Impulsar la organización de cursos, seminarios y conferencias sobre el 

Magisterio del Concilio Vaticano II, la Doctrina Social de la Iglesia y la ca-

ridad política (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 3. La Misión de 

la Iglesia (Caridad y Solidaridad), propuesta 7). 

 

 Responsables: Consejo Episcopal de Gobierno en colaboración con Apos-

tolado Seglar y Centro Diocesano de Formación Teológica y Pastoral. 

 

2ª. Fomentar el conocimiento de la labor de la Iglesia y de sus asociaciones 

en el ámbito de la caridad y solidaridad e impulsar el compromiso y la parti-

cipación de los laicos en las mismas (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. 

Bloque 3. La Misión de la Iglesia (Caridad y Solidaridad), propuesta 8). 

 

Responsables: Delegación Diocesana de Cáritas  con la colaboración de los 

Secretariados del sector de acción caritativa y social. 

 

3ª. Promover en las parroquias y otros grupos y comunidades de la Diócesis 

actitudes auténticamente caritativas y solidarias, e impulsar campañas y ac-

tuaciones de pastoral social dando a conocer el trabajo de la Iglesia en este 

campo (Prestar atención especial al “gesto mensual de la entrega del salario 

de un día”) (cfr. Asamblea Diocesana de Laicos. Bloque 3. La Misión de la 

Iglesia (Caridad y Solidaridad), propuesta 9). 

 

Responsables: Delegación Diocesana de Cáritas con la colaboración de los 

Secretariados del sector de acción social y caritativa. 

 

 

OBJETIVO TRANSVERSAL 

 

Promover de manera especial y urgente la “cultura vocacional” en nues-

tra Diócesis de Santander. 

 

Acción: Comprometernos todos los miembros de la Asamblea, y compro-

meter a todos los laicos de las parroquias, comunidades, centros educativos, 

movimientos y asociaciones de la Diócesis, en la creación y cultivo de una 

cultura vocacional, tanto de laicos como de personas consagradas y, particu- 
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larmente, ante la emergencia vocacional de nuestra Iglesia, al ministerio sa-

cerdotal, secundando las iniciativas del Secretariado de Pastoral Vocacional 

y del Seminario Diocesano de Monte Corbán (cfr. Asamblea Diocesana de 

Laicos. Bloque 2. La Comunión Eclesial (Los Ministerios y carismas, dones 

del Espíritu a la Iglesia), propuesta 11). 

 

Responsables: Delegación Diocesana de Pastoral Juvenil, Vocacional, Uni-

versitaria en colaboración con Delegación del Clero, Vida Consagrada y 

Apostolado Seglar. 

 

Prestar especial interés en acoger y desarrollar la Programación Pastoral del 

Secretariado de Pastoral Vocacional y del Seminario Diocesano de Monte 

Corbán. 

 

CONCLUSIÓN 

 

“¡Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca!” (Lc 5, 4) 

 

 Muchos son los retos y desafíos que tenemos delante de nosotros en esta 

hora de nuestra Iglesia Diocesana y del mundo. Pero lo mismo que a los 

Apóstoles, hoy también Jesús nos dice a nosotros: “¡Rema mar adentro, y 

echad vuestras redes para la pesca!”(Lc 5, 4). Nos invita a no quedarnos 

tranquilamente en la orilla de la comodidad o la seguridad, a  adentrarnos en 

el misterio profundo de su amor, a explorar caminos nuevos de pastoral, a 

abrirnos a nuevas metas del anuncio de la palabra, de la celebración de la fe, 

del compromiso de la caridad, en un clima de conversión a la comunión 

eclesial. El Señor nos anima a confiar plenamente en su compañía y en la 

presencia del Espíritu Santo. Aunque nosotros, como Pedro, sentimos las di-

ficultades de la tarea, también, como él, queremos afirmar nuestra esperanza 

en Jesucristo: en su nombre y confiando en su palabra echaremos las redes 

(cf. Lc 5, 5), conscientes de que nuestro trabajo y el fruto están en sus ma-

nos. 

 Que la Virgen María “Estrella del mar” y “Estrella de la nueva evange-

lización” guíe nuestra barca y nos dé la apertura de corazón a los horizontes 

inmensos de Dios. 
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Cancillería 
 

VIDA DIOCESANA 

 
ASAMBLEA DIOCESANA DE LAICOS 

PROPUESTAS DE ACTUACIÓN 

Santander, Seminario de Monte Corbán. 29 de junio de 2013 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BLOQUE 1. LA IDENTIDAD DEL LAICO 

 

LA IDENTIDAD DEL LAICO EN LA IGLESIA 

1.- Potenciar la formación de los laicos, profundizando en la lectura de la 

Sagrada Escritura y del Evangelio en particular. 

2.- Impulsar la formación de los laicos, dando a conocer en profundidad el 

magisterio del Concilio Vaticano II. 

3.- Favorecer la formación de los laicos, adentrándose en nociones de teolo-

gía básica y, particularmente, también en el conocimiento del Catecismo de 

la Iglesia Católica. 

4.- Dar a conocer y promover la participación de los laicos en las Jornadas 

Diocesanas de Formación Pastoral.  

SERVICIOS PASTORALES 



 

27 (247) 
 

5.- Fomentar la catequesis familiar, concretando y unificando criterios. 

6.- Estimular la formación de los laicos (en aquellos ministerios y servicios 

que les son propios), orientada especialmente a las personas que puedan re-

forzar las Unidades Pastorales. 

7.- Promocionar el catecumenado de adultos. Facilitar la puesta en marcha 

del Itinerario de Formación Cristiana para Adultos “Ser cristianos en el co-

razón del mundo” (CEAS), u otros itinerarios. 

8.- Pedir a los sacerdotes que ellos también ahonden en las características 

propias de la identidad del laico, para reconocer su lugar dentro de la Igle-

sia, a la luz del magisterio del Concilio Vaticano II. 

 

SOMOS LAICOS POR EL BAUTISMO 

9.- Realizar catequesis pre-bautismales para los padres y los padrinos de los 

bautizandos, partiendo de unos criterios mínimos generales en toda la Dió-

cesis, en las que también se signifique el valor de la conversión. En estas ca-

tequesis deberían participar, además del sacerdote, los laicos (especialmente 

padres de familia). 

10.- Elaboración de material adecuado (un tríptico, por ejemplo) que sirva 

de catequesis clara y precisa sobre la doctrina del magisterio de la Iglesia 

acerca del sacramento del Bautismo. 

11.- Impulsar que se valore el día del bautismo de cada persona como un día 

verdaderamente importante (tanto, o más, que el propio día del nacimiento). 

Para ello, por ejemplo, hacer que los niños de catequesis recuerden (y cele-

bren) cuándo fue el día de su bautismo. 

12.- Acerca de la celebración litúrgica del sacramento del Bautismo, y para 

significar que este sacramento es un acontecimiento importante de toda la 

comunidad: 

a) Promover, siempre que sea posible, la celebración de bautizos 

comunitarios. 

b) Al menos con cierta periodicidad, celebrar el sacramento del Bau-

tismo dentro de la Celebración Eucarística Dominical. 

c) Procurar que siempre haya laicos de la comunidad que acompañen 

al sacerdote o diácono en la celebración del sacramento del Bautismo. 

 

LA ÍNDOLE SECULAR 

13.- Impulsar y plantear en las parroquias procesos de discernimiento que 

ayuden a los laicos a “leer” adecuadamente la realidad y a asumir los com-

promisos que les suscita su vocación. 
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14.- Impulsar la difusión y el conocimiento por parte de los laicos de la 

Doctrina Social de la Iglesia, reconociendo que en el servicio al mundo es 

donde el laico es llamado por Dios. 

 

LLAMADOS A LA SANTIDAD 

15.- Dar a conocer y promover la participación de los laicos en ejercicios 

espirituales especialmente concebidos para ellos, en los que redescubramos 

la vocación a la santidad. 

16.- Impulsar la realización de retiros de oración con motivo de la celebra-

ción de los tiempos litúrgicos “fuertes” (Adviento, Cuaresma y Pascua). 

17.- Difundir la existencia de la Escuela Diocesana de Oración y Espiritua-

lidad, y hacer que pueda estar presente en diferentes sedes para atender a la 

variedad geográfica de la Diócesis.  

18.- Urgir la necesidad de la formación de laicos que puedan desarrollar el 

servicio de acompañamiento y dirección espiritual (además de religiosos y 

sacerdotes). 

19.- Potenciar la formación y las catequesis explicativas acerca del Sacra-

mento de la Reconciliación y del Sacramento de la Eucaristía, como un me-

dio y fuente de la Gracia para alcanzar la santidad. 

20. Elaboración de material adecuado (un tríptico, por ejemplo) que sirva de 

catequesis clara y precisa sobre la doctrina del magisterio de la Iglesia acer-

ca del sacramento de la Unción de Enfermos. 

 

 

BLOQUE 2. LA COMUNIÓN ECLESIAL 

 

EL MISTERIO DE LA IGLESIA-COMUNIÓN 

1.- Crear en las parroquias y/o unidades pastorales los Consejos Pastorales y 

Económicos que estructuren y coordinen las acciones necesarias para refor-

zar el ambiente comunitario. 

2.- En las parroquias y/o unidades pastorales donde existan Consejos Pasto-

rales y Económicos, hacer que funcionen, sean dialogantes, abiertos y repre-

sentativos. 

3.- Trabajar para que la Parroquia viva su unidad especialmente en la cele-

bración compartida de la Eucaristía, máxima expresión de comunión y cer-

canía familiar. 

Para ello, cuidar el aspecto litúrgico en la formación y la celebración: len-

guaje, gestos y símbolos, el canto, actitudes, silencios... 
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4.- Fomentar la comunicación entre los distintos grupos de laicos de las pa-

rroquias, unidades pastorales, arciprestazgos, vicarías y otro tipo de comu-

nidades religiosas, para conseguir un mayor conocimiento, unión y coordi-

nación, y así fortalecer los lazos de la comunión. 

Para ello, celebrar encuentros con el objetivo de facilitar el intercambio de 

la experiencia de fe, la cercanía, el diálogo, la reconciliación, las relaciones 

mutuas y revisar el compromiso personal y comunitario. 

5.- Poner especial atención en la formación de las personas que no están in-

tegradas en grupos parroquiales. 

6.- Cuidar la acogida de los bautizados alejados de la vida de la comunidad, 

para que en los momentos en que se acerquen a la Parroquia puedan expe-

rimentar la comunión, fraternidad y misericordia cristianas. 

7.- Potenciar ámbitos de acompañamiento, ayuda y discernimiento para per-

sonas en situaciones especiales o difíciles. 

8.- Manifestar la unidad de la Iglesia Diocesana a través de la unificación de 

criterios a la luz del “Directorio diocesano sobre la celebración de los sa-

cramentos y sobre algunos aspectos del ministerio parroquial”, y dar a cono-

cer este documento en los Consejos Pastorales y a todos los fieles laicos. 

 

LOS MINISTERIOS Y CARISMAS, DONES DEL ESPÍRITU A LA  

IGLESIA 

9.- Dar a conocer los ministerios laicales instituidos en nuestra Diócesis 

(lector, catequista, caridad, ministro extraordinario de la Eucaristía) y la ca-

pacitación necesaria para cada uno de ellos, invitando a la participación de 

personas con carismas y aptitudes para ejercerlos. 

10.- Trabajar para que los frutos de esta Asamblea transformen las personas, 

las actitudes, los organismos y las estructuras diocesanas para que, entre to-

dos y corresponsablemente (en la diversidad y complementariedad de ca-

rismas y ministerios), vayamos edificando de manera fiel y comprometida, 

con alegría y confianza, nuestra Iglesia particular de Santander. Proponer 

que la Comisión para el Seguimiento del Plan Pastoral, u otra comisión 

creada al efecto, realice también de forma específica el seguimiento y la 

evaluación de las propuestas aprobadas por esta Asamblea de Laicos. 

11.- Comprometernos todos los miembros de la Asamblea, y comprometer a 

todos los laicos de las parroquias, comunidades, centro educativos, movi-

mientos y asociaciones de la Diócesis, en la creación y cultivo de una cultu-

ra vocacional, tanto de laicos como de personas consagradas y, particular-

mente, ante la emergencia vocacional de nuestra Iglesia, al ministerio sacer- 
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dotal, secundando las iniciativas del Secretariado de Pastoral Vocacional y 

del Seminario Diocesano de Monte Corbán. 

 

LA PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES LAICOS EN LA VIDA DE LA 

IGLESIA 

12.- Desde nuevas claves y sensibilidades, poner en marcha los instrumen-

tos necesarios para una formación y capacitación adecuadas, que permitan a 

los laicos adquirir personalidad, seguridad e iniciativa dentro del Pueblo de 

Dios. 

Para ello, promover medios, jornadas y procesos que ayuden a descubrir a 

cada uno sus posibilidades dentro de la comunidad eclesial: organización y 

planificación del trabajo, administración económica, acogida a quienes se 

acercan, asistencia a enfermos, caridad hacia los necesitados, atención a las 

familias…  

13.- Habilitar centros con una infraestructura básica (mobiliario y otros me-

dios técnicos) que sean lugares de referencia en los distintos Arciprestazgos 

y/o Vicarías donde poder realizar  reuniones, encuentros y actividades que 

permitan descentralizar eventos de la capital y poder llegar a las zonas rura-

les.  

14.- Potenciar la creación de nuevos medios de comunicación de modo que 

sean una ventana abierta a la participación de todas las comunidades, fo-

mentando su difusión y lectura, para que todos estén informados sobre la vi-

da de la Iglesia Diocesana. 

Crear para ello un equipo redactor, con diversos corresponsales, bajo la 

coordinación de la Delegación de Medios de Comunicación Social. 

 

FORMAS DE PARTICIPACIÓN EN LA VIDA DE LA IGLESIA 

15.- Dar a conocer y fomentar los distintos Movimientos y Asociaciones 

Laicales existentes en la Diócesis, reconociendo y valorando sus carismas, 

animando a participar en ellos para conseguir comunidades más abiertas, 

creativas y participativas. 

16.- Favorecer que todos los Movimientos y Asociaciones Laicales existen-

tes en la Diócesis conozcan y participen de la vida de la Iglesia Diocesana. 

17.- Impulsar el asociacionismo eclesial en grupos, asociaciones, movimien-

tos, comunidades, proponiendo, entre otros, la Acción Católica General co-

mo medio de formación para conseguir laicos maduros y comprometidos. 
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18.- Dar a conocer las distintas Delegaciones Episcopales  y Secretariados 

Diocesanos. 

19.- Coordinar todas las Delegaciones implicadas con el fin de potenciar la 

Pastoral Juvenil y Vocacional mediante una programación conjunta, bien ar-

ticulada y coordinada. 

20.- Impulsar la presencia de la Iglesia en el mundo de los jóvenes ofrecien-

do personas, espacios, procesos formativos y alternativas para la conviven-

cia y el tiempo libre (en las Parroquias, Unidades Pastorales y Arciprestaz-

gos, Asociaciones, Movimientos, Instituciones y Centros Docentes).  

 

 

BLOQUE 3. LA MISIÓN DEL LAICO 

 

TEMA 1. LA FAMILIA: PRIMERA COMUNIDAD CRISTIANA 

1.- Potenciar la formación, la participación en encuentros y el testimonio de 

las familias. 

2.- Acoger e intentar dar respuesta, con espíritu evangélico, a las personas 

que viven inmersas en las diversas situaciones familiares. 

3.- Procurar un mayor compromiso, autenticidad y coherencia de las perso-

nas a la hora de recibir los sacramentos. Además, sería conveniente unificar 

los criterios según el directorio al respecto recientemente aprobado. 

4.- Promover entre los fieles laicos de nuestras parroquias y de otros grupos 

de la Diócesis el asociacionismo familiar para trabajar por un reconocimien-

to social de la familia, promoviendo y reclamando que el Estado sostenga y 

defienda los derechos de las familias. 

5.- Motivar a las familias cristianas para que adopten un compromiso serio 

en la respuesta a la vocación cristiana en cualquiera de sus ámbitos. 

6.- Promover la oración de la familia unidad, en el hogar, y también dentro 

de la parroquia. 

 

TEMA 2.  CARIDAD Y SOLIDARIDAD 

7.- Impulsar la organización de cursos, seminarios y conferencias sobre el 

Magisterio del Concilio Vaticano II, la Doctrina Social de la Iglesia y la ca-

ridad política. 

8.- Fomentar el conocimiento de la labor de la Iglesia y de sus asociaciones 

en el ámbito de la caridad y solidaridad e impulsar el compromiso y la parti-

cipación de los laicos en las mismas. 
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9.- Promover en las parroquias y otros grupos y comunidades de la Diócesis 

actitudes auténticamente caritativas y solidarias, e impulsar campañas y ac-

tuaciones de pastoral social dando a conocer el trabajo de la Iglesia en este 

campo. 

10.- Promover la sobriedad y austeridad como forma de vida, en los fieles 

laicos, comunidades parroquiales y cualquier otra comunidad diocesana. 

 

TEMA 3.  ECONOMÍA Y MUNDO DEL TRABAJO 

11.- Fomentar la Pastoral del Trabajo  

12.- Impulsar la organización de cursos, seminarios y conferencias sobre la 

Doctrina Social de la Iglesia en relación con la economía y las causas del 

paro.  

13.- Impulsar la campaña diocesana de donación del salario o pensión de un 

día de trabajo al mes en solidaridad con los parados. 

14.- Denunciar públicamente las desigualdades económicas, la especulación 

y las injusticias laborales. 

15.- Ayudar, promover y dinamizar proyectos solidarios que impulsen una 

economía más justa y generen trabajo. 

16.- Mostrar autenticidad, coherencia y mayor compromiso de los cristianos 

en su vida laboral. 

 

TEMA 4.  CRISTIANOS Y VIDA PÚBLICA 

17.- Facilitar y promover la formación sociopolítica impulsando la organi-

zación de cursos, seminarios y conferencias sobre el Magisterio del Concilio 

Vaticano II, la Doctrina Social de la Iglesia y el compromiso político. 

18.- Acrecentar el compromiso de los laicos en el servicio a la sociedad y 

fomentar el asociacionismo.  

19.-. Impulsar la presencia y participación públicas de los laicos. 

20.- Utilizar los medios de comunicación y redes sociales como instrumento 

de participación de los laicos en la sociedad y en la política. 
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ACTIVIDAD PASTORAL DE NUESTRO OBISPO 
 

JUNIO 2013 
  

Día 27: Fiesta de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en la parroquia San-

tísimo Cristo de Santander. Audiencias. Confirmaciones en la parroquia San 

Juan Bautista de Boó de Piélagos. 

Día 28: Visita Pastoral a la parroquia de Treceño – Bustriguado. Confirma-

ciones en la parroquia Santa María de Treceño. 

Día 29: Asamblea Diocesana de Laicos. 

Día 30: Visita Pastoral a las parroquias de Sarceda, Tudanca – La Lastra, 

Lombraña y Tresabuela. 

  

JULIO 2013 

 

Día 1: Visita Pastoral a las parroquias de San Mamés, Puente Pumar, Uz-

nayo, Nuestra Señora de la Sierra – Santa Eulalia y Belmonte. 

Día 2: Visita Pastoral a las parroquias de Ruiloba y Comillas. 

Día 3: Visita Pastoral a las parroquias de Rudagüera, La Busta y Barcena-

ciones - Golbardo. Visita a un sacerdote enfermo. 

Día 4: Visita Pastoral a las parroquias de Saja – El Tojo, Los Tojos - Colsa, 

Bárcena Mayor, Correpoco y Viaña. Visita a un sacerdote enfermo. 

Día 5: Visita Pastoral a las parroquias de Barcenillas, Terán (Residencia 

Santa Ana), Ucieda y Ruente. 

Día 6: Visita Pastoral a las parroquias de Terán (Renedo, Fresneda, Solores, 

Sopeña, Valle y Terán) y La Miña. 

Día 7: Confirmaciones en la parroquia San Cristóbal de Polientes. Clausura 

de la Visita Pastoral, al arciprestazgo Virgen de la Barquera, en la parroquia 

San Cristóbal de Comillas. 

Día 8: Apertura de los cursos de verano de la Universidad Católica de Va-

lencia, San Vicente Mártir, en el seminario Monte Corbán. Audiencia. 

Reunión del patronato CESCAN (Proyecto Hombre). 
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Día 9: Audiencias.  

Día 10: Visita a la exposición de las Edades del Hombre en Arévalo (Ávila). 

Día 11: Audiencia. Encuentro con los sacerdotes del arciprestazgo Virgen 

de la Barquera, para revisar la Visita Pastoral al arciprestazgo. Confirmacio-

nes en la parroquia San Pedro de Ramales de la Victoria. 

Día 12: Audiencias. 

Día 15: Elección de priora en el convento de la MM. Carmelitas de Sierra-

pando (Torrelavega). 

Día 16: Audiencia. Fiesta de la Virgen del Carmen: por la mañana, en la 

lonja del puerto pesquero de Colindres, y por la tarde, procesión, con la 

imagen de la Virgen del Carmen, por las calles de Santander, organizada por 

los PP. Carmelitas.  

Días 17-18: Reunión de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada de 

la Conferencia Episcopal Española en Ávila. 

Día 19: Reunión del Consejo de Asuntos Económicos. Reunión del Colegio 

de Consultores. 

Día 20: Audiencia. 

Días  22-28: Asiste a la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro. 

Día 30: Asiste, en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, a la con-

ferencia “Terapia de las relaciones interpersonales” impartida por Dª. Lour-

des Grosso García, del curso “El hombre ante la encrucijada actual: pensa-

miento, espiritualidad, ciencia y arte”. Y a continuación, a la conferencia 

“Clarificación de las relaciones de la fe con la sociedad: Iglesia y Estado” 

impartida por D. Marcelino Oreja Aguirre, del curso Escuela de Teología 

“Karl Rahner – Hans Urs von Balthasar” El Cristianismo ante el siglo XXI”. 

Día 31: Clausura del curso “El hombre ante la encrucijada actual: pensa-

miento, espiritualidad, ciencia y arte”, en la Universidad Internacional Me-

néndez Pelayo. Audiencia. 
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AGOSTO 2013 

 

Día 13: Visita a sacerdotes enfermos en la residencia Santa Marta de Torre-

lavega y encuentro con el resto de los sacerdotes. 

Día 14: Fiesta de la Virgen Grande en la parroquia San José Obrero de To-

rrelavega. 

Día 15: Solemnidad de La Asunción de la Virgen María: por la mañana, 

ofrenda a la Virgen en el monumento a La Asunción en la plaza de las Ata-

razanas y Santa Misa en la Catedral, y por la tarde, rezo de las segundas vís-

peras de la solemnidad en la Catedral. Visita a un sacerdote enfermo. 

Día 16: Audiencias. 

Día 18: Ordenación de diácono permanente de D. José Luis Rodríguez en la 

iglesia del Carmen de la parroquia de Colindres. 

Día 19: Audiencia. 

Día 20: Fiesta de San Bernardo en el monasterio de las MM. Cistercienses 

de Los Prados (Liérganes). Clausura de los Ejercicios Espirituales de mes en 

el casa de ejercicios de Pedreña. 

Día 21: Audiencias. Visita al campamento vocacional para chicos del Pro-

yecto Samuel y Gente CE en Guriezo. 

Día 23: Responso por el eterno descanso del sacerdote D. Gerardo Ricondo 

López en la Fundación Asilo San José de Torrelavega. 

Día 26: Fiesta de Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars en la residencia Santa 

Lucía de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados de Santander. 

Día 27: Reunión con los sacerdotes del arciprestazgo Nuestra Señora de 

Miera, para presentar y programar la Visita Pastoral al arciprestazgo. Saludo 

a las religiosas del Apostolado del Sagrado Corazón de Jesús de Ceceñas. 

Día 28: Fiesta de San Agustín en la comunidad de religiosos agustinos de 

Santander. 

Día 29: Audiencia. Traslado de las reliquias y primeras vísperas de la so-

lemnidad de San Emeterio y San Celedonio en la Catedral. 

Día 30: Solemnidad de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio en la Ca-

tedral.  
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Día 31: Reunión de los Obispos de la Provincia Eclesiástica en Covadonga 

(Asturias). 

 

ORDENACIONES 

 
El día 18 de agosto de 2013 D. Vicente Jiménez Zamora, 

Obispo de Santander, en la parroquia de Colindres, ordenó 

como Diácono Permanente, a D. José Luis Rodríguez Car-

cedo. 

 

 

 

 

EN LA PAZ DEL SEÑOR 
 

Rvdo. D. Gerardo Ricondo López 

 

Nació en San Miguel de Aras el 12 de julio de 

1924. Estudios de Filosofía y Teología en la Uni-

versidad Pontificia de Comillas. Ordenado presbíte-

ro el 16 de julio de 1950. 

Las actividades pastorales realizadas han sido: Ecó-

nomo de Saja y Los Tojos (1950). Ecónomo de Có-

breces y Toñanes (1955). Capellán de las MM. Tri-

nitarias de Suesa (1961). Ecónomo de Ntra. Sra. de 

Latas (Somo-Loredo) (1962). Ecónomo de Langre 

(1964). Jubilado (2001). 
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Iglesia Universal 
 

 

 

 

Encíclica 

CARTA ENCÍCLICA 

LUMEN FIDEI 

DEL SUMO PONTÍFICE 

FRANCISCO 

A LOS OBISPOS 

A LOS PRESBÍTEROS Y A LOS DIÁCONOS 

A LAS PERSONAS CONSAGRADAS 

Y A TODOS LOS FIELES LAICOS 

SOBRE LA FE 

  

1. La luz de la fe: la tradición de la Iglesia ha indicado con esta  expresión el 

gran don traído por Jesucristo, que en el Evangelio de san Juan se presenta 

con estas palabras: « Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en 

mí no quedará en tinieblas » (Jn 12,46). También san Pablo se expresa en 

los mismos términos: « Pues el Dios que dijo: “Brille la luz del seno de las 

tinieblas”, ha brillado en nuestros corazones » (2 Co 4,6). En el mundo pa-

gano, hambriento de luz, se había desarrollado el culto al Sol, al Sol invic-

tus, invocado a su salida. Pero, aunque renacía cada día, resultaba claro que 

no podía irradiar su luz sobre toda la existencia del hombre. Pues el sol no 

ilumina toda la realidad; sus rayos no pueden llegar hasta las sombras de la 

muerte, allí donde los ojos humanos se cierran a su luz. « No se ve que na-

die estuviera dispuesto a morir por su fe en el sol »[1], decía san Justino 

mártir. Conscientes del vasto horizonte que la fe les abría, los cristianos 

llamaron a Cristo el verdadero sol, « cuyos rayos dan la vida »[2]. A Marta, 

que llora la muerte de su hermano Lázaro, le dice Jesús: « ¿No te he dicho 

que si crees verás la gloria de Dios? » (Jn 11,40). Quien cree ve; ve con una 

luz que ilumina todo el trayecto del camino, porque llega a nosotros desde 

Cristo resucitado, estrella de la mañana que no conoce ocaso. 

FRANCISCO 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html#_ftn1
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¿Una luz ilusoria? 

2. Sin embargo, al hablar de la fe como luz, podemos oír la objeción de mu-

chos contemporáneos nuestros. En la época moderna se ha pensado que esa 

luz podía bastar para las sociedades antiguas, pero que ya no sirve para los 

tiempos nuevos, para el hombre adulto, ufano de su razón, ávido de explorar 

el futuro de una nueva forma. En este sentido, la fe se veía como una luz ilu-

soria, que impedía al hombre seguir la audacia del saber. El joven Nietzsche 

invitaba a su hermana Elisabeth a arriesgarse, a « emprender nuevos cami-

nos… con la inseguridad de quien procede autónomamente ». Y añadía: « 

Aquí se dividen los caminos del hombre; si quieres alcanzar paz en el alma 

y felicidad, cree; pero si quieres ser discípulo de la verdad, indaga »[3]. Con 

lo que creer sería lo contrario de buscar. A partir de aquí, Nietzsche critica 

al cristianismo por haber rebajado la existencia humana, quitando novedad y 

aventura a la vida. La fe sería entonces como un espejismo que nos impide 

avanzar como hombres libres hacia el futuro. 

3. De esta manera, la fe ha acabado por ser asociada a la oscuridad. Se ha 

pensado poderla conservar, encontrando para ella un ámbito que le permita 

convivir con la luz de la razón. El espacio de la fe se crearía allí donde la luz 

de la razón no pudiera llegar, allí donde el hombre ya no pudiera tener cer-

tezas. La fe se ha visto así como un salto que damos en el vacío, por falta de 

luz, movidos por un sentimiento ciego; o como una luz subjetiva, capaz qui-

zá de enardecer el corazón, de dar consuelo privado, pero que no se puede 

proponer a los demás como luz objetiva y común para alumbrar el camino. 

Poco a poco, sin embargo, se ha visto que la luz de la razón autónoma no 

logra iluminar suficientemente el futuro; al final, éste queda en la oscuridad, 

y deja al hombre con el miedo a lo desconocido. De este modo, el hombre 

ha renunciado a la búsqueda de una luz grande, de una verdad grande, y se 

ha contentado con pequeñas luces que alumbran el instante fugaz, pero que 

son incapaces de abrir el camino. Cuando falta la luz, todo se vuelve confu-

so, es imposible distinguir el bien del mal, la senda que lleva a la meta de 

aquella otra que nos hace dar vueltas y vueltas, sin una dirección fija. 

Una luz por descubrir 

4. Por tanto, es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues 

cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo. Y es 

que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar to- 
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da la existencia del hombre. Porque una luz tan potente no puede provenir 

de nosotros mismos; ha de venir de una fuente más primordial, tiene que 

venir, en definitiva, de Dios. La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que 

nos llama y nos revela su amor, un amor que nos precede y en el que nos 

podemos apoyar para estar seguros y construir la vida. Transformados por 

este amor, recibimos ojos nuevos, experimentamos que en él hay una gran 

promesa de plenitud y se nos abre la mirada al futuro. La fe, que recibimos 

de Dios como don sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que 

orienta nuestro camino en el tiempo. Por una parte, procede del pasado; es la 

luz de una memoria fundante, la memoria de la vida de Jesús, donde su 

amor se ha manifestado totalmente fiable, capaz de vencer a la muerte. Pero, 

al mismo tiempo, como Jesús ha resucitado y nos atrae más allá de la muer-

te, la fe es luz que viene del futuro, que nos desvela vastos horizontes, y nos 

lleva más allá de nuestro « yo » aislado, hacia la más amplia comunión. Nos 

damos cuenta, por tanto, de que la fe no habita en la oscuridad, sino que es 

luz en nuestras tinieblas. Dante, en la Divina Comedia, después de haber 

confesado su fe ante san Pedro, la describe como una « chispa, / que se con-

vierte en una llama cada vez más ardiente / y centellea en mí, cual estrella 

en el cielo »[4]. Deseo hablar precisamente de esta luz de la fe para que 

crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse en estrella que muestre el 

horizonte de nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene espe-

cialmente necesidad de luz. 

5. El Señor, antes de su pasión, dijo a Pedro: « He pedido por ti, para que tu 

fe no se apague » (Lc 22,32). Y luego le pidió que confirmase a sus herma-

nos en esa misma fe. Consciente de la tarea confiada al Sucesor de Pedro, 

Benedicto XVI decidió convocar este Año de la fe, un tiempo de gracia que 

nos está ayudando a sentir la gran alegría de creer, a reavivar la percepción 

de la amplitud de horizontes que la fe nos desvela, para confesarla en su 

unidad e integridad, fieles a la memoria del Señor, sostenidos por su presen-

cia y por la acción del Espíritu Santo. La convicción de una fe que hace 

grande y plena la vida, centrada en Cristo y en la fuerza de su gracia, ani-

maba la misión de los primeros cristianos. En las Actas de los mártires lee-

mos este diálogo entre el prefecto romano Rústico y el cristiano Hierax: « 

¿Dónde están tus padres? », pregunta el juez al mártir. Y éste responde: « 

Nuestro verdadero padre es Cristo, y nuestra madre, la fe en él »[5]. Para 

aquellos cristianos, la fe, en cuanto encuentro con el Dios vivo manifestado 

en Cristo, era una « madre », porque los daba a luz, engendraba en ellos la  
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vida divina, una nueva experiencia, una visión luminosa de la existencia por 

la que estaban dispuestos a dar testimonio público hasta el final. 

6. El Año de la fe ha comenzado en el 50 aniversario de la apertura del Con-

cilio Vaticano II. Esta coincidencia nos permite ver que el Vaticano II ha si-

do un Concilio sobre la fe[6], en cuanto que nos ha invitado a poner de nue-

vo en el centro de nuestra vida eclesial y personal el primado de Dios en 

Cristo. Porque la Iglesia nunca presupone la fe como algo descontado, sino 

que sabe que este don de Dios tiene que ser alimentado y robustecido para 

que siga guiando su camino. El Concilio Vaticano II ha hecho que la fe bri-

lle dentro de la experiencia humana, recorriendo así los caminos del hombre 

contemporáneo. De este modo, se ha visto cómo la fe enriquece la existencia 

humana en todas sus dimensiones. 

7. Estas consideraciones sobre la fe, en línea con todo lo que el Magisterio 

de la Iglesia ha declarado sobre esta virtud teologal[7], pretenden sumarse a 

lo que el Papa Benedicto XVI ha escrito en las Cartas encíclicas sobre la ca-

ridad y la esperanza. Él ya había completado prácticamente una primera re-

dacción de esta Carta encíclica sobre la fe. Se lo agradezco de corazón y, en 

la fraternidad de Cristo, asumo su precioso trabajo, añadiendo al texto algu-

nas aportaciones. El Sucesor de Pedro, ayer, hoy y siempre, está llamado a « 

confirmar a sus hermanos » en el inconmensurable tesoro de la fe, que Dios 

da como luz sobre el camino de todo hombre. 

En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural infusa por él, reconocemos que se 

nos ha dado un gran Amor, que se nos ha dirigido una Palabra buena, y que, 

si acogemos esta Palabra, que es Jesucristo, Palabra encarnada, el Espíritu 

Santo nos transforma, ilumina nuestro camino hacia el futuro, y da alas a 

nuestra esperanza para recorrerlo con alegría. Fe, esperanza y caridad, en 

admirable urdimbre, constituyen el dinamismo de la existencia cristiana ha-

cia la comunión plena con Dios. ¿Cuál es la ruta que la fe nos descubre? 

¿De dónde procede su luz poderosa que permite iluminar el camino de una 

vida lograda y fecunda, llena de fruto? 
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CAPÍTULO PRIMERO 

HEMOS CREÍDO EN EL AMOR 

(cf. 1 Jn 4,16) 

Abrahán, nuestro padre en la fe 

8. La fe nos abre el camino y acompaña nuestros pasos a lo largo de la histo-

ria. Por eso, si queremos entender lo que es la fe, tenemos que narrar su re-

corrido, el camino de los hombres creyentes, cuyo testimonio encontramos 

en primer lugar en el Antiguo Testamento. En él, Abrahán, nuestro padre en 

la fe, ocupa un lugar destacado. En su vida sucede algo desconcertante: Dios 

le dirige la Palabra, se revela como un Dios que habla y lo llama por su 

nombre. La fe está vinculada a la escucha. Abrahán no ve a Dios, pero oye 

su voz. De este modo la fe adquiere un carácter personal. Aquí Dios no se 

manifiesta como el Dios de un lugar, ni tampoco aparece vinculado a un 

tiempo sagrado determinado, sino como el Dios de una persona, el Dios de 

Abrahán, Isaac y Jacob, capaz de entrar en contacto con el hombre y esta-

blecer una alianza con él. La fe es la respuesta a una Palabra que interpela 

personalmente, a un Tú que nos llama por nuestro nombre. 

9. Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es una llamada y una promesa. 

En primer lugar es una llamada a salir de su tierra, una invitación a abrirse a 

una vida nueva, comienzo de un éxodo que lo lleva hacia un futuro inespe-

rado. La visión que la fe da a Abrahán estará siempre vinculada a este paso 

adelante que tiene que dar: la fe « ve » en la medida en que camina, en que 

se adentra en el espacio abierto por la Palabra de Dios. Esta Palabra encierra 

además una promesa: tu descendencia será numerosa, serás padre de un gran 

pueblo (cf. Gn 13,16; 15,5; 22,17). Es verdad que, en cuanto respuesta a una 

Palabra que la precede, la fe de Abrahán será siempre un acto de memoria. 

Sin embargo, esta memoria no se queda en el pasado, sino que, siendo me-

moria de una promesa, es capaz de abrir al futuro, de iluminar los pasos a lo 

largo del camino. De este modo, la fe, en cuanto memoria del futuro, memo-

ria futuri, está estrechamente ligada con la esperanza. 

10. Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de esta Palabra. La fe entiende 

que la palabra, aparentemente efímera y pasajera, cuando es pronunciada 

por el Dios fiel, se convierte en lo más seguro e inquebrantable que pueda 

haber, en lo que hace posible que nuestro camino tenga continuidad en el 

tiempo. La fe acoge esta Palabra como roca firme, para construir sobre ella  
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con sólido fundamento. Por eso, la Biblia, para hablar de la fe, usa la palabra 

hebrea ’emûnah, derivada del verbo ’amán, cuya raíz significa « sostener ». 

El término ’emûnah puede significar tanto la fidelidad de Dios como la fe 

del hombre. El hombre fiel recibe su fuerza confiándose en las manos de 

Dios. Jugando con las dos acepciones de la palabra —presentes también en 

los correspondientes términos griego (pistós) y latino (fidelis)—, san Cirilo 

de Jerusalén ensalza la dignidad del cristiano, que recibe el mismo califica-

tivo que Dios: ambos son llamados « fieles »[8]. San Agustín lo explica así: 

« El hombre es fiel creyendo a Dios, que promete; Dios es fiel dando lo que 

promete al hombre »[9]. 

11. Un último aspecto de la historia de Abrahán es importante para com-

prender su fe. La Palabra de Dios, aunque lleva consigo novedad y sorpresa, 

no es en absoluto ajena a la propia experiencia del patriarca. Abrahán reco-

noce en esa voz que se le dirige una llamada profunda, inscrita desde siem-

pre en su corazón. Dios asocia su promesa a aquel « lugar » en el que la 

existencia del hombre se manifiesta desde siempre prometedora: la paterni-

dad, la generación de una nueva vida: « Sara te va a dar un hijo; lo llamarás 

Isaac » (Gn 17,19). El Dios que pide a Abrahán que se fíe totalmente de él, 

se revela como la fuente de la que proviene toda vida. De esta forma, la fe se 

pone en relación con la paternidad de Dios, de la que procede la creación: el 

Dios que llama a Abrahán es el Dios creador, que « llama a la existencia lo 

que no existe » (Rm 4,17), que « nos eligió antes de la fundación del mun-

do… y nos ha destinado a ser sus hijos » (Ef 1,4-5). Para Abrahán, la fe en 

Dios ilumina las raíces más profundas de su ser, le permite reconocer la 

fuente de bondad que hay en el origen de todas las cosas, y confirmar que su 

vida no procede de la nada o la casualidad, sino de una llamada y un amor 

personal. El Dios misterioso que lo ha llamado no es un Dios extraño, sino 

aquel que es origen de todo y que todo lo sostiene. La gran prueba de la fe 

de Abrahán, el sacrificio de su hijo Isaac, nos permite ver hasta qué punto 

este amor originario es capaz de garantizar la vida incluso después de la 

muerte. La Palabra que ha sido capaz de suscitar un hijo con su cuerpo « 

medio muerto » y « en el seno estéril » de Sara (cf. Rm 4,19), será también 

capaz de garantizar la promesa de un futuro más allá de toda amenaza o pe-

ligro (cf. Hb 11,19; Rm 4,21). 
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La fe de Israel 

12. En el libro del Éxodo, la historia del pueblo de Israel sigue la estela de la 

fe de Abrahán. La fe nace de nuevo de un don originario: Israel se abre a la 

intervención de Dios, que quiere librarlo de su miseria. La fe es la llamada a 

un largo camino para adorar al Señor en el Sinaí y heredar la tierra prometi-

da. El amor divino se describe con los rasgos de un padre que lleva de la 

mano a su hijo por el camino (cf. Dt 1,31). La confesión de fe de Israel se 

formula como narración de los beneficios de Dios, de su intervención para 

liberar y guiar al pueblo (cf. Dt 26,5-11), narración que el pueblo transmite 

de generación en generación. Para Israel, la luz de Dios brilla a través de la 

memoria de las obras realizadas por el Señor, conmemoradas y confesadas 

en el culto, transmitidas de padres a hijos. Aprendemos así que la luz de la 

fe está vinculada al relato concreto de la vida, al recuerdo agradecido de los 

beneficios de Dios y al cumplimiento progresivo de sus promesas. La arqui-

tectura gótica lo ha expresado muy bien: en las grandes catedrales, la luz 

llega del cielo a través de las vidrieras en las que está representada la histo-

ria sagrada. La luz de Dios nos llega a través de la narración de su revela-

ción y, de este modo, puede iluminar nuestro camino en el tiempo, recor-

dando los beneficios divinos, mostrando cómo se cumplen sus promesas. 

13. Por otro lado, la historia de Israel también nos permite ver cómo el pue-

blo ha caído tantas veces en la tentación de la incredulidad. Aquí, lo contra-

rio de la fe se manifiesta como idolatría. Mientras Moisés habla con Dios en 

el Sinaí, el pueblo no soporta el misterio del rostro oculto de Dios, no 

aguanta el tiempo de espera. La fe, por su propia naturaleza, requiere renun-

ciar a la posesión inmediata que parece ofrecer la visión, es una invitación a 

abrirse a la fuente de la luz, respetando el misterio propio de un Rostro, que 

quiere revelarse personalmente y en el momento oportuno. Martin Buber ci-

taba esta definición de idolatría del rabino de Kock: se da idolatría cuando « 

un rostro se dirige reverentemente a un rostro que no es un rostro »[10]. En 

lugar de tener fe en Dios, se prefiere adorar al ídolo, cuyo rostro se puede 

mirar, cuyo origen es conocido, porque lo hemos hecho nosotros. Ante el 

ídolo, no hay riesgo de una llamada que haga salir de las propias segurida-

des, porque los ídolos « tienen boca y no hablan » (Sal 115,5). Vemos en-

tonces que el ídolo es un pretexto para ponerse a sí mismo en el centro de la 

realidad, adorando la obra de las propias manos. Perdida la orientación fun-

damental que da unidad a su existencia, el hombre se disgrega en la multi - 
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plicidad de sus deseos; negándose a esperar el tiempo de la promesa, se de-

sintegra en los múltiples instantes de su historia. Por eso, la idolatría es 

siempre politeísta, ir sin meta alguna de un señor a otro. La idolatría no pre-

senta un camino, sino una multitud de senderos, que no llevan a ninguna 

parte, y forman más bien un laberinto. Quien no quiere fiarse de Dios se ve 

obligado a escuchar las voces de tantos ídolos que le gritan: « Fíate de mí ». 

La fe, en cuanto asociada a la conversión, es lo opuesto a la idolatría; es se-

paración de los ídolos para volver al Dios vivo, mediante un encuentro per-

sonal. Creer significa confiarse a un amor misericordioso, que siempre aco-

ge y perdona, que sostiene y orienta la existencia, que se manifiesta podero-

so en su capacidad de enderezar lo torcido de nuestra historia. La fe consiste 

en la disponibilidad para dejarse transformar una y otra vez por la llamada 

de Dios. He aquí la paradoja: en el continuo volverse al Señor, el hombre 

encuentra un camino seguro, que lo libera de la dispersión a que le someten 

los ídolos. 

14. En la fe de Israel destaca también la figura de Moisés, el mediador. El 

pueblo no puede ver el rostro de Dios; es Moisés quien habla con YHWH en 

la montaña y transmite a todos la voluntad del Señor. Con esta presencia del 

mediador, Israel ha aprendido a caminar unido. El acto de fe individual se 

inserta en una comunidad, en el « nosotros » común del pueblo que, en la fe, 

es como un solo hombre, « mi hijo primogénito », como llama Dios a Israel 

(Ex 4,22). La mediación no representa aquí un obstáculo, sino una apertura: 

en el encuentro con los demás, la mirada se extiende a una verdad más 

grande que nosotros mismos. J. J. Rousseau lamentaba no poder ver a Dios 

personalmente: « ¡Cuántos hombres entre Dios y yo! »[11]. « ¿Es tan simple 

y natural que Dios se haya dirigido a Moisés para hablar a Jean Jacques 

Rousseau? »[12]. Desde una concepción individualista y limitada del cono-

cimiento, no se puede entender el sentido de la mediación, esa capacidad de 

participar en la visión del otro, ese saber compartido, que es el saber propio 

del amor. La fe es un don gratuito de Dios que exige la humildad y el valor 

de fiarse y confiarse, para poder ver el camino luminoso del encuentro entre 

Dios y los hombres, la historia de la salvación. 

La plenitud de la fe cristiana 

15. « Abrahán […] saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó 

de alegría » (Jn 8,56). Según estas palabras de Jesús, la fe de Abrahán esta-

ba orientada ya a él; en cierto sentido, era una visión anticipada de su miste - 
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rio. Así lo entiende san Agustín, al afirmar que los patriarcas se salvaron por 

la fe, pero no la fe en el Cristo ya venido, sino la fe en el Cristo que había de 

venir, una fe en tensión hacia el acontecimiento futuro de Jesús[13]. La fe 

cristiana está centrada en Cristo, es confesar que Jesús es el Señor, y Dios lo 

ha resucitado de entre los muertos (cf. Rm 10,9). Todas las líneas del Anti-

guo Testamento convergen en Cristo; él es el « sí » definitivo a todas las 

promesas, el fundamento de nuestro « amén » último a Dios (cf. 2 Co 1,20). 

La historia de Jesús es la manifestación plena de la fiabilidad de Dios. Si Is-

rael recordaba las grandes muestras de amor de Dios, que constituían el cen-

tro de su confesión y abrían la mirada de su fe, ahora la vida de Jesús se pre-

senta como la intervención definitiva de Dios, la manifestación suprema de 

su amor por nosotros. La Palabra que Dios nos dirige en Jesús no es una 

más entre otras, sino su Palabra eterna (cf. Hb 1,1-2). No hay garantía más 

grande que Dios nos pueda dar para asegurarnos su amor, como recuerda 

san Pablo (cf. Rm 8,31-39). La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor 

pleno, en su poder eficaz, en su capacidad de transformar el mundo e ilumi-

nar el tiempo. « Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído 

en él » (1 Jn 4,16). La fe reconoce el amor de Dios manifestado en Jesús 

como el fundamento sobre el que se asienta la realidad y su destino último. 

16. La mayor prueba de la fiabilidad del amor de Cristo se encuentra en su 

muerte por los hombres. Si dar la vida por los amigos es la demostración 

más grande de amor (cf. Jn 15,13), Jesús ha ofrecido la suya por todos, tam-

bién por los que eran sus enemigos, para transformar los corazones. Por eso, 

los evangelistas han situado en la hora de la cruz el momento culminante de 

la mirada de fe, porque en esa hora resplandece el amor divino en toda su al-

tura y amplitud. San Juan introduce aquí su solemne testimonio cuando, jun-

to a la Madre de Jesús, contempla al que habían atravesado (cf. Jn 19,37): « 

El que lo vio da testimonio, su testimonio es verdadero, y él sabe que dice la 

verdad, para que también vosotros creáis » (Jn 19,35). F. M. Dostoievski, en 

su obra El idiota, hace decir al protagonista, el príncipe Myskin, a la vista 

del cuadro de Cristo muerto en el sepulcro, obra de Hans Holbein el Joven: 

« Un cuadro así podría incluso hacer perder la fe a alguno »[14]. En efecto, 

el cuadro representa con crudeza los efectos devastadores de la muerte en el 

cuerpo de Cristo. Y, sin embargo, precisamente en la contemplación de la 

muerte de Jesús, la fe se refuerza y recibe una luz resplandeciente, cuando 

se revela como fe en su amor indefectible por nosotros, que es capaz de lle-

gar hasta la muerte para salvarnos. En este amor, que no se ha sustraído a la  
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muerte para manifestar cuánto me ama, es posible creer; su totalidad vence 

cualquier suspicacia y nos permite confiarnos plenamente en Cristo. 

17. Ahora bien, la muerte de Cristo manifiesta la total fiabilidad del amor de 

Dios a la luz de la resurrección. En cuanto resucitado, Cristo es testigo fia-

ble, digno de fe (cf. Ap 1,5; Hb 2,17), apoyo sólido para nuestra fe. « Si 

Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido », dice san Pablo (1 Co 

15,17). Si el amor del Padre no hubiese resucitado a Jesús de entre los muer-

tos, si no hubiese podido devolver la vida a su cuerpo, no sería un amor ple-

namente fiable, capaz de iluminar también las tinieblas de la muerte. Cuan-

do san Pablo habla de su nueva vida en Cristo, se refiere a la « fe del Hijo de 

Dios, que me amó y se entregó por mí » (Ga 2,20). Esta « fe del Hijo de 

Dios » es ciertamente la fe del Apóstol de los gentiles en Jesús, pero supone 

la fiabilidad de Jesús, que se funda, sí, en su amor hasta la muerte, pero 

también en ser Hijo de Dios. Precisamente porque Jesús es el Hijo, porque 

está radicado de modo absoluto en el Padre, ha podido vencer a la muerte y 

hacer resplandecer plenamente la vida. Nuestra cultura ha perdido la per-

cepción de esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Pen-

samos que Dios sólo se encuentra más allá, en otro nivel de realidad, sepa-

rado de nuestras relaciones concretas. Pero si así fuese, si Dios fuese inca-

paz de intervenir en el mundo, su amor no sería verdaderamente poderoso, 

verdaderamente real, y no sería entonces ni siquiera verdadero amor, capaz 

de cumplir esa felicidad que promete. En tal caso, creer o no creer en él se-

ría totalmente indiferente. Los cristianos, en cambio, confiesan el amor con-

creto y eficaz de Dios, que obra verdaderamente en la historia y determina 

su destino final, amor que se deja encontrar, que se ha revelado en plenitud 

en la pasión, muerte y resurrección de Cristo. 

18. La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo. Para 

la fe, Cristo no es sólo aquel en quien creemos, la manifestación máxima del 

amor de Dios, sino también aquel con quien nos unimos para poder creer. 

La fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, 

con sus ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de 

la vida confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que noso-

tros. Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye la casa, en el 

farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el abogado que nos 

defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también de alguien que sea fia-

ble y experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta como aquel  
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que nos explica a Dios (cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su modo de cono-

cer al Padre, de vivir totalmente en relación con él— abre un espacio nuevo 

a la experiencia humana, en el que podemos entrar. La importancia de la re-

lación personal con Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos 

que hace san Juan del verbo credere. Junto a « creer que » es verdad lo que 

Jesús nos dice (cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan usa también las locuciones « 

creer a » Jesús y « creer en » Jesús. « Creemos a » Jesús cuando aceptamos 

su Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 6,30). « Creemos en » 

Jesús cuando lo acogemos personalmente en nuestra vida y nos confiamos a 

él, uniéndonos a él mediante el amor y siguiéndolo a lo largo del camino (cf. 

Jn 2,11; 6,47; 12,44). 

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha 

asumido nuestra carne, y así su visión del Padre se ha realizado también al 

modo humano, mediante un camino y un recorrido temporal. La fe cristiana 

es fe en la encarnación del Verbo y en su resurrección en la carne; es fe en 

un Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La 

fe en el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la 

realidad, sino que nos permite captar su significado profundo, descubrir 

cuánto ama Dios a este mundo y cómo lo orienta incesantemente hacía sí; y 

esto lleva al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad todavía 

el camino sobre la tierra. 

La salvación mediante la fe 

19. A partir de esta participación en el modo de ver de Jesús, el apóstol Pa-

blo nos ha dejado en sus escritos una descripción de la existencia creyente. 

El que cree, aceptando el don de la fe, es transformado en una creatura nue-

va, recibe un nuevo ser, un ser filial que se hace hijo en el Hijo. « Abbá, Pa-

dre », es la palabra más característica de la experiencia de Jesús, que se con-

vierte en el núcleo de la experiencia cristiana (cf. Rm 8,15). La vida en la fe, 

en cuanto existencia filial, consiste en reconocer el don originario y radical, 

que está a la base de la existencia del hombre, y puede resumirse en la frase 

de san Pablo a los Corintios: « ¿Tienes algo que no hayas recibido? » (1 Co 

4,7). Precisamente en este punto se sitúa el corazón de la polémica de san 

Pablo con los fariseos, la discusión sobre la salvación mediante la fe o me-

diante las obras de la ley. Lo que san Pablo rechaza es la actitud de quien 

pretende justificarse a sí mismo ante Dios mediante sus propias obras. Éste, 

aunque obedezca a los mandamientos, aunque haga obras buenas, se pone a  
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sí mismo en el centro, y no reconoce que el origen de la bondad es Dios. 

Quien obra así, quien quiere ser fuente de su propia justicia, ve cómo pronto 

se le agota y se da cuenta de que ni siquiera puede mantenerse fiel a la ley. 

Se cierra, aislándose del Señor y de los otros, y por eso mismo su vida se 

vuelve vana, sus obras estériles, como árbol lejos del agua. San Agustín lo 

expresa así con su lenguaje conciso y eficaz: « Ab eo qui fecit te noli defice-

re nec ad te », de aquel que te ha hecho, no te alejes ni siquiera para ir a 

ti[15]. Cuando el hombre piensa que, alejándose de Dios, se encontrará a sí 

mismo, su existencia fracasa (cf. Lc 15,11-24). La salvación comienza con 

la apertura a algo que nos precede, a un don originario que afirma la vida y 

protege la existencia. Sólo abriéndonos a este origen y reconociéndolo, es 

posible ser transformados, dejando que la salvación obre en nosotros y haga 

fecunda la vida, llena de buenos frutos. La salvación mediante la fe consiste 

en reconocer el primado del don de Dios, como bien resume san Pablo: « En 

efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de voso-

tros: es don de Dios » (Ef 2,8s). 

20. La nueva lógica de la fe está centrada en Cristo. La fe en Cristo nos sal-

va porque en él la vida se abre radicalmente a un Amor que nos precede y 

nos transforma desde dentro, que obra en nosotros y con nosotros. Así apa-

rece con claridad en la exégesis que el Apóstol de los gentiles hace de un 

texto del Deuteronomio, interpretación que se inserta en la dinámica más 

profunda del Antiguo Testamento. Moisés dice al pueblo que el mandamien-

to de Dios no es demasiado alto ni está demasiado alejado del hombre. No 

se debe decir: « ¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá? » o « 

¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá? » (cf. Dt 30,11-14). Pablo 

interpreta esta cercanía de la palabra de Dios como referida a la presencia de 

Cristo en el cristiano: « No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”, 

es decir, para hacer bajar a Cristo. O “¿quién bajará al abismo?”, es decir, 

para hacer subir a Cristo de entre los muertos » (Rm 10,6-7). Cristo ha baja-

do a la tierra y ha resucitado de entre los muertos; con su encarnación y re-

surrección, el Hijo de Dios ha abrazado todo el camino del hombre y habita 

en nuestros corazones mediante el Espíritu santo. La fe sabe que Dios se ha 

hecho muy cercano a nosotros, que Cristo se nos ha dado como un gran don 

que nos transforma interiormente, que habita en nosotros, y así nos da la luz 

que ilumina el origen y el final de la vida, el arco completo del camino hu-

mano. 
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21. Así podemos entender la novedad que aporta la fe. El creyente es trans-

formado por el Amor, al que se abre por la fe, y al abrirse a este Amor que 

se le ofrece, su existencia se dilata más allá de sí mismo. Por eso, san Pablo 

puede afirmar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí » (Ga 

2,20), y exhortar: « Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones » (Ef 

3,17). En la fe, el « yo » del creyente se ensancha para ser habitado por 

Otro, para vivir en Otro, y así su vida se hace más grande en el Amor. En es-

to consiste la acción propia del Espíritu Santo. El cristiano puede tener los 

ojos de Jesús, sus sentimientos, su condición filial, porque se le hace partí-

cipe de su Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se recibe en cierto mo-

do la visión propia de Jesús. Sin esta conformación en el Amor, sin la pre-

sencia del Espíritu que lo infunde en nuestros corazones (cf. Rm 5,5), es im-

posible confesar a Jesús como Señor (cf. 1 Co 12,3). 

La forma eclesial de la fe 

22. De este modo, la existencia creyente se convierte en existencia eclesial. 

Cuando san Pablo habla a los cristianos de Roma de que todos los creyentes 

forman un solo cuerpo en Cristo, les pide que no sean orgullosos, sino que 

se estimen « según la medida de la fe que Dios otorgó a cada cual » (Rm 

12,3). El creyente aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que profesa: la 

figura de Cristo es el espejo en el que descubre su propia imagen realizada. 

Y como Cristo abraza en sí a todos los creyentes, que forman su cuerpo, el 

cristiano se comprende a sí mismo dentro de este cuerpo, en relación origi-

naria con Cristo y con los hermanos en la fe. La imagen del cuerpo no pre-

tende reducir al creyente a una simple parte de un todo anónimo, a mera 

pieza de un gran engranaje, sino que subraya más bien la unión vital de 

Cristo con los creyentes y de todos los creyentes entre sí (cf. Rm 12,4-5). 

Los cristianos son « uno » (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad, y en el 

servicio a los demás cada uno alcanza hasta el fondo su propio ser. Se en-

tiende entonces por qué fuera de este cuerpo, de esta unidad de la Iglesia en 

Cristo, de esta Iglesia que —según la expresión de Romano Guardini— « es 

la portadora histórica de la visión integral de Cristo sobre el mundo »[16], la 

fe pierde su « medida », ya no encuentra su equilibrio, el espacio necesario 

para sostenerse. La fe tiene una configuración necesariamente eclesial, se 

confiesa dentro del cuerpo de Cristo, como comunión real de los creyentes. 

Desde este ámbito eclesial, abre al cristiano individual a todos los hombres. 

La palabra de Cristo, una vez escuchada y por su propio dinamismo, en el  
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cristiano se transforma en respuesta, y se convierte en palabra pronunciada, 

en confesión de fe. Como dice san Pablo: « Con el corazón se cree […], y 

con los labios se profesa » (Rm 10,10). La fe no es algo privado, una con-

cepción individualista, una opinión subjetiva, sino que nace de la escucha y 

está destinada a pronunciarse y a convertirse en anuncio. En efecto, « ¿cómo 

creerán en aquel de quien no han oído hablar? ¿Cómo oirán hablar de él sin 

nadie que anuncie? » (Rm 10,14). La fe se hace entonces operante en el cris-

tiano a partir del don recibido, del Amor que atrae hacia Cristo (cf. Ga 5,6), 

y le hace partícipe del camino de la Iglesia, peregrina en la historia hasta su 

cumplimiento. Quien ha sido transformado de este modo adquiere una nue-

va forma de ver, la fe se convierte en luz para sus ojos. 

  

CAPÍTULO SEGUNDO 

SI NO CREÉIS, NO COMPRENDERÉIS 

(cf. Is 7,9) 

Fe y verdad 

23. Si no creéis, no comprenderéis (cf. Is 7,9). La versión griega de la Biblia 

hebrea, la traducción de los Setenta realizada en Alejandría de Egipto, tra-

duce así las palabras del profeta Isaías al rey Acaz. De este modo, la cues-

tión del conocimiento de la verdad se colocaba en el centro de la fe. Pero en 

el texto hebreo leemos de modo diferente. Aquí, el profeta dice al rey: « Si 

no creéis, no subsistiréis ». Se trata de un juego de palabras con dos formas 

del verbo ’amán: « creéis » (ta’aminu), y « subsistiréis » (te’amenu). Ame-

drentado por la fuerza de sus enemigos, el rey busca la seguridad de una 

alianza con el gran imperio de Asiria. El profeta le invita entonces a fiarse 

únicamente de la verdadera roca que no vacila, del Dios de Israel. Puesto 

que Dios es fiable, es razonable tener fe en él, cimentar la propia seguridad 

sobre su Palabra. Es este el Dios al que Isaías llamará más adelante dos ve-

ces « el Dios del Amén » (Is 65,16), fundamento indestructible de fidelidad 

a la alianza. Se podría pensar que la versión griega de la Biblia, al traducir « 

subsistir » por « comprender », ha hecho un cambio profundo del sentido 

del texto, pasando de la noción bíblica de confianza en Dios a la griega de 

comprensión. Sin embargo, esta traducción, que aceptaba ciertamente el diá-

logo con la cultura helenista, no es ajena a la dinámica profunda del texto 

hebreo. En efecto, la subsistencia que Isaías promete al rey pasa por la com- 
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prensión de la acción de Dios y de la unidad que él confiere a la vida del 

hombre y a la historia del pueblo. El profeta invita a comprender las vías del 

Señor, descubriendo en la fidelidad de Dios el plan de sabiduría que gobier-

na los siglos. San Agustín ha hecho una síntesis de « comprender » y « sub-

sistir » en sus Confesiones, cuando habla de fiarse de la verdad para mante-

nerse en pie: « Me estabilizaré y consolidaré en ti […], en tu verdad »[17]. 

Por el contexto sabemos que san Agustín quiere mostrar cómo esta verdad 

fidedigna de Dios, según aparece en la Biblia, es su presencia fiel a lo largo 

de la historia, su capacidad de mantener unidos los tiempos, recogiendo la 

dispersión de los días del hombre[18]. 

24. Leído a esta luz, el texto de Isaías lleva a una conclusión: el hombre tie-

ne necesidad de conocimiento, tiene necesidad de verdad, porque sin ella no 

puede subsistir, no va adelante. La fe, sin verdad, no salva, no da seguridad 

a nuestros pasos. Se queda en una bella fábula, proyección de nuestros de-

seos de felicidad, algo que nos satisface únicamente en la medida en que 

queramos hacernos una ilusión. O bien se reduce a un sentimiento hermoso, 

que consuela y entusiasma, pero dependiendo de los cambios en nuestro es-

tado de ánimo o de la situación de los tiempos, e incapaz de dar continuidad 

al camino de la vida. Si la fe fuese eso, el rey Acaz tendría razón en no ju-

garse su vida y la integridad de su reino por una emoción. En cambio, gra-

cias a su unión intrínseca con la verdad, la fe es capaz de ofrecer una luz 

nueva, superior a los cálculos del rey, porque ve más allá, porque compren-

de la actuación de Dios, que es fiel a su alianza y a sus promesas. 

25. Recuperar la conexión de la fe con la verdad es hoy aun más necesario, 

precisamente por la crisis de verdad en que nos encontramos. En la cultura 

contemporánea se tiende a menudo a aceptar como verdad sólo la verdad 

tecnológica: es verdad aquello que el hombre consigue construir y medir 

con su ciencia; es verdad porque funciona y así hace más cómoda y fácil la 

vida. Hoy parece que ésta es la única verdad cierta, la única que se puede 

compartir con otros, la única sobre la que es posible debatir y comprometer-

se juntos. Por otra parte, estarían después las verdades del individuo, que 

consisten en la autenticidad con lo que cada uno siente dentro de sí, válidas 

sólo para uno mismo, y que no se pueden proponer a los demás con la pre-

tensión de contribuir al bien común. La verdad grande, la verdad que explica 

la vida personal y social en su conjunto, es vista con sospecha. ¿No ha sido 

esa verdad —se preguntan— la que han pretendido los grandes totalitaris - 
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mos del siglo pasado, una verdad que imponía su propia concepción global 

para aplastar la historia concreta del individuo? Así, queda sólo un relati-

vismo en el que la cuestión de la verdad completa, que es en el fondo la 

cuestión de Dios, ya no interesa. En esta perspectiva, es lógico que se pre-

tenda deshacer la conexión de la religión con la verdad, porque este nexo es-

taría en la raíz del fanatismo, que intenta arrollar a quien no comparte las 

propias creencias. A este respecto, podemos hablar de un gran olvido en 

nuestro mundo contemporáneo. En efecto, la pregunta por la verdad es una 

cuestión de memoria, de memoria profunda, pues se dirige a algo que nos 

precede y, de este modo, puede conseguir unirnos más allá de nuestro « yo » 

pequeño y limitado. Es la pregunta sobre el origen de todo, a cuya luz se 

puede ver la meta y, con eso, también el sentido del camino común. 

Amor y conocimiento de la verdad 

26. En esta situación, ¿puede la fe cristiana ofrecer un servicio al bien co-

mún indicando el modo justo de entender la verdad? Para responder, es ne-

cesario reflexionar sobre el tipo de conocimiento propio de la fe. Puede 

ayudarnos una expresión de san Pablo, cuando afirma: « Con el corazón se 

cree » (Rm 10,10). En la Biblia el corazón es el centro del hombre, donde se 

entrelazan todas sus dimensiones: el cuerpo y el espíritu, la interioridad de 

la persona y su apertura al mundo y a los otros, el entendimiento, la volun-

tad, la afectividad. Pues bien, si el corazón es capaz de mantener unidas es-

tas dimensiones es porque en él es donde nos abrimos a la verdad y al amor, 

y dejamos que nos toquen y nos transformen en lo más hondo. La fe trans-

forma toda la persona, precisamente porque la fe se abre al amor. Esta inter-

acción de la fe con el amor nos permite comprender el tipo de conocimiento 

propio de la fe, su fuerza de convicción, su capacidad de iluminar nuestros 

pasos. La fe conoce por estar vinculada al amor, en cuanto el mismo amor 

trae una luz. La comprensión de la fe es la que nace cuando recibimos el 

gran amor de Dios que nos transforma interiormente y nos da ojos nuevos 

para ver la realidad. 

27. Es conocida la manera en que el filósofo Ludwig Wittgenstein explica la 

conexión entre fe y certeza. Según él, creer sería algo parecido a una expe-

riencia de enamoramiento, entendida como algo subjetivo, que no se puede 

proponer como verdad válida para todos[19]. En efecto, el hombre moderno 

cree que la cuestión del amor tiene poco que ver con la verdad. El amor se  
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concibe hoy como una experiencia que pertenece al mundo de los senti-

mientos volubles y no a la verdad. 

Pero esta descripción del amor ¿es verdaderamente adecuada? En realidad, 

el amor no se puede reducir a un sentimiento que va y viene. Tiene que ver 

ciertamente con nuestra afectividad, pero para abrirla a la persona amada e 

iniciar un camino, que consiste en salir del aislamiento del propio yo para 

encaminarse hacia la otra persona, para construir una relación duradera; el 

amor tiende a la unión con la persona amada. Y así se puede ver en qué sen-

tido el amor tiene necesidad de verdad. Sólo en cuanto está fundado en la 

verdad, el amor puede perdurar en el tiempo, superar la fugacidad del ins-

tante y permanecer firme para dar consistencia a un camino en común. Si el 

amor no tiene que ver con la verdad, está sujeto al vaivén de los sentimien-

tos y no supera la prueba del tiempo. El amor verdadero, en cambio, unifica 

todos los elementos de la persona y se convierte en una luz nueva hacia una 

vida grande y plena. Sin verdad, el amor no puede ofrecer un vínculo sólido, 

no consigue llevar al « yo » más allá de su aislamiento, ni librarlo de la fu-

gacidad del instante para edificar la vida y dar fruto. 

Si el amor necesita la verdad, también la verdad tiene necesidad del amor. 

Amor y verdad no se pueden separar. Sin amor, la verdad se vuelve fría, im-

personal, opresiva para la vida concreta de la persona. La verdad que bus-

camos, la que da sentido a nuestros pasos, nos ilumina cuando el amor nos 

toca. Quien ama comprende que el amor es experiencia de verdad, que él 

mismo abre nuestros ojos para ver toda la realidad de modo nuevo, en unión 

con la persona amada. En este sentido, san Gregorio Magno ha escrito que « 

amor ipse notitia est », el amor mismo es un conocimiento, lleva consigo 

una lógica nueva[20]. Se trata de un modo relacional de ver el mundo, que 

se convierte en conocimiento compartido, visión en la visión de otro o vi-

sión común de todas las cosas. Guillermo de Saint Thierry, en la Edad Me-

dia, sigue esta tradición cuando comenta el versículo del Cantar de los Can-

tares en el que el amado dice a la amada: « Palomas son tus ojos » (Ct 

1,15)[21]. Estos dos ojos, explica Guillermo, son la razón creyente y el 

amor, que se hacen uno solo para llegar a contemplar a Dios, cuando el en-

tendimiento se hace « entendimiento de un amor iluminado »[20]. 

28. Una expresión eminente de este descubrimiento del amor como fuente 

de conocimiento, que forma parte de la experiencia originaria de todo hom-

bre, se encuentra en la concepción bíblica de la fe. Saboreando el amor con  
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el que Dios lo ha elegido y lo ha engendrado como pueblo, Israel llega a 

comprender la unidad del designio divino, desde su origen hasta su cumpli-

miento. El conocimiento de la fe, por nacer del amor de Dios que establece 

la alianza, ilumina un camino en la historia. Por eso, en la Biblia, verdad y 

fidelidad van unidas, y el Dios verdadero es el Dios fiel, aquel que mantiene 

sus promesas y permite comprender su designio a lo largo del tiempo. Me-

diante la experiencia de los profetas, en el sufrimiento del exilio y en la es-

peranza de un regreso definitivo a la ciudad santa, Israel ha intuido que esta 

verdad de Dios se extendía más allá de la propia historia, para abarcar toda 

la historia del mundo, ya desde la creación. El conocimiento de la fe ilumina 

no sólo el camino particular de un pueblo, sino el decurso completo del 

mundo creado, desde su origen hasta su consumación. 

La fe como escucha y visión 

29. Precisamente porque el conocimiento de la fe está ligado a la alianza de 

un Dios fiel, que establece una relación de amor con el hombre y le dirige la 

Palabra, es presentado por la Biblia como escucha, y es asociado al sentido 

del oído. San Pablo utiliza una fórmula que se ha hecho clásica: fides ex au-

ditu, « la fe nace del mensaje que se escucha » (Rm 10,17). El conocimiento 

asociado a la palabra es siempre personal: reconoce la voz, la acoge en liber-

tad y la sigue en obediencia. Por eso san Pablo habla de la « obediencia de 

la fe » (cf. Rm 1,5; 16,26)[23]. La fe es, además, un conocimiento vinculado 

al transcurrir del tiempo, necesario para que la palabra se pronuncie: es un 

conocimiento que se aprende sólo en un camino de seguimiento. La escucha 

ayuda a representar bien el nexo entre conocimiento y amor. 

Por lo que se refiere al conocimiento de la verdad, la escucha se ha contra-

puesto a veces a la visión, que sería más propia de la cultura griega. La luz, 

si por una parte posibilita la contemplación de la totalidad, a la que el hom-

bre siempre ha aspirado, por otra parece quitar espacio a la libertad, porque 

desciende del cielo y llega directamente a los ojos, sin esperar a que el ojo 

responda. Además, sería como una invitación a una contemplación extática, 

separada del tiempo concreto en que el hombre goza y padece. Según esta 

perspectiva, el acercamiento bíblico al conocimiento estaría opuesto al grie-

go, que buscando una comprensión completa de la realidad, ha vinculado el 

conocimiento a la visión. 

Sin embargo, esta supuesta oposición no se corresponde con el dato bíblico. 

El Antiguo Testamento ha combinado ambos tipos de conocimiento, puesto  
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que a la escucha de la Palabra de Dios se une el deseo de ver su rostro. De 

este modo, se pudo entrar en diálogo con la cultura helenística, diálogo que 

pertenece al corazón de la Escritura. El oído posibilita la llamada personal y 

la obediencia, y también, que la verdad se revele en el tiempo; la vista apor-

ta la visión completa de todo el recorrido y nos permite situarnos en el gran 

proyecto de Dios; sin esa visión, tendríamos solamente fragmentos aislados 

de un todo desconocido. 

30. La conexión entre el ver y el escuchar, como órganos de conocimiento 

de la fe, aparece con toda claridad en el Evangelio de san Juan. Para el cuar-

to Evangelio, creer es escuchar y, al mismo tiempo, ver. La escucha de la fe 

tiene las mismas características que el conocimiento propio del amor: es una 

escucha personal, que distingue la voz y reconoce la del Buen Pastor (cf. Jn 

10,3-5); una escucha que requiere seguimiento, como en el caso de los pri-

meros discípulos, que « oyeron sus palabras y siguieron a Jesús » (Jn 1,37). 

Por otra parte, la fe está unida también a la visión. A veces, la visión de los 

signos de Jesús precede a la fe, como en el caso de aquellos judíos que, tras 

la resurrección de Lázaro, « al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él » 

(Jn 11,45). Otras veces, la fe lleva a una visión más profunda: « Si crees, ve-

rás la gloria de Dios » (Jn 11,40). Al final, creer y ver están entrelazados: « 

El que cree en mí […] cree en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí, 

ve al que me ha enviado » (Jn 12,44-45). Gracias a la unión con la escucha, 

el ver también forma parte del seguimiento de Jesús, y la fe se presenta co-

mo un camino de la mirada, en el que los ojos se acostumbran a ver en pro-

fundidad. Así, en la mañana de Pascua, se pasa de Juan que, todavía en la 

oscuridad, ante el sepulcro vacío, « vio y creyó » (Jn 20,8), a María Magda-

lena que ve, ahora sí, a Jesús (cf. Jn 20,14) y quiere retenerlo, pero se le pi-

de que lo contemple en su camino hacia el Padre, hasta llegar a la plena con-

fesión de la misma Magdalena ante los discípulos: « He visto al Señor » (Jn 

20,18). 

¿Cómo se llega a esta síntesis entre el oír y el ver? Lo hace posible la perso-

na concreta de Jesús, que se puede ver y oír. Él es la Palabra hecha carne, 

cuya gloria hemos contemplado (cf. Jn 1,14). La luz de la fe es la de un 

Rostro en el que se ve al Padre. En efecto, en el cuarto Evangelio, la verdad 

que percibe la fe es la manifestación del Padre en el Hijo, en su carne y en 

sus obras terrenas, verdad que se puede definir como la « vida luminosa » de 

Jesús[24]. Esto significa que el conocimiento de la fe no invita a mirar una  
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verdad puramente interior. La verdad que la fe nos desvela está centrada en 

el encuentro con Cristo, en la contemplación de su vida, en la percepción de 

su presencia. En este sentido, santo Tomás de Aquino habla de la oculata fi-

des de los Apóstoles —la fe que ve— ante la visión corpórea del Resucita-

do[25]. Vieron a Jesús resucitado con sus propios ojos y creyeron, es decir, 

pudieron penetrar en la profundidad de aquello que veían para confesar al 

Hijo de Dios, sentado a la derecha del Padre. 

31. Solamente así, mediante la encarnación, compartiendo nuestra humani-

dad, el conocimiento propio del amor podía llegar a plenitud. En efecto, la 

luz del amor se enciende cuando somos tocados en el corazón, acogiendo la 

presencia interior del amado, que nos permite reconocer su misterio. Enten-

demos entonces por qué, para san Juan, junto al ver y escuchar, la fe es tam-

bién un tocar, como afirma en su primera Carta: « Lo que hemos oído, lo 

que hemos visto con nuestros propios ojos […] y palparon nuestras manos 

acerca del Verbo de la vida » (1 Jn 1,1). Con su encarnación, con su venida 

entre nosotros, Jesús nos ha tocado y, a través de los sacramentos, también 

hoy nos toca; de este modo, transformando nuestro corazón, nos ha permiti-

do y nos sigue permitiendo reconocerlo y confesarlo como Hijo de Dios. 

Con la fe, nosotros podemos tocarlo, y recibir la fuerza de su gracia. San 

Agustín, comentando el pasaje de la hemorroísa que toca a Jesús para curar-

se (cf. Lc 8,45-46), afirma: « Tocar con el corazón, esto es creer »[26]. 

También la multitud se agolpa en torno a él, pero no lo roza con el toque 

personal de la fe, que reconoce su misterio, el misterio del Hijo que mani-

fiesta al Padre. Cuando estamos configurados con Jesús, recibimos ojos 

adecuados para verlo. 

Diálogo entre fe y razón 

32. La fe cristiana, en cuanto anuncia la verdad del amor total de Dios y 

abre a la fuerza de este amor, llega al centro más profundo de la experiencia 

del hombre, que viene a la luz gracias al amor, y está llamado a amar para 

permanecer en la luz. Con el deseo de iluminar toda la realidad a partir del 

amor de Dios manifestado en Jesús, e intentando amar con ese mismo amor, 

los primeros cristianos encontraron en el mundo griego, en su afán de ver-

dad, un referente adecuado para el diálogo. El encuentro del mensaje evan-

gélico con el pensamiento filosófico de la antigüedad fue un momento deci-

sivo para que el Evangelio llegase a todos los pueblos, y favoreció una fe-

cunda interacción entre la fe y la razón, que se ha ido desarrollando a lo lar - 
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go de los siglos hasta nuestros días. El beato Juan Pablo II, en su Carta encí-

clica Fides et ratio, ha mostrado cómo la fe y la razón se refuerzan mutua-

mente[27]. Cuando encontramos la luz plena del amor de Jesús, nos damos 

cuenta de que en cualquier amor nuestro hay ya un tenue reflejo de aquella 

luz y percibimos cuál es su meta última. Y, al mismo tiempo, el hecho de 

que en nuestros amores haya una luz nos ayuda a ver el camino del amor 

hasta la donación plena y total del Hijo de Dios por nosotros. En este movi-

miento circular, la luz de la fe ilumina todas nuestras relaciones humanas, 

que pueden ser vividas en unión con el amor y la ternura de Cristo. 

33. En la vida de san Agustín encontramos un ejemplo significativo de este 

camino en el que la búsqueda de la razón, con su deseo de verdad y claridad, 

se ha integrado en el horizonte de la fe, del que ha recibido una nueva inteli-

gencia. Por una parte, san Agustín acepta la filosofía griega de la luz con su 

insistencia en la visión. Su encuentro con el neoplatonismo le había permiti-

do conocer el paradigma de la luz, que desciende de lo alto para iluminar las 

cosas, y constituye así un símbolo de Dios. De este modo, san Agustín com-

prendió la trascendencia divina, y descubrió que todas las cosas tienen en sí 

una transparencia que pueden reflejar la bondad de Dios, el Bien. Así se 

desprendió del maniqueísmo en que estaba instalado y que le llevaba a pen-

sar que el mal y el bien luchan continuamente entre sí, confundiéndose y 

mezclándose sin contornos claros. Comprender que Dios es luz dio a su 

existencia una nueva orientación, le permitió reconocer el mal que había 

cometido y volverse al bien. 

Por otra parte, en la experiencia concreta de san Agustín, tal como él mismo 

cuenta en sus Confesiones, el momento decisivo de su camino de fe no fue 

una visión de Dios más allá de este mundo, sino más bien una escucha, 

cuando en el jardín oyó una voz que le decía: « Toma y lee »; tomó el volu-

men de las Cartas de san Pablo y se detuvo en el capítulo decimotercero de 

la Carta a los Romanos[28]. Hacía acto de presencia así el Dios personal de 

la Biblia, capaz de comunicarse con el hombre, de bajar a vivir con él y de 

acompañarlo en el camino de la historia, manifestándose en el tiempo de la 

escucha y la respuesta.  

De todas formas, este encuentro con el Dios de la Palabra no hizo que san 

Agustín prescindiese de la luz y la visión. Integró ambas perspectivas, guia-

do siempre por la revelación del amor de Dios en Jesús. Y así, elaboró una 

filosofía de la luz que integra la reciprocidad propia de la palabra y da espa- 
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cio a la libertad de la mirada frente a la luz. Igual que la palabra requiere 

una respuesta libre, así la luz tiene como respuesta una imagen que la refle-

ja. San Agustín, asociando escucha y visión, puede hablar entonces de la « 

palabra que resplandece dentro del hombre »[29]. De este modo, la luz se 

convierte, por así decirlo, en la luz de una palabra, porque es la luz de un 

Rostro personal, una luz que, alumbrándonos, nos llama y quiere reflejarse 

en nuestro rostro para resplandecer desde dentro de nosotros mismos. Por 

otra parte, el deseo de la visión global, y no sólo de los fragmentos de la his-

toria, sigue presente y se cumplirá al final, cuando el hombre, como dice el 

Santo de Hipona, verá y amará[30]. Y esto, no porque sea capaz de tener to-

da la luz, que será siempre inabarcable, sino porque entrará por completo en 

la luz. 

34. La luz del amor, propia de la fe, puede iluminar los interrogantes de 

nuestro tiempo en cuanto a la verdad. A menudo la verdad queda hoy redu-

cida a la autenticidad subjetiva del individuo, válida sólo para la vida de ca-

da uno. Una verdad común nos da miedo, porque la identificamos con la 

imposición intransigente de los totalitarismos. Sin embargo, si es la verdad 

del amor, si es la verdad que se desvela en el encuentro personal con el Otro 

y con los otros, entonces se libera de su clausura en el ámbito privado para 

formar parte del bien común. La verdad de un amor no se impone con la 

violencia, no aplasta a la persona. Naciendo del amor puede llegar al cora-

zón, al centro personal de cada hombre. Se ve claro así que la fe no es in-

transigente, sino que crece en la convivencia que respeta al otro. El creyente 

no es arrogante; al contrario, la verdad le hace humilde, sabiendo que, más 

que poseerla él, es ella la que le abraza y le posee. En lugar de hacernos in-

tolerantes, la seguridad de la fe nos pone en camino y hace posible el testi-

monio y el diálogo con todos. 

Por otra parte, la luz de la fe, unida a la verdad del amor, no es ajena al 

mundo material, porque el amor se vive siempre en cuerpo y alma; la luz de 

la fe es una luz encarnada, que procede de la vida luminosa de Jesús. Ilumi-

na incluso la materia, confía en su ordenamiento, sabe que en ella se abre un 

camino de armonía y de comprensión cada vez más amplio. La mirada de la 

ciencia se beneficia así de la fe: ésta invita al científico a estar abierto a la 

realidad, en toda su riqueza inagotable. La fe despierta el sentido crítico, en 

cuanto que no permite que la investigación se conforme con sus fórmulas y 

la ayuda a darse cuenta de que la naturaleza no se reduce a ellas. Invitando a  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html#_ftn29
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html#_ftn30


 

59 (279) 

maravillarse ante el misterio de la creación, la fe ensancha los horizontes de 

la razón para iluminar mejor el mundo que se presenta a los estudios de la 

ciencia. 

Fe y búsqueda de Dios 

35. La luz de la fe en Jesús ilumina también el camino de todos los que bus-

can a Dios, y constituye la aportación propia del cristianismo al diálogo con 

los seguidores de las diversas religiones. La Carta a los Hebreos nos habla 

del testimonio de los justos que, antes de la alianza con Abrahán, ya busca-

ban a Dios con fe. De Henoc se dice que « se le acreditó que había compla-

cido a Dios » (Hb 11,5), algo imposible sin la fe, porque « el que se acerca a 

Dios debe creer que existe y que recompensa a quienes lo buscan » (Hb 

11,6). Podemos entender así que el camino del hombre religioso pasa por la 

confesión de un Dios que se preocupa de él y que no es inaccesible. ¿Qué 

mejor recompensa podría dar Dios a los que lo buscan, que dejarse encon-

trar? Y antes incluso de Henoc, tenemos la figura de Abel, cuya fe es tam-

bién alabada y, gracias a la cual el Señor se complace en sus dones, en la 

ofrenda de las primicias de sus rebaños (cf. Hb 11,4). El hombre religioso 

intenta reconocer los signos de Dios en las experiencias cotidianas de su vi-

da, en el ciclo de las estaciones, en la fecundidad de la tierra y en todo el 

movimiento del cosmos. Dios es luminoso, y se deja encontrar por aquellos 

que lo buscan con sincero corazón. 

Imagen de esta búsqueda son los Magos, guiados por la estrella hasta Belén 

(cf. Mt 2,1-12). Para ellos, la luz de Dios se ha hecho camino, como estrella 

que guía por una senda de descubrimientos. La estrella habla así de la pa-

ciencia de Dios con nuestros ojos, que deben habituarse a su esplendor. El 

hombre religioso está en camino y ha de estar dispuesto a dejarse guiar, a 

salir de sí, para encontrar al Dios que sorprende siempre. Este respeto de 

Dios por los ojos de los hombres nos muestra que, cuando el hombre se 

acerca a él, la luz humana no se disuelve en la inmensidad luminosa de 

Dios, como una estrella que desaparece al alba, sino que se hace más bri-

llante cuanto más próxima está del fuego originario, como espejo que refleja 

su esplendor. La confesión cristiana de Jesús como único salvador, sostiene 

que toda la luz de Dios se ha concentrado en él, en su « vida luminosa », en 

la que se desvela el origen y la consumación de la historia[31]. No hay nin-

guna experiencia humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no 

pueda ser integrado, iluminado y purificado por esta luz. Cuanto más se su - 
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merge el cristiano en la aureola de la luz de Cristo, tanto más es capaz de 

entender y acompañar el camino de los hombres hacia Dios. 

Al configurarse como vía, la fe concierne también a la vida de los hombres 

que, aunque no crean, desean creer y no dejan de buscar. En la medida en 

que se abren al amor con corazón sincero y se ponen en marcha con aquella 

luz que consiguen alcanzar, viven ya, sin saberlo, en la senda hacia la fe. In-

tentan vivir como si Dios existiese, a veces porque reconocen su importan-

cia para encontrar orientación segura en la vida común, y otras veces porque 

experimentan el deseo de luz en la oscuridad, pero también, intuyendo, a la 

vista de la grandeza y la belleza de la vida, que ésta sería todavía mayor con 

la presencia de Dios. Dice san Ireneo de Lyon que Abrahán, antes de oír la 

voz de Dios, ya lo buscaba « ardientemente en su corazón », y que « recorría 

todo el mundo, preguntándose dónde estaba Dios », hasta que « Dios tuvo 

piedad de aquel que, por su cuenta, lo buscaba en el silencio »[32]. Quien se 

pone en camino para practicar el bien se acerca a Dios, y ya es sostenido por 

él, porque es propio de la dinámica de la luz divina iluminar nuestros ojos 

cuando caminamos hacia la plenitud del amor. 

Fe y teología 

36. Al tratarse de una luz, la fe nos invita a adentrarnos en ella, a explorar 

cada vez más los horizontes que ilumina, para conocer mejor lo que ama-

mos. De este deseo nace la teología cristiana. Por tanto, la teología es impo-

sible sin la fe y forma parte del movimiento mismo de la fe, que busca la in-

teligencia más profunda de la autorrevelación de Dios, cuyo culmen es el 

misterio de Cristo. La primera consecuencia de esto es que la teología no 

consiste sólo en un esfuerzo de la razón por escrutar y conocer, como en las 

ciencias experimentales. Dios no se puede reducir a un objeto. Él es Sujeto 

que se deja conocer y se manifiesta en la relación de persona a persona. La 

fe recta orienta la razón a abrirse a la luz que viene de Dios, para que, guia-

da por el amor a la verdad, pueda conocer a Dios más profundamente. Los 

grandes doctores y teólogos medievales han indicado que la teología, como 

ciencia de la fe, es una participación en el conocimiento que Dios tiene de sí 

mismo. La teología, por tanto, no es solamente palabra sobre Dios, sino ante 

todo acogida y búsqueda de una inteligencia más profunda de esa palabra 

que Dios nos dirige, palabra que Dios pronuncia sobre sí mismo, porque es 

un diálogo eterno de comunión, y admite al hombre dentro de este diálo-

go[33]. Así pues, la humildad que se deja « tocar » por Dios forma parte de  
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la teología, reconoce sus límites ante el misterio y se lanza a explorar, con la 

disciplina propia de la razón, las insondables riquezas de este misterio. 

Además, la teología participa en la forma eclesial de la fe; su luz es la luz 

del sujeto creyente que es la Iglesia. Esto requiere, por una parte, que la teo-

logía esté al servicio de la fe de los cristianos, se ocupe humildemente de 

custodiar y profundizar la fe de todos, especialmente la de los sencillos. Por 

otra parte, la teología, puesto que vive de la fe, no puede considerar el Ma-

gisterio del Papa y de los Obispos en comunión con él como algo extrínse-

co, un límite a su libertad, sino al contrario, como un momento interno, 

constitutivo, en cuanto el Magisterio asegura el contacto con la fuente origi-

naria, y ofrece, por tanto, la certeza de beber en la Palabra de Dios en su in-

tegridad. 

  

CAPÍTULO TERCERO 

TRANSMITO LO QUE HE RECIBIDO 

(cf. 1 Co 15,3) 

La Iglesia, madre de nuestra fe 

37. Quien se ha abierto al amor de Dios, ha escuchado su voz y ha recibido 

su luz, no puede retener este don para sí. La fe, puesto que es escucha y vi-

sión, se transmite también como palabra y luz. El apóstol Pablo, hablando a 

los Corintios, usa precisamente estas dos imágenes. Por una parte dice: « 

Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí, por 

eso hablé, también nosotros creemos y por eso hablamos » (2 Co 4,13). La 

palabra recibida se convierte en respuesta, confesión y, de este modo, resue-

na para los otros, invitándolos a creer. Por otra parte, san Pablo se refiere 

también a la luz: « Reflejamos la gloria del Señor y nos vamos transforman-

do en su imagen » (2 Co 3,18). Es una luz que se refleja de rostro en rostro, 

como Moisés reflejaba la gloria de Dios después de haber hablado con él: « 

[Dios] ha brillado en nuestros corazones, para que resplandezca el conoci-

miento de la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo » (2 Co 4,6). La 

luz de Cristo brilla como en un espejo en el rostro de los cristianos, y así se 

difunde y llega hasta nosotros, de modo que también nosotros podamos par-

ticipar en esta visión y reflejar a otros su luz, igual que en la liturgia pascual 

la luz del cirio enciende otras muchas velas. La fe se transmite, por así de-

cirlo, por contacto, de persona a persona, como una llama enciende otra lla - 
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ma. Los cristianos, en su pobreza, plantan una semilla tan fecunda, que se 

convierte en un gran árbol que es capaz de llenar el mundo de frutos. 

38. La transmisión de la fe, que brilla para todos los hombres en todo lugar, 

pasa también por las coordenadas temporales, de generación en generación. 

Puesto que la fe nace de un encuentro que se produce en la historia e ilumi-

na el camino a lo largo del tiempo, tiene necesidad de transmitirse a través 

de los siglos. Y mediante una cadena ininterrumpida de testimonios llega a 

nosotros el rostro de Jesús. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo podemos estar 

seguros de llegar al « verdadero Jesús » a través de los siglos? Si el hombre 

fuese un individuo aislado, si partiésemos solamente del « yo » individual, 

que busca en sí mismo la seguridad del conocimiento, esta certeza sería im-

posible. No puedo ver por mí mismo lo que ha sucedido en una época tan 

distante de la mía. Pero ésta no es la única manera que tiene el hombre de 

conocer. La persona vive siempre en relación. Proviene de otros, pertenece a 

otros, su vida se ensancha en el encuentro con otros. Incluso el conocimien-

to de sí, la misma autoconciencia, es relacional y está vinculada a otros que 

nos han precedido: en primer lugar nuestros padres, que nos han dado la vi-

da y el nombre. El lenguaje mismo, las palabras con que interpretamos 

nuestra vida y nuestra realidad, nos llega a través de otros, guardado en la 

memoria viva de otros. El conocimiento de uno mismo sólo es posible 

cuando participamos en una memoria más grande. Lo mismo sucede con la 

fe, que lleva a su plenitud el modo humano de comprender. El pasado de la 

fe, aquel acto de amor de Jesús, que ha hecho germinar en el mundo una vi-

da nueva, nos llega en la memoria de otros, de testigos, conservado vivo en 

aquel sujeto único de memoria que es la Iglesia. La Iglesia es una Madre 

que nos enseña a hablar el lenguaje de la fe. San Juan, en su Evangelio, ha 

insistido en este aspecto, uniendo fe y memoria, y asociando ambas a la ac-

ción del Espíritu Santo que, como dice Jesús, « os irá recordando todo » (Jn 

14,26). El Amor, que es el Espíritu y que mora en la Iglesia, mantiene uni-

dos entre sí todos los tiempos y nos hace contemporáneos de Jesús, convir-

tiéndose en el guía de nuestro camino de fe. 

39. Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente una 

opción individual que se hace en la intimidad del creyente, no es una rela-

ción exclusiva entre el « yo » del fiel y el « Tú » divino, entre un sujeto au-

tónomo y Dios. Por su misma naturaleza, se abre al « nosotros », se da 

siempre dentro de la comunión de la Iglesia. Nos lo recuerda la forma dialo- 
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gada del Credo, usada en la liturgia bautismal. El creer se expresa como 

respuesta a una invitación, a una palabra que ha de ser escuchada y que no 

procede de mí, y por eso forma parte de un diálogo; no puede ser una mera 

confesión que nace del individuo. Es posible responder en primera persona, 

« creo », sólo porque se forma parte de una gran comunión, porque también 

se dice « creemos ». Esta apertura al « nosotros » eclesial refleja la apertura 

propia del amor de Dios, que no es sólo relación entre el Padre y el Hijo, en-

tre el « yo » y el « tú », sino que en el Espíritu, es también un « nosotros », 

una comunión de personas. Por eso, quien cree nunca está solo, porque la fe 

tiende a difundirse, a compartir su alegría con otros. Quien recibe la fe des-

cubre que las dimensiones de su « yo » se ensanchan, y entabla nuevas rela-

ciones que enriquecen la vida. Tertuliano lo ha expresado incisivamente, di-

ciendo que el catecúmeno, « tras el nacimiento nuevo por el bautismo », es 

recibido en la casa de la Madre para alzar las manos y rezar, junto a los 

hermanos, el Padrenuestro, como signo de su pertenencia a una nueva fami-

lia[34]. 

Los sacramentos y la transmisión de la fe 

40. La Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su 

memoria. ¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se 

profundice cada vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición 

apostólica, conservada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo, te-

nemos un contacto vivo con la memoria fundante. Como afirma el Concilio 

ecuménico Vaticano II, « lo que los Apóstoles transmitieron comprende to-

do lo necesario para una vida santa y para una fe creciente del Pueblo de 

Dios; así la Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite 

a todas las edades lo que es y lo que cree »[35]. 

En efecto, la fe necesita un ámbito en el que se pueda testimoniar y comuni-

car, un ámbito adecuado y proporcionado a lo que se comunica. Para trans-

mitir un contenido meramente doctrinal, una idea, quizás sería suficiente un 

libro, o la reproducción de un mensaje oral. Pero lo que se comunica en la 

Iglesia, lo que se transmite en su Tradición viva, es la luz nueva que nace 

del encuentro con el Dios vivo, una luz que toca la persona en su centro, en 

el corazón, implicando su mente, su voluntad y su afectividad, abriéndola a 

relaciones vivas en la comunión con Dios y con los otros. Para transmitir es-

ta riqueza hay un medio particular, que pone en juego a toda la persona, 

cuerpo, espíritu, interioridad y relaciones. Este medio son los sacramentos,  
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celebrados en la liturgia de la Iglesia. En ellos se comunica una memoria 

encarnada, ligada a los tiempos y lugares de la vida, asociada a todos los 

sentidos; implican a la persona, como miembro de un sujeto vivo, de un te-

jido de relaciones comunitarias. Por eso, si bien, por una parte, los sacra-

mentos son sacramentos de la fe[36], también se debe decir que la fe tiene 

una estructura sacramental. El despertar de la fe pasa por el despertar de un 

nuevo sentido sacramental de la vida del hombre y de la existencia cristiana, 

en el que lo visible y material está abierto al misterio de lo eterno. 

41. La transmisión de la fe se realiza en primer lugar mediante el bautismo. 

Pudiera parecer que el bautismo es sólo un modo de simbolizar la confesión 

de fe, un acto pedagógico para quien tiene necesidad de imágenes y gestos, 

pero del que, en último término, se podría prescindir. Unas palabras de san 

Pablo, a propósito del bautismo, nos recuerdan que no es así. Dice él que « 

por el bautismo fuimos sepultados en él en la muerte, para que, lo mismo 

que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en una vida nueva » (Rm 6,4). Mediante el bautismo nos 

convertimos en criaturas nuevas y en hijos adoptivos de Dios. El Apóstol 

afirma después que el cristiano ha sido entregado a un « modelo de doctrina 

» (typos didachés), al que obedece de corazón (cf. Rm 6,17). En el bautismo 

el hombre recibe también una doctrina que profesar y una forma concreta de 

vivir, que implica a toda la persona y la pone en el camino del bien. Es 

transferido a un ámbito nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una 

forma nueva de actuar en común, en la Iglesia. El bautismo nos recuerda así 

que la fe no es obra de un individuo aislado, no es un acto que el hombre 

pueda realizar contando sólo con sus fuerzas, sino que tiene que ser recibida, 

entrando en la comunión eclesial que transmite el don de Dios: nadie se bau-

tiza a sí mismo, igual que nadie nace por su cuenta. Hemos sido bautizados. 

42. ¿Cuáles son los elementos del bautismo que nos introducen en este nue-

vo « modelo de doctrina »? Sobre el catecúmeno se invoca, en primer lugar, 

el nombre de la Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se le presenta así 

desde el principio un resumen del camino de la fe. El Dios que ha llamado a 

Abrahán y ha querido llamarse su Dios, el Dios que ha revelado su nombre a 

Moisés, el Dios que, al entregarnos a su Hijo, nos ha revelado plenamente el 

misterio de su Nombre, da al bautizado una nueva condición filial. Así se ve 

claro el sentido de la acción que se realiza en el bautismo, la inmersión en el 

agua: el agua es símbolo de muerte, que nos invita a pasar por la conversión  
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del « yo », para que pueda abrirse a un « Yo » más grande; y a la vez es 

símbolo de vida, del seno del que renacemos para seguir a Cristo en su nue-

va existencia. De este modo, mediante la inmersión en el agua, el bautismo 

nos habla de la estructura encarnada de la fe. La acción de Cristo nos toca en 

nuestra realidad personal, transformándonos radicalmente, haciéndonos hi-

jos adoptivos de Dios, partícipes de su naturaleza divina; modifica así todas 

nuestras relaciones, nuestra forma de estar en el mundo y en el cosmos, 

abriéndolas a su misma vida de comunión. Este dinamismo de transforma-

ción propio del bautismo nos ayuda a comprender la importancia que tiene 

hoy el catecumenado para la nueva evangelización, también en las socieda-

des de antiguas raíces cristianas, en las cuales cada vez más adultos se acer-

can al sacramento del bautismo. El catecumenado es camino de preparación 

para el bautismo, para la transformación de toda la existencia en Cristo. 

Un texto del profeta Isaías, que ha sido relacionado con el bautismo en la li-

teratura cristiana antigua, nos puede ayudar a comprender la conexión entre 

el bautismo y la fe: « Tendrá su alcázar en un picacho rocoso… con provi-

sión de agua » (Is 33,16)[37]. El bautizado, rescatado del agua de la muerte, 

puede ponerse en pie sobre el « picacho rocoso », porque ha encontrado algo 

consistente donde apoyarse. Así, el agua de muerte se transforma en agua de 

vida. El texto griego lo llama agua pistós, agua « fiel ». El agua del bautis-

mo es fiel porque se puede confiar en ella, porque su corriente introduce en 

la dinámica del amor de Jesús, fuente de seguridad para el camino de nues-

tra vida. 

43. La estructura del bautismo, su configuración como nuevo nacimiento, en 

el que recibimos un nuevo nombre y una nueva vida, nos ayuda a compren-

der el sentido y la importancia del bautismo de niños, que ilustra en cierto 

modo lo que se verifica en todo bautismo. El niño no es capaz de un acto li-

bre para recibir la fe, no puede confesarla todavía personalmente y, preci-

samente por eso, la confiesan sus padres y padrinos en su nombre. La fe se 

vive dentro de la comunidad de la Iglesia, se inscribe en un « nosotros » 

comunitario. Así, el niño es sostenido por otros, por sus padres y padrinos, y 

es acogido en la fe de ellos, que es la fe de la Iglesia, simbolizada en la luz 

que el padre enciende en el cirio durante la liturgia bautismal. Esta estructu-

ra del bautismo destaca la importancia de la sinergia entre la Iglesia y la fa-

milia en la transmisión de la fe. A los padres corresponde, según una sen-

tencia de san Agustín, no sólo engendrar a los hijos, sino también llevarlos a  
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Dios, para que sean regenerados como hijos de Dios por el bautismo y reci-

ban el don de la fe[38]. Junto a la vida, les dan así la orientación fundamen-

tal de la existencia y la seguridad de un futuro de bien, orientación que será 

ulteriormente corroborada en el sacramento de la confirmación con el sello 

del Espíritu Santo. 

44. La naturaleza sacramental de la fe alcanza su máxima expresión en la 

eucaristía, que es el precioso alimento para la fe, el encuentro con Cristo 

presente realmente con el acto supremo de amor, el don de sí mismo, que 

genera vida. En la eucaristía confluyen los dos ejes por los que discurre el 

camino de la fe. Por una parte, el eje de la historia: la eucaristía es un acto 

de memoria, actualización del misterio, en el cual el pasado, como aconte-

cimiento de muerte y resurrección, muestra su capacidad de abrir al futuro, 

de anticipar la plenitud final. La liturgia nos lo recuerda con su hodie, el « 

hoy » de los misterios de la salvación. Por otra parte, confluye en ella tam-

bién el eje que lleva del mundo visible al invisible. En la eucaristía apren-

demos a ver la profundidad de la realidad. El pan y el vino se transforman 

en el Cuerpo y Sangre de Cristo, que se hace presente en su camino pascual 

hacia el Padre: este movimiento nos introduce, en cuerpo y alma, en el mo-

vimiento de toda la creación hacia su plenitud en Dios. 

45. En la celebración de los sacramentos, la Iglesia transmite su memoria, 

en particular mediante la profesión de fe. Ésta no consiste sólo en asentir a 

un conjunto de verdades abstractas. Antes bien, en la confesión de fe, toda la 

vida se pone en camino hacia la comunión plena con el Dios vivo. Podemos 

decir que en el Credo el creyente es invitado a entrar en el misterio que pro-

fesa y a dejarse transformar por lo que profesa. Para entender el sentido de 

esta afirmación, pensemos antes que nada en el contenido del Credo. Tiene 

una estructura trinitaria: el Padre y el Hijo se unen en el Espíritu de amor. El 

creyente afirma así que el centro del ser, el secreto más profundo de todas 

las cosas, es la comunión divina. Además, el Credo contiene también una 

profesión cristológica: se recorren los misterios de la vida de Jesús hasta su 

muerte, resurrección y ascensión al cielo, en la espera de su venida gloriosa 

al final de los tiempos. Se dice, por tanto, que este Dios comunión, inter-

cambio de amor entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, es capaz de abrazar 

la historia del hombre, de introducirla en su dinamismo de comunión, que 

tiene su origen y su meta última en el Padre. Quien confiesa la fe, se ve im-

plicado en la verdad que confiesa. No puede pronunciar con verdad las pa - 
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labras del Credo sin ser transformado, sin inserirse en la historia de amor 

que lo abraza, que dilata su ser haciéndolo parte de una comunión grande, 

del sujeto último que pronuncia el Credo, que es la Iglesia. Todas las verda-

des que se creen proclaman el misterio de la vida nueva de la fe como ca-

mino de comunión con el Dios vivo. 

Fe, oración y decálogo 

46. Otros dos elementos son esenciales en la transmisión fiel de la memoria 

de la Iglesia. En primer lugar, la oración del Señor, el Padrenuestro. En ella, 

el cristiano aprende a compartir la misma experiencia espiritual de Cristo y 

comienza a ver con los ojos de Cristo. A partir de aquel que es luz de luz, 

del Hijo Unigénito del Padre, también nosotros conocemos a Dios y pode-

mos encender en los demás el deseo de acercarse a él. 

Además, es también importante la conexión entre la fe y el decálogo. La fe, 

como hemos dicho, se presenta como un camino, una vía a recorrer, que se 

abre en el encuentro con el Dios vivo. Por eso, a la luz de la fe, de la con-

fianza total en el Dios Salvador, el decálogo adquiere su verdad más pro-

funda, contenida en las palabras que introducen los diez mandamientos: « 

Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto » (Ex 20,2). El 

decálogo no es un conjunto de preceptos negativos, sino indicaciones con-

cretas para salir del desierto del « yo » autorreferencial, cerrado en sí mis-

mo, y entrar en diálogo con Dios, dejándose abrazar por su misericordia pa-

ra ser portador de su misericordia. Así, la fe confiesa el amor de Dios, ori-

gen y fundamento de todo, se deja llevar por este amor para caminar hacia la 

plenitud de la comunión con Dios. El decálogo es el camino de la gratitud, 

de la respuesta de amor, que es posible porque, en la fe, nos hemos abierto a 

la experiencia del amor transformante de Dios por nosotros. Y este camino 

recibe una nueva luz en la enseñanza de Jesús, en el Discurso de la Montaña 

(cf. Mt 5-7). 

He tocado así los cuatro elementos que contienen el tesoro de memoria que 

la Iglesia transmite: la confesión de fe, la celebración de los sacramentos, el 

camino del decálogo, la oración. La catequesis de la Iglesia se ha organizado 

en torno a ellos, incluido el Catecismo de la Iglesia Católica, instrumento 

fundamental para aquel acto unitario con el que la Iglesia comunica el con-

tenido completo de la fe, « todo lo que ella es, todo lo que cree »[39]. 
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Unidad e integridad de la fe 

47. La unidad de la Iglesia, en el tiempo y en el espacio, está ligada a la uni-

dad de la fe: « Un solo cuerpo y un solo espíritu […] una sola fe » (Ef 4,4-

5). Hoy puede parecer posible una unión entre los hombres en una tarea co-

mún, en el compartir los mismos sentimientos o la misma suerte, en una me-

ta común. Pero resulta muy difícil concebir una unidad en la misma verdad. 

Nos da la impresión de que una unión de este tipo se opone a la libertad de 

pensamiento y a la autonomía del sujeto. En cambio, la experiencia del amor 

nos dice que precisamente en el amor es posible tener una visión común, 

que amando aprendemos a ver la realidad con los ojos del otro, y que eso no 

nos empobrece, sino que enriquece nuestra mirada. El amor verdadero, a 

medida del amor divino, exige la verdad y, en la mirada común de la verdad, 

que es Jesucristo, adquiere firmeza y profundidad. En esto consiste también 

el gozo de creer, en la unidad de visión en un solo cuerpo y en un solo espí-

ritu. En este sentido san León Magno decía: « Si la fe no es una, no es fe 

»[40]. 

¿Cuál es el secreto de esta unidad? La fe es « una », en primer lugar, por la 

unidad del Dios conocido y confesado. Todos los artículos de la fe se refie-

ren a él, son vías para conocer su ser y su actuar, y por eso forman una uni-

dad superior a cualquier otra que podamos construir con nuestro pensamien-

to, la unidad que nos enriquece, porque se nos comunica y nos hace « uno ». 

La fe es una, además, porque se dirige al único Señor, a la vida de Jesús, a 

su historia concreta que comparte con nosotros. San Ireneo de Lyon ha clari-

ficado este punto contra los herejes gnósticos. Éstos distinguían dos tipos de 

fe, una fe ruda, la fe de los simples, imperfecta, que no iba más allá de la 

carne de Cristo y de la contemplación de sus misterios; y otro tipo de fe, 

más profundo y perfecto, la fe verdadera, reservada a un pequeño círculo de 

iniciados, que se eleva con el intelecto hasta los misterios de la divinidad 

desconocida, más allá de la carne de Cristo. Ante este planteamiento, que 

sigue teniendo su atractivo y sus defensores también en nuestros días, san 

Ireneo defiende que la fe es una sola, porque pasa siempre por el punto con-

creto de la encarnación, sin superar nunca la carne y la historia de Cristo, ya 

que Dios se ha querido revelar plenamente en ella. Y, por eso, no hay dife-

rencia entre la fe de « aquel que destaca por su elocuencia » y de « quien es 

más débil en la palabra », entre quien es superior y quien tiene menos capa-

cidad: ni el primero puede ampliar la fe, ni el segundo reducirla[41]. 
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Por último, la fe es una porque es compartida por toda la Iglesia, que forma 

un solo cuerpo y un solo espíritu. En la comunión del único sujeto que es la 

Iglesia, recibimos una mirada común. Confesando la misma fe, nos apoya-

mos sobre la misma roca, somos transformados por el mismo Espíritu de 

amor, irradiamos una única luz y tenemos una única mirada para penetrar la 

realidad. 

48. Dado que la fe es una sola, debe ser confesada en toda su pureza e inte-

gridad. Precisamente porque todos los artículos de la fe forman una unidad, 

negar uno de ellos, aunque sea de los que parecen menos importantes, pro-

duce un daño a la totalidad. Cada época puede encontrar algunos puntos de 

la fe más fáciles o difíciles de aceptar: por eso es importante vigilar para que 

se transmita todo el depósito de la fe (cf. 1 Tm 6,20), para que se insista 

oportunamente en todos los aspectos de la confesión de fe. En efecto, puesto 

que la unidad de la fe es la unidad de la Iglesia, quitar algo a la fe es quitar 

algo a la verdad de la comunión. Los Padres han descrito la fe como un 

cuerpo, el cuerpo de la verdad, que tiene diversos miembros, en analogía 

con el Cuerpo de Cristo y con su prolongación en la Iglesia[42]. La integri-

dad de la fe también se ha relacionado con la imagen de la Iglesia virgen, 

con su fidelidad al amor esponsal a Cristo: menoscabar la fe significa me-

noscabar la comunión con el Señor[43]. La unidad de la fe es, por tanto, la 

de un organismo vivo, como bien ha explicado el beato John Henry 

Newman, que ponía entre las notas características para asegurar la continui-

dad de la doctrina en el tiempo, su capacidad de asimilar todo lo que en-

cuentra[44], purificándolo y llevándolo a su mejor expresión. La fe se mues-

tra así universal, católica, porque su luz crece para iluminar todo el cosmos 

y toda la historia. 

49. Como servicio a la unidad de la fe y a su transmisión íntegra, el Señor 

ha dado a la Iglesia el don de la sucesión apostólica. Por medio de ella, la 

continuidad de la memoria de la Iglesia está garantizada y es posible beber 

con seguridad en la fuente pura de la que mana la fe. Como la Iglesia trans-

mite una fe viva, han de ser personas vivas las que garanticen la conexión 

con el origen. La fe se basa en la fidelidad de los testigos que han sido ele-

gidos por el Señor para esa misión. Por eso, el Magisterio habla siempre en 

obediencia a la Palabra originaria sobre la que se basa la fe, y es fiable por-

que se fía de la Palabra que escucha, custodia y expone[45]. En el discurso 

de despedida a los ancianos de Éfeso en Mileto, recogido por san Lucas en  
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los Hechos de los Apóstoles, san Pablo afirma haber cumplido el encargo 

que el Señor le confió de anunciar « enteramente el plan de Dios » (Hch 

20,27). Gracias al Magisterio de la Iglesia nos puede llegar íntegro este plan 

y, con él, la alegría de poder cumplirlo plenamente. 

  

CAPÍTULO CUARTO 

DIOS PREPARA 

UNA CIUDAD PARA ELLOS 

(cf. Hb 11,16) 

Fe y bien común 

50. Al presentar la historia de los patriarcas y de los justos del Antiguo Tes-

tamento, la Carta a los Hebreos pone de relieve un aspecto esencial de su fe. 

La fe no sólo se presenta como un camino, sino también como una edifica-

ción, como la preparación de un lugar en el que el hombre pueda convivir 

con los demás. El primer constructor es Noé que, en el Arca, logra salvar a 

su familia (cf. Hb 11,7). Después Abrahán, del que se dice que, movido por 

la fe, habitaba en tiendas, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos 

(cf. Hb 11,9-10). Nace así, en relación con la fe, una nueva fiabilidad, una 

nueva solidez, que sólo puede venir de Dios. Si el hombre de fe se apoya en 

el Dios del Amén, en el Dios fiel (cf. Is 65,16), y así adquiere solidez, po-

demos añadir que la solidez de la fe se atribuye también a la ciudad que 

Dios está preparando para el hombre. La fe revela hasta qué punto pueden 

ser sólidos los vínculos humanos cuando Dios se hace presente en medio de 

ellos. No se trata sólo de una solidez interior, una convicción firme del cre-

yente; la fe ilumina también las relaciones humanas, porque nace del amor y 

sigue la dinámica del amor de Dios. El Dios digno de fe construye para los 

hombres una ciudad fiable. 

51. Precisamente por su conexión con el amor (cf. Ga 5,6), la luz de la fe se 

pone al servicio concreto de la justicia, del derecho y de la paz. La fe nace 

del encuentro con el amor originario de Dios, en el que se manifiesta el sen-

tido y la bondad de nuestra vida, que es iluminada en la medida en que entra 

en el dinamismo desplegado por este amor, en cuanto que se hace camino y 

ejercicio hacia la plenitud del amor. La luz de la fe permite valorar la rique-

za de las relaciones humanas, su capacidad de mantenerse, de ser fiables, de 

enriquecer la vida común. La fe no aparta del mundo ni es ajena a los afanes  
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concretos de los hombres de nuestro tiempo. Sin un amor fiable, nada podría 

mantener verdaderamente unidos a los hombres. La unidad entre ellos se 

podría concebir sólo como fundada en la utilidad, en la suma de intereses, 

en el miedo, pero no en la bondad de vivir juntos, ni en la alegría que la sola 

presencia del otro puede suscitar. La fe permite comprender la arquitectura 

de las relaciones humanas, porque capta su fundamento último y su destino 

definitivo en Dios, en su amor, y así ilumina el arte de la edificación, contri-

buyendo al bien común. Sí, la fe es un bien para todos, es un bien común; su 

luz no luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve únicamente para construir una 

ciudad eterna en el más allá; nos ayuda a edificar nuestras sociedades, para 

que avancen hacia el futuro con esperanza. La Carta a los Hebreos pone un 

ejemplo de esto cuando nombra, junto a otros hombres de fe, a Samuel y 

David, a los cuales su fe les permitió « administrar justicia » (Hb 11,33). Es-

ta expresión se refiere aquí a su justicia para gobernar, a esa sabiduría que 

lleva paz al pueblo (cf. 1 S 12,3-5; 2 S 8,15). Las manos de la fe se alzan al 

cielo, pero a la vez edifican, en la caridad, una ciudad construida sobre rela-

ciones, que tienen como fundamento el amor de Dios. 

Fe y familia 

52. En el camino de Abrahán hacia la ciudad futura, la Carta a los Hebreos 

se refiere a una bendición que se transmite de padres a hijos (cf. Hb 11,20-

21). El primer ámbito que la fe ilumina en la ciudad de los hombres es la 

familia. Pienso sobre todo en el matrimonio, como unión estable de un 

hombre y una mujer: nace de su amor, signo y presencia del amor de Dios, 

del reconocimiento y la aceptación de la bondad de la diferenciación sexual, 

que permite a los cónyuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser ca-

paces de engendrar una vida nueva, manifestación de la bondad del Creador, 

de su sabiduría y de su designio de amor. Fundados en este amor, hombre y 

mujer pueden prometerse amor mutuo con un gesto que compromete toda la 

vida y que recuerda tantos rasgos de la fe. Prometer un amor para siempre es 

posible cuando se descubre un plan que sobrepasa los propios proyectos, 

que nos sostiene y nos permite entregar totalmente nuestro futuro a la per-

sona amada. La fe, además, ayuda a captar en toda su profundidad y riqueza 

la generación de los hijos, porque hace reconocer en ella el amor creador 

que nos da y nos confía el misterio de una nueva persona. En este sentido, 

Sara llegó a ser madre por la fe, contando con la fidelidad de Dios a sus 

promesas (cf. Hb 11,11). 
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53. En la familia, la fe está presente en todas las etapas de la vida, comen-

zando por la infancia: los niños aprenden a fiarse del amor de sus padres. 

Por eso, es importante que los padres cultiven prácticas comunes de fe en la 

familia, que acompañen el crecimiento en la fe de los hijos. Sobre todo los 

jóvenes, que atraviesan una edad tan compleja, rica e importante para la fe, 

deben sentir la cercanía y la atención de la familia y de la comunidad ecle-

sial en su camino de crecimiento en la fe. Todos hemos visto cómo, en las 

Jornadas Mundiales de la Juventud, los jóvenes manifiestan la alegría de la 

fe, el compromiso de vivir una fe cada vez más sólida y generosa. Los jóve-

nes aspiran a una vida grande. El encuentro con Cristo, el dejarse aferrar y 

guiar por su amor, amplía el horizonte de la existencia, le da una esperanza 

sólida que no defrauda. La fe no es un refugio para gente pusilánime, sino 

que ensancha la vida. Hace descubrir una gran llamada, la vocación al amor, 

y asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena ponerse en sus ma-

nos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que todas nues-

tras debilidades. 

Luz para la vida en sociedad 

54. Asimilada y profundizada en la familia, la fe ilumina todas las relaciones 

sociales. Como experiencia de la paternidad y de la misericordia de Dios, se 

expande en un camino fraterno. En la « modernidad » se ha intentado cons-

truir la fraternidad universal entre los hombres fundándose sobre la igual-

dad. Poco a poco, sin embargo, hemos comprendido que esta fraternidad, sin 

referencia a un Padre común como fundamento último, no logra subsistir. Es 

necesario volver a la verdadera raíz de la fraternidad. Desde su mismo ori-

gen, la historia de la fe es una historia de fraternidad, si bien no exenta de 

conflictos. Dios llama a Abrahán a salir de su tierra y le promete hacer de él 

una sola gran nación, un gran pueblo, sobre el que desciende la bendición de 

Dios (cf. Gn 12,1-3). A lo largo de la historia de la salvación, el hombre 

descubre que Dios quiere hacer partícipes a todos, como hermanos, de la 

única bendición, que encuentra su plenitud en Jesús, para que todos sean 

uno. El amor inagotable del Padre se nos comunica en Jesús, también me-

diante la presencia del hermano. La fe nos enseña que cada hombre es una 

bendición para mí, que la luz del rostro de Dios me ilumina a través del ros-

tro del hermano. 

¡Cuántos beneficios ha aportado la mirada de la fe a la ciudad de los hom-

bres para contribuir a su vida común! Gracias a la fe, hemos descubierto la  
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dignidad única de cada persona, que no era tan evidente en el mundo anti-

guo. En el siglo II, el pagano Celso reprochaba a los cristianos lo que le pa-

recía una ilusión y un engaño: pensar que Dios hubiera creado el mundo pa-

ra el hombre, poniéndolo en la cima de todo el cosmos. Se preguntaba: « 

¿Por qué pretender que [la hierba] crezca para los hombres, y no mejor para 

los animales salvajes e irracionales? »[46]. « Si miramos la tierra desde el 

cielo, ¿qué diferencia hay entre nuestras ocupaciones y lo que hacen las 

hormigas y las abejas? »[47]. En el centro de la fe bíblica está el amor de 

Dios, su solicitud concreta por cada persona, su designio de salvación que 

abraza a la humanidad entera y a toda la creación, y que alcanza su cúspide 

en la encarnación, muerte y resurrección de Jesucristo. Cuando se oscurece 

esta realidad, falta el criterio para distinguir lo que hace preciosa y única la 

vida del hombre. Éste pierde su puesto en el universo, se pierde en la natura-

leza, renunciando a su responsabilidad moral, o bien pretende ser árbitro ab-

soluto, atribuyéndose un poder de manipulación sin límites. 

55. La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más la 

naturaleza, pues nos hace reconocer en ella una gramática escrita por él y 

una morada que nos ha confiado para cultivarla y salvaguardarla; nos invita 

a buscar modelos de desarrollo que no se basen sólo en la utilidad y el pro-

vecho, sino que consideren la creación como un don del que todos somos 

deudores; nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo 

que la autoridad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe 

afirma también la posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo, 

esfuerzo, paciencia y compromiso; perdón posible cuando se descubre que 

el bien es siempre más originario y más fuerte que el mal, que la palabra con 

la que Dios afirma nuestra vida es más profunda que todas nuestras nega-

ciones. Por lo demás, incluso desde un punto de vista simplemente antropo-

lógico, la unidad es superior al conflicto; hemos de contar también con el 

conflicto, pero experimentarlo debe llevarnos a resolverlo, a superarlo, 

transformándolo en un eslabón de una cadena, en un paso más hacia la uni-

dad. 

Cuando la fe se apaga, se corre el riesgo de que los fundamentos de la vida 

se debiliten con ella, como advertía el poeta T. S. Eliot: « ¿Tenéis acaso ne-

cesidad de que se os diga que incluso aquellos modestos logros / que os 

permiten estar orgullosos de una sociedad educada / difícilmente sobrevivi-

rán a la fe que les da sentido? »[48]. Si hiciésemos desaparecer la fe en Dios  
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de nuestras ciudades, se debilitaría la confianza entre nosotros, pues queda-

ríamos unidos sólo por el miedo, y la estabilidad estaría comprometida. La 

Carta a los Hebreos afirma: « Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: por-

que les tenía preparada una ciudad » (Hb 11,16). La expresión « no tiene re-

paro » hace referencia a un reconocimiento público. Indica que Dios, con su 

intervención concreta, con su presencia entre nosotros, confiesa públicamen-

te su deseo de dar consistencia a las relaciones humanas. ¿Seremos en cam-

bio nosotros los que tendremos reparo en llamar a Dios nuestro Dios? ¿Se-

remos capaces de no confesarlo como tal en nuestra vida pública, de no pro-

poner la grandeza de la vida común que él hace posible? La fe ilumina la vi-

da en sociedad; poniendo todos los acontecimientos en relación con el ori-

gen y el destino de todo en el Padre que nos ama, los ilumina con una luz 

creativa en cada nuevo momento de la historia. 

Fuerza que conforta en el sufrimiento 

56. San Pablo, escribiendo a los cristianos de Corinto sobre sus tribulaciones 

y sufrimientos, pone su fe en relación con la predicación del Evangelio. Di-

ce que así se cumple en él el pasaje de la Escritura: « Creí, por eso hablé » 

(2 Co 4,13). Es una cita del Salmo 116. El Apóstol se refiere a una expre-

sión del Salmo 116 en la que el salmista exclama: « Tenía fe, aun cuando di-

je: ‘‘¡Qué desgraciado soy!” » (v. 10). Hablar de fe comporta a menudo ha-

blar también de pruebas dolorosas, pero precisamente en ellas san Pablo ve 

el anuncio más convincente del Evangelio, porque en la debilidad y en el su-

frimiento se hace manifiesta y palpable el poder de Dios que supera nuestra 

debilidad y nuestro sufrimiento. El Apóstol mismo se encuentra en peligro 

de muerte, una muerte que se convertirá en vida para los cristianos (cf. 2 Co 

4,7-12). En la hora de la prueba, la fe nos ilumina y, precisamente en medio 

del sufrimiento y la debilidad, aparece claro que « no nos predicamos a no-

sotros mismos, sino a Jesucristo como Señor » (2 Co 4,5). El capítulo 11 de 

la Carta a los Hebreos termina con una referencia a aquellos que han sufrido 

por la fe (cf. Hb 11,35-38), entre los cuales ocupa un puesto destacado Moi-

sés, que ha asumido la afrenta de Cristo (cf. v. 26). El cristiano sabe que 

siempre habrá sufrimiento, pero que le puede dar sentido, puede convertirlo 

en acto de amor, de entrega confiada en las manos de Dios, que no nos 

abandona y, de este modo, puede constituir una etapa de crecimiento en la fe 

y en el amor. Viendo la unión de Cristo con el Padre, incluso en el momento 

de mayor sufrimiento en la cruz (cf. Mc 15,34), el cristiano aprende a parti - 
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cipar en la misma mirada de Cristo. Incluso la muerte queda iluminada y 

puede ser vivida como la última llamada de la fe, el último «Sal de tu tie-

rra», el último « Ven », pronunciado por el Padre, en cuyas manos nos po-

nemos con la confianza de que nos sostendrá incluso en el paso definitivo. 

57. La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos de los sufrimientos del mundo. 

¡Cuántos hombres y mujeres de fe han recibido luz de las personas que su-

fren! San Francisco de Asís, del leproso; la Beata Madre Teresa de Calcuta, 

de sus pobres. Han captado el misterio que se esconde en ellos. Acercándose 

a ellos, no les han quitado todos sus sufrimientos, ni han podido dar razón 

cumplida de todos los males que los aquejan. La luz de la fe no disipa todas 

nuestras tinieblas, sino que, como una lámpara, guía nuestros pasos en la 

noche, y esto basta para caminar. Al hombre que sufre, Dios no le da un ra-

zonamiento que explique todo, sino que le responde con una presencia que 

le acompaña, con una historia de bien que se une a toda historia de sufri-

miento para abrir en ella un resquicio de luz. En Cristo, Dios mismo ha que-

rido compartir con nosotros este camino y ofrecernos su mirada para darnos 

luz. Cristo es aquel que, habiendo soportado el dolor, « inició y completa 

nuestra fe » (Hb 12,2). 

El sufrimiento nos recuerda que el servicio de la fe al bien común es siem-

pre un servicio de esperanza, que mira adelante, sabiendo que sólo en Dios, 

en el futuro que viene de Jesús resucitado, puede encontrar nuestra sociedad 

cimientos sólidos y duraderos. En este sentido, la fe va de la mano de la es-

peranza porque, aunque nuestra morada terrenal se destruye, tenemos una 

mansión eterna, que Dios ha inaugurado ya en Cristo, en su cuerpo (cf. 2 Co 

4,16-5,5). El dinamismo de fe, esperanza y caridad (cf. 1 Ts 1,3; 1 Co 13,13) 

nos permite así integrar las preocupaciones de todos los hombres en nuestro 

camino hacia aquella ciudad « cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios » 

(Hb 11,10), porque « la esperanza no defrauda » (Rm 5,5). 

En unidad con la fe y la caridad, la esperanza nos proyecta hacia un futuro 

cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas ilusorias de 

los ídolos del mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva para vivir 

cada día. No nos dejemos robar la esperanza, no permitamos que la banali-

cen con soluciones y propuestas inmediatas que obstruyen el camino, que « 

fragmentan » el tiempo, transformándolo en espacio. El tiempo es siempre 

superior al espacio. El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, en cambio, 

proyecta hacia el futuro e impulsa a caminar con esperanza. 
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Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45) 

58. En la parábola del sembrador, san Lucas nos ha dejado estas palabras 

con las que Jesús explica el significado de la « tierra buena »: « Son los que 

escuchan la palabra con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto 

con perseverancia » (Lc 8,15). En el contexto del Evangelio de Lucas, la 

mención del corazón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, es 

un retrato implícito de la fe de la Virgen María. El mismo evangelista habla 

de la memoria de María, que conservaba en su corazón todo lo que escucha-

ba y veía, de modo que la Palabra diese fruto en su vida. La Madre del Se-

ñor es icono perfecto de la fe, como dice santa Isabel: « Bienaventurada la 

que ha creído » (Lc 1,45) 

En María, Hija de Sión, se cumple la larga historia de fe del Antiguo Testa-

mento, que incluye la historia de tantas mujeres fieles, comenzando por Sa-

ra, mujeres que, junto a los patriarcas, fueron testigos del cumplimiento de 

las promesas de Dios y del surgimiento de la vida nueva. En la plenitud de 

los tiempos, la Palabra de Dios fue dirigida a María, y ella la acogió con to-

do su ser, en su corazón, para que tomase carne en ella y naciese como luz 

para los hombres. San Justino mártir, en su Diálogo con Trifón, tiene una 

hermosa expresión, en la que dice que María, al aceptar el mensaje del Án-

gel, concibió « fe y alegría »[49]. En la Madre de Jesús, la fe ha dado su me-

jor fruto, y cuando nuestra vida espiritual da fruto, nos llenamos de alegría, 

que es el signo más evidente de la grandeza de la fe. En su vida, María ha 

realizado la peregrinación de la fe, siguiendo a su Hijo[50].50 Así, en María, 

el camino de fe del Antiguo Testamento es asumido en el seguimiento de 

Jesús y se deja transformar por él, entrando a formar parte de la mirada úni-

ca del Hijo de Dios encarnado. 

59. Podemos decir que en la Bienaventurada Virgen María se realiza eso en 

lo que antes he insistido, que el creyente está totalmente implicado en su 

confesión de fe. María está íntimamente asociada, por su unión con Cristo, a 

lo que creemos. En la concepción virginal de María tenemos un signo claro 

de la filiación divina de Cristo. El origen eterno de Cristo está en el Padre; 

él es el Hijo, en sentido total y único; y por eso, es engendrado en el tiempo 

sin concurso de varón. Siendo Hijo, Jesús puede traer al mundo un nuevo 

comienzo y una nueva luz, la plenitud del amor fiel de Dios, que se entrega 

a los hombres. Por otra parte, la verdadera maternidad de María ha asegura-

do para el Hijo de Dios una verdadera historia humana, una verdadera carne,  
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en la que morirá en la cruz y resucitará de los muertos. María lo acompañará 

hasta la cruz (cf. Jn 19,25), desde donde su maternidad se extenderá a todos 

los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). También estará presente en el 

Cenáculo, después de la resurrección y de la ascensión, para implorar el don 

del Espíritu con los apóstoles (cf. Hch 1,14). El movimiento de amor entre 

el Padre y el Hijo en el Espíritu ha recorrido nuestra historia; Cristo nos 

atrae a sí para salvarnos (cf. Jn 12,32). En el centro de la fe se encuentra la 

confesión de Jesús, Hijo de Dios, nacido de mujer, que nos introduce, me-

diante el don del Espíritu santo, en la filiación adoptiva (cf. Ga 4,4-6). 

60. Nos dirigimos en oración a María, madre de la Iglesia y madre de nues-

tra fe. 

¡Madre, ayuda nuestra fe! 

Abre nuestro oído a la Palabra, para que reconozcamos la voz 

de Dios y su llamada. 

Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, saliendo de 

nuestra tierra y confiando en su promesa. 

Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que podamos 

tocarlo en la fe. 

Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su amor, so-

bre todo en los momentos de tribulación y de cruz, cuando 

nuestra fe es llamada a crecer y a madurar. 

Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado. 

Recuérdanos que quien cree no está nunca solo. 

Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz 

en nuestro camino. 

Y que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, 

hasta que llegue el día sin ocaso, que es el mismo Cristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio, solemnidad de los Santos 

Apóstoles Pedro y Pablo, del año 2013, primero de mi Pontificado. 
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Jornada Mundial de la Juventud 

 
SANTA MISA EN LA BASÍLICA DEL SANTUARIO DE  

NUESTRA SEÑORA DE APARECIDA 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

 Miércoles 24 de julio de 2013 

 

  

Señor Cardenal, 
Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, 

Queridos hermanos y hermanas 

¡Qué alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el Santuario de 

Nuestra Señora de Aparecida! Al día siguiente de mi elección como Obispo 

de Roma fui a la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma, con el fin de 

encomendar a la Virgen mi ministerio. Hoy he querido venir aquí para pedir 

a María, nuestra Madre, el éxito de la Jornada Mundial de la Juventud, y 

poner a sus pies la vida del pueblo latinoamericano. 

Quisiera ante todo decirles una cosa. En este santuario, donde hace seis años 

se celebró la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el 

Caribe, ha ocurrido algo muy hermoso, que he podido constatar personal-

mente: ver cómo los obispos —que trabajaban sobre el tema del encuentro 

con Cristo, el discipulado y la misión— se sentían alentados, acompañados 

y en cierto sentido inspirados por los miles de peregrinos que acudían cada 

día a confiar su vida a la Virgen: aquella Conferencia ha sido un gran mo-

mento de Iglesia. Y, en efecto, puede decirse que el Documento de Apareci-

da nació precisamente de esta urdimbre entre el trabajo de los Pastores y la 

fe sencilla de los peregrinos, bajo la protección materna de María. La Igle-

sia, cuando busca a Cristo, llama siempre a la casa de la Madre y le pide: 

«Muéstranos a Jesús». De ella se aprende el verdadero discipulado. He aquí 

por qué la Iglesia va en misión siguiendo siempre la estela de María. 

Hoy, en vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído a Bra-

sil, también yo vengo a llamar a la puerta de la casa de María —que amó a 

Jesús y lo educó— para que nos ayude a todos nosotros, Pastores del Pueblo 

de Dios, padres y educadores, a transmitir a nuestros jóvenes los valores que  
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los hagan artífices de una nación y de un mundo más justo, solidario y fra-

terno. Para ello, quisiera señalar tres sencillas actitudes, tres sencillas actitu-

des: mantener la esperanza, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría. 

1. Mantener la esperanza. La Segunda Lectura de la Misa presenta una es-

cena dramática: una mujer —figura de María y de la Iglesia— es perseguida 

por un dragón —el diablo— que quiere devorar a su hijo. Pero la escena no 

es de muerte sino de vida, porque Dios interviene y pone a salvo al niño (cf. 

Ap 12,13a-16.15-16a). Cuántas dificultades hay en la vida de cada uno, en 

nuestra gente, nuestras comunidades. Pero, por más grandes que parezcan, 

Dios nunca deja que nos hundamos. Ante el desaliento que podría haber en 

la vida, en quien trabaja en la evangelización o en aquellos que se esfuerzan 

por vivir la fe como padres y madres de familia, quisiera decirles con fuerza: 

Tengan siempre en el corazón esta certeza: Dios camina a su lado, en ningún 

momento los abandona. Nunca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos 

en nuestro corazón. El «dragón», el mal, existe en nuestra historia, pero no 

es el más fuerte. El más fuerte es Dios, y Dios es nuestra esperanza. Es cier-

to que hoy en día, todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la su-

gestión de tantos ídolos que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar espe-

ranza: el dinero, el éxito, el poder, el placer. Con frecuencia se abre camino 

en el corazón de muchos una sensación de soledad y vacío, y lleva a la bús-

queda de compensaciones, de estos ídolos pasajeros. Queridos hermanos y 

hermanas, seamos luces de esperanza. Tengamos una visión positiva de la 

realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes, ayu-

démoslos a ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor: son un 

motor poderoso para la Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo necesitan 

cosas. Necesitan sobre todo que se les propongan esos valores inmateriales 

que son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria de un pueblo. Casi 

los podemos leer en este santuario, que es parte de la memoria de Brasil: es-

piritualidad, generosidad, solidaridad, perseverancia, fraternidad, alegría; 

son valores que encuentran sus raíces más profundas en la fe cristiana. 

2. La segunda actitud: dejarse sorprender por Dios. Quien es hombre, mujer 

de esperanza —la gran esperanza que nos da la fe— sabe que Dios actúa y 

nos sorprende también en medio de las dificultades. Y la historia de este 

santuario es un ejemplo: tres pescadores, tras una jornada baldía, sin lograr 

pesca en las aguas del Río Parnaíba, encuentran algo inesperado: una ima-

gen de Nuestra Señora de la Concepción. ¿Quién podría haber imaginado  
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que el lugar de una pesca infructuosa se convertiría en el lugar donde todos 

los brasileños pueden sentirse hijos de la misma Madre? Dios nunca deja de 

sorprender, como con el vino nuevo del Evangelio que acabamos de escu-

char. Dios guarda lo mejor para nosotros. Pero pide que nos dejemos sor-

prender por su amor, que acojamos sus sorpresas. Confiemos en Dios. Ale-

jados de él, el vino de la alegría, el vino de la esperanza, se agota. Si nos 

acercamos a él, si permanecemos con él, lo que parece agua fría, lo que es 

dificultad, lo que es pecado, se transforma en vino nuevo de amistad con él. 

3. La tercera actitud: vivir con alegría. Queridos amigos, si caminamos en la 

esperanza, dejándonos sorprender por el vino nuevo que nos ofrece Jesús, ya 

hay alegría en nuestro corazón y no podemos dejar de ser testigos de esta 

alegría. El cristiano es alegre, nunca triste. Dios nos acompaña. Tenemos 

una Madre que intercede siempre por la vida de sus hijos, por nosotros, co-

mo la reina Esther en la Primera Lectura (cf. Est 5,3). Jesús nos ha mostrado 

que el rostro de Dios es el de un Padre que nos ama. El pecado y la muerte 

han sido vencidos. El cristiano no puede ser pesimista. No tiene el aspecto 

de quien parece estar de luto perpetuo. Si estamos verdaderamente enamo-

rados de Cristo y sentimos cuánto nos ama, nuestro corazón se «inflamará» 

de tanta alegría que contagiará a cuantos viven a nuestro alrededor. Como 

decía Benedicto XVI, aquí, en este Santuario: «El discípulo sabe que sin 

Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro» (Discurso 

Inaugural de la V Conferencia general del Episcopado Latinoamericano y 

del Caribe, Aparecida, 13 de mayo 2007: Insegnamenti III/1 [2007], p. 

861).  

 

Queridos amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de María. 

Ella nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a su Hijo. Ahora ella 

nos pide: «Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre, nos compro-

metemos a hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza, confia-

dos en las sorpresas de Dios y llenos de alegría. Que así sea. 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2007/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20070513_conference-aparecida_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2007/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20070513_conference-aparecida_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2007/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20070513_conference-aparecida_sp.html
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 VISITA A LA COMUNIDAD DE VARGINHA (MANGUINHOS) 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Río de Janeiro 

Jueves 25 de julio de 2013 

 

 

 Queridos hermanos y hermanas 

Buenos días. 

Es bello estar aquí con ustedes. Es bello. Ya desde el principio, al programar 

la visita a Brasil, mi deseo era poder visitar todos los barrios de esta nación. 

Habría querido llamar a cada puerta, decir «buenos días», pedir un vaso de 

agua fresca, tomar un «cafezinho» —no una copa de orujo—, hablar como 

amigo de casa, escuchar el corazón de cada uno, de los padres, los hijos, los 

abuelos... Pero Brasil, ¡es tan grande! Y no se puede llamar a todas las puer-

tas. Así que elegí venir aquí, a visitar vuestra Comunidad; esta Comunidad 

que hoy representa a todos los barrios de Brasil. ¡Qué hermoso es ser recibi-

dos con amor, con generosidad, con alegría! Basta ver cómo habéis decora-

do las calles de la Comunidad; también esto es un signo de afecto, nace del 

corazón, del corazón de los brasileños, que está de fiesta. Muchas gracias a 

todos por la calurosa bienvenida. Agradezco a los esposos Rangler y Joana 

sus cálidas palabras. 

1. Desde el primer momento en que he tocado el suelo brasileño, y también 

aquí, entre vosotros, me siento acogido. Y es importante saber acoger; es to-

davía más bello que cualquier adorno. Digo esto porque, cuando somos ge-

nerosos en acoger a una persona y compartimos algo con ella —algo de co-

mer, un lugar en nuestra casa, nuestro tiempo— no nos hacemos más po-

bres, sino que nos enriquecemos. Ya sé que, cuando alguien que necesita 

comer llama a su puerta, siempre encuentran ustedes un modo de compartir 

la comida; como dice el proverbio, siempre se puede «añadir más agua a los 

frijoles». ¿Se puede añadir más agua a los frijoles? … ¿Siempre? … Y lo 

hacen con amor, mostrando que la verdadera riqueza no está en las cosas, 

sino en el corazón. 

Y el pueblo brasileño, especialmente las personas más sencillas, pueden dar 

al mundo una valiosa lección de solidaridad, una palabra —esta palabra so-

lidaridad— a menudo olvidada u omitida, porque es incomoda. Casi da la 

impresión de una palabra rara… solidaridad. Me gustaría hacer un llama-

miento a quienes tienen más recursos, a los poderes públicos y a todos los  
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hombres de buena voluntad comprometidos en la justicia social: que no se 

cansen de trabajar por un mundo más justo y más solidario. Nadie puede 

permanecer indiferente ante las desigualdades que aún existen en el mundo. 

Que cada uno, según sus posibilidades y responsabilidades, ofrezca su con-

tribución para poner fin a tantas injusticias sociales. No es, no es la cultura 

del egoísmo, del individualismo, que muchas veces regula nuestra sociedad, 

la que construye y lleva a un mundo más habitable; no es ésta, sino la cultu-

ra de la solidaridad; la cultura de la solidaridad no es ver en el otro un com-

petidor o un número, sino un hermano. Y todos nosotros somos hermanos. 

Deseo alentar los esfuerzos que la sociedad brasileña está haciendo para in-

tegrar todas las partes de su cuerpo, incluidas las que más sufren o están ne-

cesitadas, a través de la lucha contra el hambre y la miseria. Ningún esfuer-

zo de «pacificación» será duradero, ni habrá armonía y felicidad para una 

sociedad que ignora, que margina y abandona en la periferia una parte de sí 

misma. Una sociedad así, simplemente se empobrece a sí misma; más aún, 

pierde algo que es esencial para ella. No dejemos, no dejemos entrar en 

nuestro corazón la cultura del descarte. No dejemos entrar en nuestro cora-

zón la cultura del descarte, porque somos hermanos. No hay que descartar a 

nadie. Recordémoslo siempre: sólo cuando se es capaz de compartir, llega la 

verdadera riqueza; todo lo que se comparte se multiplica. Pensemos en la 

multiplicación de los panes de Jesús. La medida de la grandeza de una so-

ciedad está determinada por la forma en que trata a quien está más necesita-

do, a quien no tiene más que su pobreza. 

2. También quisiera decir que la Iglesia, «abogada de la justicia y defensora 

de los pobres ante intolerables desigualdades sociales y económicas, que 

claman al cielo» (Documento de Aparecida, 395), desea ofrecer su colabo-

ración a toda iniciativa que pueda significar un verdadero desarrollo de cada 

hombre y de todo el hombre. Queridos amigos, ciertamente es necesario dar 

pan a quien tiene hambre; es un acto de justicia. Pero hay también un ham-

bre más profunda, el hambre de una felicidad que sólo Dios puede saciar. 

Hambre de dignidad. No hay una verdadera promoción del bien común, ni 

un verdadero desarrollo del hombre, cuando se ignoran los pilares funda-

mentales que sostienen una nación, sus bienes inmateriales: la vida, que es 

un don de Dios, un valor que siempre se ha de tutelar y promover; la fami-

lia, fundamento de la convivencia y remedio contra la desintegración social; 

la educación integral, que no se reduce a una simple transmisión de infor-

mación con el objetivo de producir ganancias; la salud, que debe buscar el 

bienestar integral de la persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial  
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para el equilibrio humano y una sana convivencia; la seguridad, en la con-

vicción de que la violencia sólo se puede vencer partiendo del cambio del 

corazón humano. 

3. Quisiera decir una última cosa, una última cosa. Aquí, como en todo Bra-

sil, hay muchos jóvenes. Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tienen una es-

pecial sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se sienten defraudados 

por los casos de corrupción, por las personas que, en lugar de buscar el bien 

común, persiguen su propio interés. A ustedes y a todos les repito: nunca se 

desanimen, no pierdan la confianza, no dejen que la esperanza se apague. La 

realidad puede cambiar, el hombre puede cambiar. Sean los primeros en tra-

tar de hacer el bien, de no habituarse al mal, sino a vencerlo con el bien. La 

Iglesia los acompaña ofreciéndoles el don precioso de la fe, de Jesucristo, 

que ha «venido para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 10,10). 

Hoy digo a todos ustedes, y en particular a los habitantes de esta Comunidad 

de Varginha: No están solos, la Iglesia está con ustedes, el Papa está con us-

tedes. Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón y hago mías las intencio-

nes que albergan en lo más íntimo: la gratitud por las alegrías, las peticiones 

de ayuda en las dificultades, el deseo de consuelo en los momentos de dolor 

y sufrimiento. Todo lo encomiendo a la intercesión de Nuestra Señora de 

Aparecida, la Madre de todos los pobres del Brasil, y con gran afecto les 

imparto mi Bendición. Gracias. 

 

 

FIESTA DE ACOGIDA DE LOS JÓVENES 

SALUDO Y HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro 

Jueves 25 de julio de 2013 

 

 

Saludo 

Queridos jóvenes, 

buenas tardes. 

Quiero primero darle las gracias por el testimonio de fe que ustedes están 

dando al mundo. Siempre oí decir que a los cariocas no les gusta el frío y la 

lluvia. Pero ustedes están mostrando que la fe de ustedes es más fuerte que 

el frío y la lluvia. ¡Enhorabuena! Ustedes son verdaderamente grandes hé-

roes. 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-giovani-rio_sp.html#Saludo
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-giovani-rio_sp.html#Homil%C3%ADa_del_Santo_Padre
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Veo en ustedes la belleza del rostro joven de Cristo, y mi corazón se llena de 

alegría. Recuerdo la primera Jornada Mundial de la Juventud a nivel inter-

nacional. Se celebró en 1987 en Argentina, en mi ciudad de Buenos Aires. 

Guardo vivas en la memoria estas palabras de Juan Pablo II a los jóvenes: 

“¡Tengo tanta esperanza en vosotros! Espero sobre todo que renovéis vues-

tra fidelidad a Jesucristo y a su cruz redentora” (Discurso a los Jóvenes, 11 

de abril 1987: Insegnamenti, X/1 [1987], p. 1261). 

Antes de continuar, quisiera recordar el trágico accidente en la Guyana fran-

cesa, que sufrieron los jóvenes que venían a esta Jornada, allí perdió la vida 

la joven Sophie Morinière, y otros jóvenes resultaron heridos. 

Los invito a hacer un instante de silencio y de oración a Dios, nuestro Padre, 

por Sophie, los heridos y sus familiares. 

Este año, la Jornada vuelve, por segunda vez, a América Latina. Y ustedes, 

jóvenes, han respondido en gran número a la invitación de Benedicto XVI, 

que los ha convocado para celebrarla. A él se lo agradecemos de todo cora-

zón. Y a él, que nos convocó hoy aquí, le enviamos un saludo y un fuerte 

aplauso. Ustedes saben que, antes de venir a Brasil, estuve charlando con él. 

Y le pedí que me acompañara en el viaje, con la oración. Y me dijo: los 

acompaño con la oración, y estaré junto al televisor. Así que ahora nos está 

viendo. Mi mirada se extiende sobre esta gran muchedumbre: ¡Son ustedes 

tantos! Llegados de todos los continentes. Distantes, a veces no sólo geográ-

ficamente, sino también desde el punto de vista existencial, cultural, social, 

humano. Pero hoy están aquí, o más bien, hoy estamos aquí, juntos, unidos 

para compartir la fe y la alegría del encuentro con Cristo, de ser sus discípu-

los. Esta semana, Río se convierte en el centro de la Iglesia, en su corazón 

vivo y joven, porque ustedes han respondido con generosidad y entusiasmo 

a la invitación que Jesús les ha hecho para estar con él, para ser sus amigos. 

El tren de esta Jornada Mundial de la Juventud ha venido de lejos y ha atra-

vesado la Nación brasileña siguiendo las etapas del proyecto “Bota fe - Po-

ned fe”. Hoy ha llegado a Río de Janeiro. Desde el Corcovado, el Cristo Re-

dentor nos abraza y nos bendice. Viendo este mar, la playa y a todos uste-

des, me viene a la mente el momento en que Jesús llamó a sus primeros dis-

cípulos a orillas del lago de Tiberíades. Hoy Jesús nos sigue preguntando: 

¿Querés ser mi discípulo? ¿Querés ser mi amigo? ¿Querés ser testigo del 

Evangelio? En el corazón del Año de la Fe, estas preguntas nos invitan a re - 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/1987/april/documents/hf_jp-ii_spe_19870411_giornata-gioventu_sp.html
http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm


88 (308) 
 

novar nuestro compromiso cristiano. Sus familias y comunidades locales les 

han transmitido el gran don de la fe. Cristo ha crecido en ustedes. Hoy quie-

re venir aquí para confirmarlos en esta fe, la fe en Cristo vivo que habita en 

ustedes, pero he venido yo también para ser confirmado por el entusiasmo 

de la fe de ustedes. Ustedes saben que en la vida de un obispo hay tantos 

problemas que piden ser solucionados. Y con estos problemas y dificulta-

des, la fe del obispo puede entristecerse, Qué feo es un obispo triste. Qué 

feo, que es. Para que mi fe no sea triste he venido aquí para contagiarme con 

el entusiasmo de ustedes. 

Los saludo con cariño. A ustedes aquí presentes, venidos de los cinco conti-

nentes y, a través de ustedes, saludo a todos los jóvenes del mundo, en parti-

cular a aquellos que querían venir a Río de Janeiro, y no han podido. A los 

que nos siguen por medio de la radio, y la televisión e internet, a todos les 

digo: ¡Bienvenidos a esta fiesta de la fe! En diversas partes del mundo, mu-

chos jóvenes están reunidos ahora para vivir juntos con nosotros este mo-

mento: sintámonos unidos unos a otros en la alegría, en la amistad, en la fe. 

Y tengan certeza de que mi corazón los abraza a todos con afecto universal. 

Porque lo más importante hoy es ésta reunión de ustedes y la reunión de to-

dos los jóvenes que nos están siguiendo a través de los medios. ¡El Cristo 

Redentor, desde la cima del monte Corcovado, los acoge y los abraza en es-

ta bellísima ciudad de Río! 

Un saludo particular al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, el 

querido e incansable Cardenal Stanislaw Rilko, y a cuantos colaboran con 

él. Agradezco a Monseñor Orani João Tempesta, Arzobispo de São Sebas-

tião do Río de Janeiro, la cordial acogida que me ha dispensado, además 

quiero decir aquí que los cariocas saben recibir bien, saben dar una gran 

acogida, y agradecerle el gran trabajo para realizar esta Jornada Mundial de 

la Juventud, junto a sus obispos auxiliares, con las diversas diócesis de este 

inmenso Brasil. Mi agradecimiento también se dirige a todas las autoridades 

nacionales, estatales y locales, y a cuantos han contribuido para hacer posi-

ble este momento único de celebración de la unidad, de la fe y de la frater-

nidad. Gracias a los Hermanos Obispos, a los sacerdotes, a los seminaristas, 

a las personas consagradas y a los fieles laicos que acompañan a los jóvenes, 

desde diversas partes de nuestro planeta, en su peregrinación hacia Jesús. A 

todos y a cada uno, un abrazo afectuoso en Jesús y con Jesús. 
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¡Hermanos y amigos, bienvenidos a la XXVIII Jornada Mundial de la Ju-

ventud, en esta maravillosa ciudad de Río de Janeiro! 

 

Homilía del Santo Padre 

Queridos jóvenes: 

“Qué bien se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al Señor Je-

sús transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también nosotros 

esas palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es bueno estar 

aquí hoy, en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace presente en me-

dio de nosotros, aquí en Río. Y en el Evangelio hemos también escuchado 

las palabras del Padre: “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo” (Lc 9,35). 

Por tanto, si por una parte es Jesús el que nos acoge; por otra, también noso-

tros queremos acogerlo, ponernos a la escucha de su palabra, porque preci-

samente acogiendo a Jesucristo, Palabra encarnada, es como el Espíritu nos 

transforma, ilumina el camino del futuro, y hace crecer en nosotros las alas 

de la esperanza para caminar con alegría (cf. Carta enc. Lumen fidei, 7). 

Pero, ¿qué podemos hacer? “Bota fé – Poné fe”. La cruz de la Jornada Mun-

dial de la Juventud ha gritado estas palabras a lo largo de su peregrinación 

por Brasil. ¿Qué significa “Poné fe”? Cuando se prepara un buen plato y ves 

que falta la sal, “pones” sal; si falta el aceite, “pones” aceite… “Poné”, es 

decir, añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra vida, queridos jóvenes: si 

queremos que tenga realmente sentido y sea plena, como ustedes desean y 

merecen, les digo a cada uno y a cada una de ustedes: “Poné fe” y tu vida 

tendrá un sabor nuevo, la vida tendrá una brújula que te indicará la direc-

ción; “Poné esperanza” y cada día de tu vida estará iluminado y tu horizon-

te no será ya oscuro, sino luminoso; “poné amor” y tu existencia será como 

una casa construida sobre la roca, tu camino será gozoso, porque encontra-

rás tantos amigos que caminan contigo. ¡ Poné fe, poné esperanza, poné! 

Todos juntos: «Bote fé», «bote esperanza», «bote amor». 

Pero, ¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la respuesta: 

Cristo. “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a Dios y 

nos lleva a Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y noso-

tros podemos ver la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de Je-

sús, con sus mismos ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les 

digo a cada uno de ustedes: “Poné a Cristo” en tu vida y encontrarás un ami- 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html
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go del que fiarte siempre; “poné a Cristo” y vas a ver crecer las alas de la 

esperanza para recorrer con alegría el camino del futuro; “poné a Cristo” y 

tu vida estará llena de su amor, será una vida fecunda. Porque todos noso-

tros queremos tener una vida fecunda. Una vida que dé vida a otros. 

Hoy nos hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente, que cada 

uno piense en su corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En nosotros 

mismos, en las cosas, o en Jesús? Todos tenemos muchas veces la tentación 

de ponernos en el centro, de creernos que somos el eje del universo, de creer 

que nosotros solos construimos nuestra vida, o pensar que el tener, el dinero, 

el poder es lo que da la felicidad. Pero todos sabemos que no es así. El tener, 

el dinero, el poder pueden ofrecer un momento de embriaguez, la ilusión de 

ser felices, pero, al final, nos dominan y nos llevan a querer tener cada vez 

más, a no estar nunca satisfechos. Y terminamos empachados pero no ali-

mentados, y es muy triste ver una juventud empachada pero débil. La juven-

tud tiene que ser fuerte, alimentarse de su fe, y no empacharse de otras co-

sas. ¡“Poné a Cristo” en tu vida, poné tu confianza en él y no vas a quedar 

defraudado! Miren, queridos amigos, la fe en nuestra vida hace una revolu-

ción que podríamos llamar copernicana, nos quita del centro y pone en el 

centro a Dios; la fe nos inunda de su amor que nos da seguridad, fuerza y 

esperanza. Aparentemente parece que no cambia nada, pero, en lo más pro-

fundo de nosotros mismos, cambia todo. Cuando está Dios en nuestro cora-

zón habita la paz, la dulzura, la ternura, el entusiasmo, la serenidad y la ale-

gría, que son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), entonces y nuestra exis-

tencia se transforma, nuestro modo de pensar y de obrar se renueva, se con-

vierte en el modo de pensar y de obrar de Jesús, de Dios. Amigos queridos, 

la fe es revolucionaria y yo te pregunto a vos, hoy: ¿Estás dispuesto, estás 

dispuesta a entrar en esta onda de la revolución de la fe?. Sólo entrando tu 

vida joven va a tener sentido y así será fecunda. 

Querido joven, querida joven: “Poné a Cristo” en tu vida. En estos días, Él 

te espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu corazón. 

“Poné a Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con su misericor-

dia cura todas las heridas del pecado. No le tengas miedo a pedirle perdón, 

porque Él en su tanto amor nunca se cansa de perdonarnos, como un padre 

que nos ama. ¡Dios es pura misericordia! “Poné a Cristo”: Él te espera tam-

bién en la Eucaristía, Sacramento de su presencia, de su sacrificio de amor, 

y Él te espera también en la humanidad de tantos jóvenes que te enriquece-

rán con su amistad, te animarán con su testimonio de fe, te enseñarán el len- 
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guaje del amor, de la bondad, del servicio. También vos, querido joven, que-

rida joven, podés ser un testigo gozoso de su amor, un testigo entusiasta de 

su Evangelio para llevar un poco de luz a este mundo. Dejate buscar por Je-

sús, dejate amar por Jesús, es un amigo que no defrauda. 

“Qué bien se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el amor que 

él nos da, en nuestra vida.  Queridos amigos, en esta celebración hemos 

acogido la imagen de Nuestra Señora de Aparecida. A María le pedimos 

que nos enseñe a seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos y misione-

ros. Como ella, queremos decir “sí” a Dios. Pidamos a su Corazón de Madre 

que interceda por nosotros, para que nuestros corazones estén dispuestos a 

amar a Jesús y a hacerlo amar. Queridos jóvenes, ¡Jesús nos espera. Jesús 

cuenta con nosotros! Amén. 

 

PAPA FRANCISCO 

ÁNGELUS  / LA HORA DE MARÍA 

Balcón del Palacio arzobispal, Río de Janeiro 

Viernes 26 de julio de 2013 

 

  

Queridos hermanos y amigos 

 Buenos días. 

Doy gracias a la Divina Providencia por haber guiado mis pasos hasta aquí, 

a la ciudad de San Sebastián de Río de Janeiro. Agradezco de corazón a 

Mons. Orani y también a ustedes la cálida acogida, con la que manifiestan 

su afecto al Sucesor de Pedro. Me gustaría que mi paso por esta ciudad de 

Río renovase en todos el amor a Cristo y a la Iglesia, la alegría de estar uni-

dos a Él y de pertenecer a la Iglesia, y el compromiso de vivir y dar testimo-

nio de la fe. 

Una bellísima expresión popular de la fe es la oración del Angelus [en Bra-

sil, la Hora de María]. Es una oración sencilla que se reza en tres momentos 

señalados de la jornada, que marcan el ritmo de nuestras actividades coti-

dianas: por la mañana, a mediodía y al atardecer. Pero es una oración impor-

tante; invito a todos a recitarla con el Avemaría. Nos recuerda un aconteci-

miento luminoso que ha transformado la historia: la Encarnación, el Hijo de 

Dios se ha hecho hombre en Jesús de Nazaret. 
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Hoy la Iglesia celebra a los padres de la Virgen María, los abuelos de Jesús: 

los santos Joaquín y Ana. En su casa vino al mundo María, trayendo consigo 

el extraordinario misterio de la Inmaculada Concepción; en su casa creció 

acompañada por su amor y su fe; en su casa aprendió a escuchar al Señor y a 

seguir su voluntad. Los santos Joaquín y Ana forman parte de esa larga ca-

dena que ha transmitido la fe y el amor de Dios, en el calor de la familia, 

hasta María que acogió en su seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los 

ha dado a nosotros. ¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar privi-

legiado para transmitir la fe! Refiriéndome al ambiente familiar quisiera 

subrayar una cosa: hoy, en esta fiesta de los santos Joaquín y Ana, se cele-

bra, tanto en Brasil como en otros países, la fiesta de los abuelos. Qué im-

portantes son en la vida de la familia para comunicar ese patrimonio de hu-

manidad y de fe que es esencial para toda sociedad. Y qué importante es el 

encuentro y el diálogo intergeneracional, sobre todo dentro de la familia. El 

Documento conclusivo de Aparecida nos lo recuerda: “Niños y ancianos 

construyen el futuro de los pueblos. Los niños porque llevarán adelante la 

historia, los ancianos porque transmiten la experiencia y la sabiduría de su 

vida” (n. 447). Esta relación, este diálogo entre las generaciones, es un teso-

ro que tenemos que preservar y alimentar. En estas Jornadas de la Juventud, 

los jóvenes quieren saludar a los abuelos. Los saludan con todo cariño. Los 

abuelos. Saludemos a los abuelos. Ellos, los jóvenes, saludan a sus abuelos 

con mucho afecto y les agradecen el testimonio de sabiduría que nos ofrecen 

continuamente. 

Y ahora, en esta Plaza, en sus calles adyacentes, en las casas que viven con 

nosotros este momento de oración, sintámonos como una gran familia y di-

rijámonos a María para que proteja a nuestras familias, las haga hogares de 

fe y de amor, en los que se sienta la presencia de su Hijo Jesús. 
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VÍA CRUCIS CON LOS JÓVENES 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro 

Viernes 26 de julio de 2013 

 

 

Queridísimos jóvenes: 

Hemos venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su camino de 

dolor y de amor, el camino de la Cruz, que es uno de los momentos fuertes 

de la Jornada Mundial de la Juventud. Al concluir el Año Santo de la Re-

dención, el beato Juan Pablo II quiso confiarles a ustedes, jóvenes, la Cruz 

diciéndoles: «Llévenla por el mundo como signo del amor de Jesús a la hu-

manidad, y anuncien a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay sal-

vación y redención» (Palabras al entregar la cruz del Año Santo a los jóve-

nes, 22 de abril de 1984: Insegnamenti VII,1 (1984), 1105). Desde entonces, 

la Cruz ha recorrido todos los continentes y ha atravesado los más variados 

mundos de la existencia humana, quedando como impregnada de las situa-

ciones vitales de tantos jóvenes que la han visto y la han llevado. Queridos 

hermanos, nadie puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de sí 

mismo y sin llevar consigo algo de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta 

tarde, acompañando al Señor, me gustaría que resonasen en sus corazones 

tres preguntas: ¿Qué han dejado ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de 

Brasil, en estos dos años en los que ha recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha 

dejado la Cruz en cada uno de ustedes? Y, finalmente, ¿qué nos enseña para 

nuestra vida esta Cruz? 

1. Una antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol Pedro, 

saliendo de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio que Jesús 

caminaba en dirección contraria y enseguida le preguntó: «Señor, ¿adónde 

vas?». La respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser crucificado de nue-

vo». En aquel momento, Pedro comprendió que tenía que seguir al Señor 

con valentía, hasta el final, pero entendió sobre todo que nunca estaba solo 

en el camino; con él estaba siempre aquel Jesús que lo había amado hasta 

morir. Miren, Jesús con su Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros 

miedos, nuestros problemas, nuestros sufrimientos, también los más profun-

dos. Con la Cruz, Jesús se une al silencio de las víctimas de la violencia, que 

ya no pueden gritar, sobre todo los inocentes y los indefensos; con la Cruz, 

Jesús se une a las familias que se encuentran en dificultad, y que lloran la  

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/1984/april/documents/hf_jp-ii_spe_19840422_cross-youth_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/1984/april/documents/hf_jp-ii_spe_19840422_cross-youth_sp.html
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trágica pérdida de sus hijos, como en el caso de los doscientos cuarenta y 

dos jóvenes víctimas del incendio en la ciudad de Santa María a principios 

de este año. Rezamos por ellos. Con la Cruz Jesús se une a todas las perso-

nas que sufren hambre, en un mundo que, por otro lado, se permite el lujo 

de tirar cada día toneladas de alimentos. Con la cruz, Jesús está junto a tan-

tas madres y padres que sufren al ver a sus hijos víctimas de paraísos artifi-

ciales, como la droga. Con la Cruz, Jesús se une a quien es perseguido por 

su religión, por sus ideas, o simplemente por el color de su piel; en la Cruz, 

Jesús está junto a tantos jóvenes que han perdido su confianza en las institu-

ciones políticas porque ven el egoísmo y corrupción, o que han perdido su 

fe en la Iglesia, e incluso en Dios, por la incoherencia de los cristianos y de 

los ministros del Evangelio. Cuánto hacen sufrir a Jesús nuestras incoheren-

cias. En la Cruz de Cristo está el sufrimiento, el pecado del hombre, también 

el nuestro, y Él acoge todo con los brazos abiertos, carga sobre su espalda 

nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No la llevás vos solo. Yo la llevo con 

vos y yo he vencido a la muerte y he venido a darte esperanza, a darte vida 

(cf. Jn 3,16). 

2. Podemos ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la Cruz 

en los que la han visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada uno de 

nosotros? Miren, deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza del amor 

fiel de Dios por nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro pecado y 

lo perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, 

entra también en la muerte para vencerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo 

está todo el amor de Dios, está su inmensa misericordia. Y es un amor del 

que podemos fiarnos, en el que podemos creer. Queridos jóvenes, fiémonos 

de Jesús, confiemos en Él (cf. Lumen fidei, 16). Porque Él nunca defrauda a 

nadie. Sólo en Cristo muerto y resucitado encontramos la salvación y reden-

ción. Con Él, el mal, el sufrimiento y la muerte no tienen la última palabra, 

porque Él nos da esperanza y vida: ha transformado la Cruz de ser un ins-

trumento de odio, y de derrota, y de muerte, en un signo de amor, de victo-

ria, de triunfo y de vida. 

El primer nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz». La 

Cruz de Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco siglos, 

sino también en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo brasileño, y 

en muchos otros pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cercano, uno de  
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nosotros que comparte nuestro camino hasta el final. No hay en nuestra vida 

cruz, pequeña o grande que sea, que el Señor no comparta con nosotros. 

3. Pero la Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos ense-

ña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor, sobre todo a quien 

sufre, a quien tiene necesidad de ayuda, a quien espera una palabra, un ges-

to. La Cruz nos invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro de 

ellos y tenderles la mano. Muchos rostros, lo hemos visto en el Viacrucis, 

muchos rostros acompañaron a Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Ci-

reneo, María, las mujeres… Yo te pregunto hoy a vos: Vos, ¿como quien 

querés ser. Querés ser como Pilato, que no tiene la valentía de ir a contraco-

rriente, para salvar la vida de Jesús, y se lava las manos? Decidme: Vos, sos 

de los que se lavan las manos, se hacen los distraídos y miran para otro lado, 

o sos como el Cireneo, que ayuda a Jesús a llevar aquel madero pesado, co-

mo María y las otras mujeres, que no tienen miedo de acompañar a Jesús 

hasta el final, con amor, con ternura. Y vos ¿como cuál de ellos querés ser? 

¿Como Pilato, como el Cireneo, como María? Jesús te está mirando ahora y 

te dice: ¿Me querés ayudar a llevar la Cruz? Hermano y hermana, con toda 

tu fuerza de joven ¿qué le contestás? 

Queridos jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos, nues-

tros fracasos a la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto que nos 

comprende, nos perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo amor a nues-

tra vida, amar a cada hermano o hermana nuestra con ese mismo amor.  

 

SANTA MISA CON LOS OBISPOS DE LA XXVIII JMJ  

Y CON LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y SEMINARISTAS 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Catedral de San Sebastián, Río de Janeiro 

Sábado 27 de julio de 2013 

 

 Amados hermanos en Cristo, 

Viendo esta catedral llena de obispos, sacerdotes, seminaristas, religiosos y 

religiosas de todo el mundo, pienso en las palabras del Salmo de la misa de 

hoy: «Que las naciones te glorifiquen, oh Señor» (Sal 66). 
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Sí, estamos aquí para alabar al Señor, y lo hacemos reafirmando nuestra vo-

luntad de ser instrumentos suyos, para que alaben a Dios no sólo algunos 

pueblos, sino todos. Con la misma parresia de Pablo y Bernabé, queremos 

anunciar el Evangelio a nuestros jóvenes para que encuentren a Cristo y se 

conviertan en constructores de un mundo más fraterno. En este sentido, qui-

siera reflexionar con ustedes sobre tres aspectos de nuestra vocación: llama-

dos por Dios, llamados a anunciar el Evangelio, llamados a promover la cul-

tura del encuentro. 

1. Llamados por Dios. Creo que es importante reavivar siempre en nosotros 

este hecho, que a menudo damos por descontado entre tantos compromisos 

cotidianos: «No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los 

elegí a ustedes», dice Jesús (Jn 15,16). Es un caminar de nuevo hasta la 

fuente de nuestra llamada. Por eso un obispo, un sacerdote, un consagrado, 

una consagrada, un seminarista, no puede ser un desmemoriado. Pierde la 

referencia esencial al inicio de su camino. Pedir la gracia, pedirle a la Vir-

gen, Ella tenía buena memoria, la gracia de ser memoriosos, de ese primer 

llamado. Hemos sido llamados por Dios y llamados para permanecer con 

Jesús (cf. Mc 3,14), unidos a él. En realidad, este vivir, este permanecer en 

Cristo, marca todo lo que somos y lo que hacemos. Es precisamente la «vida 

en Cristo» que garantiza nuestra eficacia apostólica y la fecundidad de nues-

tro servicio: «Soy yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan 

y den fruto, y ese fruto sea verdadero» (Jn 15,16). No es la creatividad, por 

más pastoral que sea, no son los encuentros o las planificaciones los que 

aseguran los frutos, si bien ayudan y mucho, sino lo que asegura el fruto es 

ser fieles a Jesús, que nos dice con insistencia: «Permanezcan en mí, como 

yo permanezco en ustedes» (Jn 15,4). Y sabemos muy bien lo que eso signi-

fica: contemplarlo, adorarlo y abrazarlo en nuestro encuentro cotidiano con 

él en la Eucaristía, en nuestra vida de oración, en nuestros momentos de 

adoración, y también reconocerlo presente y abrazarlo en las personas más 

necesitadas. El «permanecer» con Cristo no significa aislarse, sino un per-

manecer para ir al encuentro de los otros. Quiero acá recordar algunas pala-

bras de la beata Madre Teresa de Calcuta. Dice así: «Debemos estar muy 

orgullosos de nuestra vocación, que nos da la oportunidad de servir a Cristo 

en los pobres. Es en las «favelas», en los «cantegriles», en las «villas mise-

ria» donde hay que ir a buscar y servir a Cristo. Debemos ir a ellos como el 

sacerdote se acerca al altar: con alegría» (Mother Instructions, I, p. 80). Has-

ta aquí la beata. Jesús es el Buen Pastor, es nuestro verdadero tesoro, por fa- 
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vor, no lo borremos de nuestra vida. Enraicemos cada vez más nuestro cora-

zón en él (cf. Lc 12,34). 

2. Llamados a anunciar el Evangelio. Muchos de ustedes, queridos Obispos 

y sacerdotes, si no todos, han venido para acompañar a los jóvenes a la Jor-

nada Mundial de la Juventud. También ellos han escuchado las palabras del 

mandato de Jesús: «Vayan, y hagan discípulos a todas las naciones» (cf. Mt 

28,19). Nuestro compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su cora-

zón el deseo de ser discípulos misioneros de Jesús. Ciertamente, muchos 

podrían sentirse un poco asustados ante esta invitación, pensando que ser 

misioneros significa necesariamente abandonar el país, la familia y los ami-

gos. Dios quiere que seamos misioneros. ¿Dónde estamos? Donde Él nos 

pone: en nuestra Patria, o donde Él nos ponga. Ayudemos a los jóvenes a 

darse cuenta de que ser discípulos misioneros es una consecuencia de ser 

bautizados, es parte esencial del ser cristiano, y que el primer lugar donde se 

ha de evangelizar es la propia casa, el ambiente de estudio o de trabajo, la 

familia y los amigos. Ayudemos a los jóvenes. Pongámosle la oreja para es-

cuchar sus ilusiones. Necesitan ser escuchados. Para escuchar sus logros, 

para escuchar sus dificultades, hay que estar sentados, escuchando quizás el 

mismo libreto, pero con música diferente, con identidades diferentes. ¡La 

paciencia de escuchar! Eso se lo pido de todo corazón. En el confesionario, 

en la dirección espiritual, en el acompañamiento. Sepamos perder el tiempo 

con ellos. Sembrar cuesta y cansa, ¡cansa muchísimo! Y es mucho más gra-

tificante gozar de la cosecha… ¡Qué vivo! ¡Todos gozamos más con la co-

secha! Pero Jesús nos pide que sembremos en serio. No escatimemos es-

fuerzos en la formación de los jóvenes. San Pablo, dirigiéndose a sus cris-

tianos, utiliza una expresión, que él hizo realidad en su vida: «Hijos míos, 

por quienes estoy sufriendo nuevamente los dolores del parto hasta que 

Cristo sea formado en ustedes» (Ga 4,19). Que también nosotros la hagamos 

realidad en nuestro ministerio. Ayudar a nuestros jóvenes a redescubrir el 

valor y la alegría de la fe, la alegría de ser amados personalmente por Dios. 

Esto es muy difícil, pero cuando un joven lo entiende, un joven lo siente con 

la unción que le da el Espíritu Santo, este "ser amado personalmente por 

Dios" lo acompaña toda la vida después. La alegría que ha dado a su Hijo 

Jesús por nuestra salvación. Educarlos en la misión, a salir, a ponerse en 

marcha, a ser callejeros de la fe. Así hizo Jesús con sus discípulos: no los 

mantuvo pegados a él como la gallina con los pollitos; los envió. No pode-

mos quedarnos enclaustrados en la parroquia, en nuestra comunidad, en  
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nuestra institución parroquial o en nuestra institución diocesana, cuando tan-

tas personas están esperando el Evangelio. Salir, enviados. No es un simple 

abrir la puerta para que vengan, para acoger, sino salir por la puerta para 

buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para que salgan. Por supuesto 

que van a hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los apóstoles las hicieron 

antes que nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pensemos con decisión en la 

pastoral desde la periferia, comenzando por los que están más alejados, los 

que no suelen frecuentar la parroquia. Ellos son los invitados VIP. Al cruce 

de los caminos, andar a buscarlos. 

3. Ser llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, llamados a 

promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en general en 

este humanismo economicista que se nos impuso en el mundo, se ha abierto 

paso una cultura de la exclusión, una «cultura del descarte». No hay lugar 

para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo para detenerse con 

aquel pobre en la calle. A veces parece que, para algunos, las relaciones 

humanas estén reguladas por dos «dogmas»: eficiencia y pragmatismo. Que-

ridos obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, y ustedes, seminaristas que 

se preparan para el ministerio, tengan el valor de ir contracorriente de esa 

cultura. ¡Tener el coraje! Acuérdense, y a mí esto me hace bien, y lo medito 

con frecuencia. Agarren el Primer Libro de los Macabeos, acuérdense cuan-

do quisieron ponerse a tono de la cultura de la época. “¡No...! ¡Dejemos, 

no…! Comamos de todo como toda la gente… Bueno, la Ley sí, pero que 

no sea tanto…” Y fueron dejando la fe para estar metidos en la corriente de 

esta cultura. Tengan el valor de ir contracorriente de esta cultura eficientista, 

de esta cultura del descarte. El encuentro y la acogida de todos, la solidari-

dad, es una palabra que la están escondiendo en esta cultura, casi una mala 

palabra, la solidaridad y la fraternidad, son elementos que hacen nuestra ci-

vilización verdaderamente humana. 

Ser servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Los quisiera ca-

si obsesionados en este sentido. Y hacerlo sin ser presuntuosos, imponiendo 

«nuestra verdad», más bien guiados por la certeza humilde y feliz de quien 

ha sido encontrado, alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo, y 

no puede dejar de proclamarla (cf. Lc 24,13-35). 

Queridos hermanos y hermanas, estamos llamados por Dios, con nombre y 

apellido, cada uno de nosotros, llamados a anunciar el Evangelio y a pro-

mover con alegría la cultura del encuentro. La Virgen María es nuestro mo - 
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delo. En su vida ha dado el «ejemplo de aquel amor de madre que debe ani-

mar a todos los que colaboran en la misión apostólica de la Iglesia para en-

gendrar a los hombres a una vida nueva» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. 

dogm. Lumen gentium, 65).  

Le pedimos que nos enseñe a encontrarnos cada día con Jesús. Y, cuando 

nos hacemos los distraídos, que tenemos muchas cosas, y el sagrario queda 

abandonado, que nos lleve de la mano. Pidámoselo. Mira, Madre, cuando 

ande medio así, por otro lado, llévame de la mano. Que nos empuje a salir al 

encuentro de tantos hermanos y hermanas que están en la periferia, que tie-

nen sed de Dios y no hay quien se lo anuncie. Que no nos eche de casa, pero 

que nos empuje a salir de casa. Y así que seamos discípulos del Señor. Que 

Ella nos conceda a todos esta gracia.  

 

 

ENCUENTRO CON EL EPISCOPADO BRASILEÑO 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Arzobispado de Río de Janeiro 

Sábado 27 de julio de 2013 

 

Queridos hermanos 

¡Qué bueno y hermoso encontrarme aquí con ustedes, obispos de Brasil! 

Gracias por haber venido, y permítanme que les hable como amigos; por eso 

prefiero hablarles en español, para poder expresar mejor lo que llevo en el 

corazón. Les pido disculpas. 

Estamos reunidos aquí, un poco apartados, en este lugar preparado por nues-

tro hermano Dom Orani, para estar solos y poder hablar de corazón a cora-

zón, como pastores a los que Dios ha confiado su rebaño. En las calles de 

Río, jóvenes de todo el mundo y muchas otras multitudes nos esperan, nece-

sitados de ser alcanzados por la mirada misericordiosa de Cristo, el Buen 

Pastor, al que estamos llamados a hacer presente. Gustemos, pues, este mo-

mento de descanso, de compartir, de verdadera fraternidad. 

Deseo abrazar a todos y a cada uno, comenzando por el Presidente de la 

Conferencia Episcopal y el Arzobispo de Río de Janeiro, y especialmente a 

los obispos eméritos. 
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Más que un discurso formal, quisiera compartir con ustedes algunas refle-

xiones. 

La primera me ha venido otra vez a la mente cuando he visitado el santuario 

de Aparecida. Allí, a los pies de la imagen de la Inmaculada Concepción, he 

rezado por Ustedes, por sus Iglesias, por los sacerdotes, religiosos y religio-

sas, por los seminaristas, por los laicos y sus familias y, en particular, por 

los jóvenes y los ancianos; ambos son la esperanza de un pueblo: los jóve-

nes, porque llevan la fuerza, la ilusión, la esperanza del futuro; los ancianos, 

porque son la memoria, la sabiduría de un pueblo.[1] 

1. Aparecida: clave de lectura para la misión de la Iglesia 

En Aparecida, Dios ha ofrecido su propia Madre al Brasil. Pero Dios ha da-

do también en Aparecida una lección sobre sí mismo, sobre su forma de ser 

y de actuar. Una lección de esa humildad que pertenece a Dios como un ras-

go esencial, y que está en el adn de Dios. En Aparecida hay algo perenne 

que aprender sobre Dios y sobre la Iglesia; una enseñanza que ni la Iglesia 

en Brasil, ni Brasil mismo deben olvidar. 

En el origen del evento de Aparecida está la búsqueda de unos pobres pes-

cadores. Mucha hambre y pocos recursos. La gente siempre necesita pan. 

Los hombres comienzan siempre por sus necesidades, también hoy. 

Tienen una barca frágil, inadecuada; tienen redes viejas, tal vez también de-

terioradas, insuficientes. 

En primer lugar aparece el esfuerzo, quizás el cansancio de la pesca, y, sin 

embargo, el resultado es escaso: un revés, un fracaso. A pesar del sacrificio, 

las redes están vacías. 

Después, cuando Dios quiere, él mismo aparece en su misterio. Las aguas 

son profundas y, sin embargo, siempre esconden la posibilidad de Dios; y él 

llegó por sorpresa, quizás cuando ya no se lo esperaba. Siempre se pone a 

prueba la paciencia de los que le esperan. Y Dios llegó de un modo nuevo, 

porque siempre Dios es sorpresa: una imagen de frágil arcilla, ennegrecida 

por las aguas del río, y también envejecida por el tiempo. Dios aparece 

siempre con aspecto de pequeñez. 

Así apareció entonces la imagen de la Inmaculada Concepción. Primero el 

cuerpo, luego la cabeza, después cuerpo y cabeza juntos: unidad. Lo que es-

taba separado recobra la unidad. El Brasil colonial estaba dividido por el  
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vergonzoso muro de la esclavitud. La Virgen de Aparecida se presenta con 

el rostro negro, primero dividida y después unida en manos de los pescado-

res. 

Hay aquí una enseñanza que Dios nos quiere ofrecer. Su belleza reflejada en 

la Madre, concebida sin pecado original, emerge de la oscuridad del río. En 

Aparecida, desde el principio, Dios nos da un mensaje de recomposición de 

lo que está separado, de reunión de lo que está dividido. Los muros, barran-

cos y distancias, que también hoy existen, están destinados a desaparecer. 

La Iglesia no puede desatender esta lección: ser instrumento de reconcilia-

ción. 

Los pescadores no desprecian el misterio encontrado en el río, aun cuando 

es un misterio que aparece incompleto. No tiran las partes del misterio. Es-

peran la plenitud. Y ésta no tarda en llegar. Hay algo sabio que hemos de 

aprender. Hay piezas de un misterio, como partes de un mosaico, que vamos 

encontrando. Nosotros queremos ver el todo con demasiada prisa, mientras 

que Dios se hace ver poco a poco. También la Iglesia debe aprender esta es-

pera. 

Después, los pescadores llevan a casa el misterio. La gente sencilla siempre 

tiene espacio para albergar el misterio. Tal vez hemos reducido nuestro ha-

blar del misterio a una explicación racional; pero en la gente, el misterio en-

tra por el corazón. En la casa de los pobres, Dios siempre encuentra sitio. 

Los pescadores «agasalham»: arropan el misterio de la Virgen que han pes-

cado, como si tuviera frío y necesitara calor. Dios pide que se le resguarde 

en la parte más cálida de nosotros mismos: el corazón. Después será Dios 

quien irradie el calor que necesitamos, pero primero entra con la astucia de 

quien mendiga. Los pescadores cubren el misterio de la Virgen con el pobre 

manto de su fe. Llaman a los vecinos para que vean la belleza encontrada, se 

reúnen en torno a ella, cuentan sus penas en su presencia y le encomiendan 

sus preocupaciones. Hacen posible así que las intenciones de Dios se reali-

cen: una gracia, y luego otra; una gracia que abre a otra; una gracia que pre-

para a otra. Dios va desplegando gradualmente la humildad misteriosa de su 

fuerza. 

Hay mucho que aprender de esta actitud de los pescadores. Una iglesia que 

da espacio al misterio de Dios; una iglesia que alberga en sí misma este mis-

terio, de manera que pueda maravillar a la gente, atraerla. Sólo la belleza de  
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Dios puede atraer. El camino de Dios es el de la atracción. A Dios, uno se lo 

lleva a casa. Él despierta en el hombre el deseo de tenerlo en su propia vida, 

en su propio hogar, en el propio corazón. Él despierta en nosotros el deseo 

de llamar a los vecinos para dar a conocer su belleza. La misión nace preci-

samente de este hechizo divino, de este estupor del encuentro. Hablamos de 

la misión, de Iglesia misionera. Pienso en los pescadores que llaman a sus 

vecinos para que vean el misterio de la Virgen. Sin la sencillez de su actitud, 

nuestra misión está condenada al fracaso. 

La Iglesia siempre tiene necesidad apremiante de no olvidar la lección de 

Aparecida, no la puede desatender. Las redes de la Iglesia son frágiles, qui-

zás remendadas; la barca de la Iglesia no tiene la potencia de los grandes 

transatlánticos que surcan los océanos. Y, sin embargo, Dios quiere mani-

festarse precisamente a través de nuestros medios, medios pobres, porque 

siempre es él quien actúa. 

Queridos hermanos, el resultado del trabajo pastoral no se basa en la riqueza 

de los recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es necesaria la 

tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la planificación, la organización, pero hay 

que saber ante todo que la fuerza de la Iglesia no reside en sí misma sino 

que está escondida en las aguas profundas de Dios, en las que ella está lla-

mada a echar las redes. 

Otra lección que la Iglesia ha de recordar siempre es que no puede alejarse 

de la sencillez, de lo contrario olvida el lenguaje del misterio, y se queda 

fuera, a las puertas del misterio, y, por supuesto, no consigue entrar en aque-

llos que pretenden de la Iglesia lo que no pueden darse por sí mismos, es 

decir, Dios. A veces perdemos a quienes no nos entienden porque hemos ol-

vidado la sencillez, importando de fuera también una racionalidad ajena a 

nuestra gente. Sin la gramática de la simplicidad, la Iglesia se ve privada de 

las condiciones que hacen posible «pescar» a Dios en las aguas profundas de 

su misterio. 

Una última anotación: Aparecida se hizo presente en un cruce de caminos. 

La vía que unía Río de Janeiro, la capital, con San Pablo, la provincia em-

prendedora que estaba naciendo, y Minas Gerais, las minas tan codiciadas 

por las Cortes europeas: una encrucijada del Brasil colonial. Dios aparece en 

los cruces. La Iglesia en Brasil no puede olvidar esta vocación inscrita en  
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ella desde su primer aliento: ser capaz de sístole y diástole, de recoger y di-

fundir. 

2. Aprecio por la trayectoria de la Iglesia en Brasil 

Los obispos de Roma han llevado siempre en su corazón a Brasil y a su 

Iglesia. Se ha logrado un maravilloso recorrido. De 12 diócesis durante el 

Concilio Vaticano I a las actuales 275 circunscripciones. No ha sido la ex-

pansión de un aparato o de una empresa, sino más bien el dinamismo de los 

«cinco panes y dos peces» evangélicos, que, en contacto con la bondad del 

Padre, en manos encallecidas, han sido fecundos. 

Hoy deseo reconocer el trabajo sin reservas de Ustedes, Pastores, en sus 

Iglesias. Pienso en los obispos que están en la selva subiendo y bajando por 

los ríos, en las zonas semiáridas, en el Pantanal, en la pampa, en las junglas 

urbanas de las megalópolis. Amen siempre con una dedicación total a su 

grey. Pero pienso también en tantos nombres y tantos rostros que han dejado 

una huella indeleble en el camino de la Iglesia en Brasil, haciendo palpable 

la gran bondad de Dios para con esta iglesia.[2] 

Los obispos de Roma siempre han estado cerca; han seguido, animado, 

acompañado. En las últimas décadas, el beato Juan XXIII invitó con insis-

tencia a los obispos brasileños a preparar su primer plan pastoral y, desde 

entonces, se ha desarrollado una verdadera tradición pastoral en Brasil, lo-

grando que la Iglesia no fuera un trasatlántico a la deriva, sino que tuviera 

siempre una brújula. El Siervo de Dios Pablo VI, además de alentar la re-

cepción del Concilio Vaticano II con fidelidad, pero también con rasgos ori-

ginales (cf. Asamblea General del CELAM en Medellín), influyó decisiva-

mente en la autoconciencia de la Iglesia en Brasil mediante el Sínodo sobre 

la evangelización y el texto fundamental de referencia, que sigue siendo de 

actualidad: la Evangelii nuntiandi. El beato Juan Pablo II visitó Brasil en 

tres ocasiones, recorriéndolo «de cabo a rabo», de norte a sur, insistiendo en 

la misión pastoral de la Iglesia, en la comunión y la participación, en la pre-

paración del Gran Jubileo, en la nueva evangelización. Benedicto XVI eligió 

Aparecida para celebrar la V Asamblea General del CELAM, y esto ha de-

jado una huella profunda en la Iglesia de todo el continente. 

La Iglesia en Brasil ha recibido y aplicado con originalidad el Concilio Va-

ticano II y el camino recorrido, aunque ha debido superar algunas enferme - 
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dades infantiles, ha llevado gradualmente a una Iglesia más madura, genero-

sa y misionera. 

Hoy nos encontramos en un nuevo momento. Como ha expresado bien el 

Documento de Aparecida, no es una época de cambios, sino un cambio de 

época. Entonces, también hoy es urgente preguntarse: ¿Qué nos pide Dios? 

Quisiera intentar ofrecer algunas líneas de respuesta a esta pregunta. 

3. El icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro. 

Ante todo, no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato John Henry 

Newman: «El mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una 

tierra sobreexplotada, que se convierte en arena».[3] No hay que ceder al 

desencanto, al desánimo, a las lamentaciones. Hemos trabajado mucho, y a 

veces nos parece que hemos fracasado, y tenemos el sentimiento de quien 

debe hacer balance de una temporada ya perdida, viendo a los que se han 

marchado o ya no nos consideran creíbles, relevantes. 

Releamos una vez más el episodio de Emaús desde este punto de vista (Lc 

24, 13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la «desnu-

dez» de Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en quien ha-

bían esperado y que ahora aparece irremediablemente derrotado, humillado, 

incluso después del tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio difícil de quien 

abandona la Iglesia; de aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras 

propuestas, creen que la Iglesia —su Jerusalén— ya no puede ofrecer algo 

significativo e importante. Y, entonces, van solos por el camino con su pro-

pia desilusión. Tal vez la Iglesia se ha mostrado demasiado débil, demasiado 

lejana de sus necesidades, demasiado pobre para responder a sus inquietu-

des, demasiado fría para con ellos, demasiado autorreferencial, prisionera de 

su propio lenguaje rígido; tal vez el mundo parece haber convertido a la 

Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente para las nuevas cuestiones; 

quizás la Iglesia tenía respuestas para la infancia del hombre, pero no para 

su edad adulta.[4] El hecho es que actualmente hay muchos como los dos 

discípulos de Emaús; no sólo los que buscan respuestas en los nuevos y di-

fusos grupos religiosos, sino también aquellos que parecen vivir ya sin Dios, 

tanto en la teoría como en la práctica. 

Ante esta situación, ¿qué hacer? 
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Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de ellos. Ne-

cesitamos una Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Necesitamos una 

Iglesia capaz de entrar en su conversación. Necesitamos una Iglesia que se-

pa dialogar con aquellos discípulos que, huyendo de Jerusalén, vagan sin 

una meta, solos, con su propio desencanto, con la decepción de un cristia-

nismo considerado ya estéril, infecundo, impotente para generar sentido. 

La globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo salvajes, 

prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades, y en 

ellas hay algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución de las 

distancias, el acercamiento entre las personas y culturas, la difusión de la in-

formación y los servicios. Pero, por otro lado, muchos vivencian sus efectos 

negativos sin darse cuenta de cómo ellos comprometen su visión del hombre 

y del mundo, generando más desorientación y un vacío que no logran expli-

car. Algunos de estos efectos son la confusión del sentido de la vida, la de-

sintegración personal, la pérdida de la experiencia de pertenecer a un “ni-

do”, la falta de hogar y vínculos profundos.  

Y como no hay quien los acompañe y muestre con su vida el verdadero ca-

mino, muchos han buscado atajos, porque la «medida» de la gran Iglesia pa-

rece demasiado alta. Hay aún los que reconocen el ideal del hombre y de la 

vida propuesto por la Iglesia, pero no se atreven a abrazarlo. Piensan que el 

ideal es demasiado grande para ellos, está fuera de sus posibilidades, la meta 

a perseguir es inalcanzable. Sin embargo, no pueden vivir sin tener al menos 

algo, aunque sea una caricatura, de eso que les parece demasiado alto y le-

jano. Con la desilusión en el corazón, van en busca de algo que les ilusione 

de nuevo o se resignan a una adhesión parcial, que en definitiva no alcanza a 

dar plenitud a sus vidas. 

La sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera a sí 

mismos, que surge a menudo en esta situación, es demasiado dolorosa para 

acallarla. Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del lamento. Pero 

incluso el lamento se convierte a su vez en un boomerang que vuelve y ter-

mina por aumentar la infelicidad. Hay pocos que todavía saben escuchar el 

dolor; al menos, hay que anestesiarlo. 

Ante este panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más 

allá del mero escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose 

en marcha con la gente; una Iglesia que pueda descifrar esa noche que en-

traña la fuga de Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una Iglesia que se  
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dé cuenta de que las razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya 

en sí mismas también los motivos para un posible retorno, pero es necesario 

saber leer el todo con valentía. Jesús le dio calor al corazón de los discípulos 

de Emaús. 

Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz 

de inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? 

¿De acompañar a casa? En Jerusalén residen nuestras fuentes: Escritura, ca-

tequesis, sacramentos, comunidad, la amistad del Señor, María y los Após-

toles... ¿Somos capaces todavía de presentar estas fuentes, de modo que se 

despierte la fascinación por su belleza? 

Muchos se han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo más fuer-

te, algo más veloz. 

Pero, ¿hay algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es más 

alto que el abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdaderamente la 

altura del amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a quienes pien-

san que la verdadera altura de la vida está en otra parte? 

¿Alguien conoce algo de más fuerte que el poder escondido en la fragilidad 

del amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza? 

La búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy: inter-

net veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin embargo, 

se nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La Iglesia, 

¿sabe todavía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia, para re-

parar y reconstruir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por el fre-

nesí de la eficiencia? Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber 

ajustar el paso a las posibilidades de los peregrinos, al ritmo de su caminar, 

la capacidad de estar siempre cerca para que puedan abrir un resquicio en el 

desencanto que hay en su corazón, y así poder entrar en él. Quieren olvidar-

se de Jerusalén, donde están sus fuentes, pero terminan por sentirse sedien-

tos. Hace falta una Iglesia capaz de acompañar también hoy el retorno a Je-

rusalén. Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las cosas gloriosas y gozo-

sas que se dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es mi Madre, nues-

tra Madre, y que no están huérfanos. En ella hemos nacido. ¿Dónde está 

nuestra Jerusalén, donde hemos nacido? En el bautismo, en el primer en-

cuentro de amor, en la llamada, en la vocación.[5] Se necesita una Iglesia 

que vuelva a traer calor, a encender el corazón. 
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Se necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudadanía a tan-

tos de sus hijos que caminan como en un éxodo. 

4. Los desafíos de la Iglesia en Brasil 

A la luz de lo dicho, quisiera señalar algunos desafíos de la amada Iglesia en 

Brasil. 

La prioridad de la formación: obispos, sacerdotes, religiosos y laicos 

Queridos hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer el cora-

zón de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con 

sus ilusiones y desilusiones, de recomponer su fragmentación, ¿qué pode-

mos esperar para el camino presente y futuro? No es cierto que Dios se haya 

apagado en ellos. Aprendamos a mirar más profundo: no hay quien inflame 

su corazón como a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 32). 

Por esto es importante promover y cuidar una formación de calidad, que 

cree personas capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por la oscu-

ridad y perderse; de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse seducir; de 

acoger las desilusiones, sin desesperarse y caer en la amargura; de tocar la 

desintegración del otro, sin dejarse diluir y descomponerse en su propia 

identidad. 

Se necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctrinal.[6] 

Queridos hermanos en el episcopado, hay que tener el valor de una revisión 

a fondo de las estructuras de formación y preparación del clero y del laicado 

de la Iglesia en Brasil. No es suficiente una vaga prioridad de formación, ni 

los documentos o las reuniones. Hace falta la sabiduría práctica de estable-

cer estructuras duraderas de preparación en el ámbito local, regional, nacio-

nal, y que sean el verdadero corazón para el episcopado, sin escatimar es-

fuerzos, atenciones y acompañamiento. La situación actual exige una for-

mación de calidad a todos los niveles. Los obispos no pueden delegar este 

cometido. Ustedes no pueden delegar esta tarea, sino asumirla como algo 

fundamental para el camino de sus Iglesias. 

Colegialidad y solidaridad de la Conferencia Episcopal 

A la Iglesia en Brasil no le basta un líder nacional, necesita una red de «tes-

timonios» regionales que, hablando el mismo lenguaje, aseguren por do-

quier no la unanimidad, sino la verdadera unidad en la riqueza de la diversi-

dad. 
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La comunión es un lienzo que se debe tejer con paciencia y perseverancia, 

que va gradualmente «juntando los puntos» para lograr una textura cada vez 

más amplia y espesa. Una manta con pocas hebras de lana no calienta. 

Es importante recordar Aparecida, el método de recoger la diversidad. No 

tanto diversidad de ideas para elaborar un documento, sino variedad de ex-

periencias de Dios para poner en marcha una dinámica vital. 

Los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén contando la experiencia que 

habían tenido en el encuentro con el Cristo resucitado. Y allí se enteraron de 

las otras manifestaciones del Señor y de las experiencias de sus hermanos. 

La Conferencia Episcopal es precisamente un ámbito vital para posibilitar el 

intercambio de testimonios sobre los encuentros con el Resucitado, en el 

norte, en el sur, en el oeste... Se necesita, pues, una valorización creciente 

del elemento local y regional. No es suficiente una burocracia central, sino 

que es preciso hacer crecer la colegialidad y la solidaridad: será una verda-

dera riqueza para todos.[7] 

Estado permanente de misión y conversión pastoral 

Aparecida habló de estado permanente de misión[8] y de la necesidad de 

una conversión pastoral.[9] Son dos resultados importantes de aquella 

Asamblea para el conjunto de la Iglesia de la zona, y el camino recorrido en 

Brasil en estos dos puntos es significativo. 

Sobre la misión se ha de recordar que su urgencia proviene de su motivación 

interna: la de transmitir un legado; y, sobre el método, es decisivo recordar 

que un legado es como el testigo, la posta en la carrera de relevos: no se lan-

za al aire y quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se queda sin él. Para 

transmitir el legado hay que entregarlo personalmente, tocar a quien se le 

quiere dar, transmitir este patrimonio. 

Sobre la conversión pastoral, quisiera recordar que «pastoral» no es otra co-

sa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a luz, ama-

manta, hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... Se requiere, pues, 

una Iglesia capaz de redescubrir las entrañas maternas de la misericordia. 

Sin la misericordia, poco se puede hacer hoy para insertarse en un mundo de 

«heridos», que necesitan comprensión, perdón y amor. 

En la misión, también en la continental,[10] es muy importante reforzar la 

familia, que sigue siendo la célula esencial para la sociedad y para la Iglesia;  
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los jóvenes, que son el rostro futuro de la Iglesia; las mujeres, que tienen un 

papel fundamental en la transmisión de la fe y constituyen esa fuerza coti-

diana que lleva adelante la sociedad y la renueva. No reduzcamos el com-

promiso de las mujeres en la Iglesia, sino que promovamos su participación 

activa en la comunidad eclesial. Si la Iglesia pierde a las mujeres en su total 

y real dimensión, la Iglesia se expone a la esterilidad. Aparecida destaca 

también la vocación y misión del varón en la familia, la Iglesia y la socie-

dad, como padres, trabajadores y ciudadanos[11]. ¡Ténganlo en cuenta! 

La tarea de la Iglesia en la sociedad 

En el ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con particular cla-

ridad: la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun cuando esté 

en contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente, defendiendo el te-

soro del cual es solamente guardiana, y los valores de los que no dispone, 

pero que ha recibido y a los cuales debe ser fiel. 

La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, diciéndole 

lo que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella quiere hacer 

presente ese patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se desmorona, las 

ciudades se verían arrasadas por sus propios muros, barrancos y barreras. La 

Iglesia tiene el derecho y el deber de mantener encendida la llama de la li-

bertad y de la unidad del hombre. 

Las urgencias de Brasil son la educación, la salud, la paz social. La Iglesia 

tiene una palabra que decir sobre estos temas, porque para responder ade-

cuadamente a estos desafíos no bastan soluciones meramente técnicas, sino 

que hay que tener una visión subyacente del hombre, de su libertad, de su 

valor, de su apertura a la trascendencia. Y Ustedes, queridos hermanos, no 

tengan miedo de ofrecer esta contribución de la Iglesia, que es por el bien de 

toda la sociedad, y ofrecer esta palabra “encarnada” también en el testimo-

nio. 

La Amazonia como tornasol, banco de pruebas para la Iglesia y la sociedad 

brasileña 

Hay un último punto al que quisiera referirme, y que considero relevante pa-

ra el camino actual y futuro, no solamente de la Iglesia en Brasil, sino tam-

bién de todo el conjunto social: la Amazonia. La Iglesia no está en la Ama-

zonia como quien tiene hechas las maletas para marcharse después de haber- 
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la explotado todo lo que ha podido. La Iglesia está presente en la Amazonia 

desde el principio con misioneros, congregaciones religiosas, sacerdotes, 

laicos y obispos y todavía hoy está presente y es determinante para el futuro 

de la zona. Pienso en la acogida que la Iglesia en la Amazonia ofrece hoy a 

los inmigrantes haitianos después del terrible terremoto que devastó su país. 

Quisiera invitar a todos a reflexionar sobre lo que Aparecida dijo sobre la 

Amazonia,[12] y también el vigoroso llamamiento al respeto y la custodia 

de toda la creación, que Dios ha confiado al hombre, no para explotarla sal-

vajemente, sino para que la convierta en un jardín. En el desafío pastoral 

que representa la Amazonia no puedo dejar de agradecer lo que la Iglesia en 

Brasil está haciendo: la Comisión Episcopal para la Amazonia, creada en 

1997, ha dado ya mucho fruto, y muchas diócesis han respondido con pron-

titud y generosidad a la solicitud de solidaridad, enviando misioneros laicos 

y sacerdotes. Doy gracias a Monseñor Jaime Chemelo, pionero en este tra-

bajo, y al Cardenal Hummes, actual Presidente de la Comisión. Pero quisie-

ra añadir que la obra de la Iglesia ha de ser ulteriormente incentivada y re-

lanzada. Se necesitan instructores cualificados, sobre todo formadores y pro-

fesores de teología, para consolidar los resultados alcanzados en el campo 

de la formación de un clero autóctono, para tener también sacerdotes adap-

tados a las condiciones locales y fortalecer, por decirlo así, el «rostro ama-

zónico» de la Iglesia. En esto, por favor, les pido que sean valientes, que 

tengan parresia. En lenguaje porteño les diría que sea corajudos. 

Queridos hermanos, he tratado de ofrecer de una manera fraterna algunas re-

flexiones y líneas de trabajo en una Iglesia como la que está en Brasil, que 

es un gran mosaico de piedritas, de imágenes, de formas, problemas y retos, 

pero que precisamente por eso constituye una enorme riqueza. La Iglesia 

nunca es uniformidad, sino diversidad que se armoniza en la unidad, y esto 

vale para toda realidad eclesial. 

Que la Virgen Inmaculada de Aparecida sea la estrella que ilumine el com-

promiso de Ustedes y su camino para llevar a Cristo, como ella lo ha hecho, 

a todo hombre y a toda mujer de este inmenso país. Será Él, como lo hizo 

con los dos discípulos confusos y desilusionados de Emaús, quien haga ar-

der el corazón y dé nueva y segura esperanza. 
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[1] El Documento de Aparecida subraya cómo los niños, los jóvenes y los 

ancianos construyen el futuro de los pueblos (cf. n. 447). 

[2]Pienso en tantas figuras como, por citar sólo algunas, Lorscheider, Men-

des de Almeida, Sales, Vital, Camara, Macedo..., junto al primer obispo bra-

sileño Pero Fernandes Sardinha (1551-1556), asesinado por belicosas tribus 

locales. 

[3] Letter of 26 January 1833, in: The Letters and Diaries of John Henry 

Newman, vol. III, Oxford 1979, p. 204. 

[4] En el Documento de Aparecida se presentan sintéticamente las razones 

de fondo de este fenómeno (cf. n. 225). 

[5] Cf. también los cuatro puntos indicados por Aparecida (ibíd., n. 226). 

[6] En el Documento de Aparecida se pone gran atención a la formación del 

clero, y también de los laicos (cf. nn. 316-325; 212). 

[7] También el Documento de Aparecida ofrece líneas importantes de ca-

mino sobre este aspecto (cf. nn. 181-183; 189). 

[8] Cf. n. 216. 

[9] Cf. nn. 365-372. 

[10] Las conclusiones de la Conferencia de Aparecida insisten en el rostro 

de una Iglesia que por su misma naturaleza es evangelizadora, que existe pa-

ra evangelizar, con audacia y libertad, a todos los niveles (cf. nn.547-554). 

[11] Cf. nn. 459-463.  

[12] Cf. particularmente los nn. 83-87 y, desde el punto de vista de una pas-

toral unitaria, el n. 475.  

  

 

 

VIGILIA DE ORACIÓN CON LOS JÓVENES 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro 

Sábado 27 de julio de 2013 

 

  

Queridos jóvenes 

Al verlos a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia de 

San Francisco de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice: 

«Ve, Francisco, y repara mi casa». Y el joven Francisco responde con pron- 
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titud y generosidad a esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué ca-

sa? Poco a poco se da cuenta de que no se trataba de hacer de albañil para 

reparar un edificio de piedra, sino de dar su contribución a la vida de la Igle-

sia; se trataba de ponerse al servicio de la Iglesia, amándola y trabajando pa-

ra que en ella se reflejara cada vez más el rostro de Cristo. 

También hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Iglesia. Que-

ridos jóvenes, el Señor los necesita. También hoy llama a cada uno de uste-

des a seguirlo en su Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóvenes, el Señor 

hoy los llama. No al montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno. Escuchen en el 

corazón qué les dice. Pienso que podemos aprender algo de lo que pasó en 

estos días: cómo tuvimos que cancelar por el mal tiempo la realización de 

esta vigilia en el Campus Fidei, en Guaratiba. ¿No estaría el Señor querien-

do decirnos que el verdadero campo de la fe, el verdadero Campus Fidei, no 

es un lugar geográfico sino que somos nosotros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno 

de nosotros, cada uno ustedes, yo, todos. Y ser discípulo misionero significa 

saber que somos el Campo de la Fe de Dios. Por eso, a partir de la imagen 

del Campo de la Fe, pensé en tres imágenes, tres, que nos pueden ayudar a 

entender mejor lo que significa ser un discípulo-misionero: la primera ima-

gen, la primera, el campo como lugar donde se siembra; la segunda, el cam-

po como lugar de entrenamiento; y la tercera, el campo como obra de cons-

trucción. 

1. Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conocemos la pa-

rábola de Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar en un campo; 

algunas simientes cayeron al borde del camino, entre piedras o en medio de 

espinas, y no llegaron a desarrollarse; pero otras cayeron en tierra buena y 

dieron mucho fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo explicó el significado de la 

parábola: La simiente es la Palabra de Dios sembrada en nuestro corazón 

(cf. Mt 13,18-23). Hoy, todos los días, pero hoy de manera especial, Jesús 

siembra. Cuando aceptamos la Palabra de Dios, entonces somos el Campo 

de la Fe. Por favor, dejen que Cristo y su Palabra entren en su vida, dejen 

entrar la simiente de la Palabra de Dios, dejen que germine, dejen que crez-

ca. Dios hace todo pero ustedes déjenlo hacer, dejen que Él trabaje en ese 

crecimiento. 

Jesús nos dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o entre las 

piedras y en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con honestidad po-

demos hacernos la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos, qué clase de te - 



 

113 (333) 
 

rreno queremos ser? Quizás a veces somos como el camino: escuchamos al 

Señor, pero no cambia nada en nuestra vida, porque nos dejamos atontar por 

tantos reclamos superficiales que escuchamos. Yo les pregunto, pero no 

contesten ahora, cada uno conteste en su corazón: ¿Yo soy un joven, una jo-

ven, atontado? O somos como el terreno pedregoso: acogemos a Jesús con 

entusiasmo, pero somos inconstantes ante las dificultades, no tenemos el va-

lor de ir a contracorriente. Cada uno contestamos en nuestro corazón: ¿Ten-

go valor o soy cobarde? O somos como el terreno espinoso: las cosas, las 

pasiones negativas sofocan en nosotros las palabras del Señor (cf. Mt 13,18-

22). ¿Tengo en mi corazón la costumbre de jugar a dos puntas, y quedar 

bien con Dios y quedar bien con el diablo? ¿Querer recibir la semilla de Je-

sús y a la vez regar las espinas y los yuyos que nacen en mi corazón? Cada 

uno en silencio se contesta.  Hoy, sin embargo, yo estoy seguro de que la 

simiente puede caer en buena tierra. Escuchamos estos testimonios, cómo la 

simiente cayó en buena tierra. No padre, yo no soy buena tierra, soy una ca-

lamidad, estoy lleno de piedras, de espinas, y de todo. Sí, puede que por 

arriba, pero hacé un pedacito, hacé un cachito de buena tierra y dejá que 

caiga allí, y vas a ver cómo germina. Yo sé que ustedes quieren ser buena 

tierra, cristianos en serio, no cristianos a medio tiempo, no cristianos «almi-

donados» con la nariz así [empinada] que parecen cristianos y en el fondo 

no hacen nada. No cristianos de fachada. Esos cristianos que son pura facha, 

sino cristianos auténticos. Sé que ustedes no quieren vivir en la ilusión de 

una libertad chirle que se deja arrastrar por la moda y las conveniencias del 

momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto, a decisiones definitivas que den 

pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es así? Bueno, si es así hagamos 

una cosa: todos en silencio, miremos al corazón y cada uno dígale a Jesús 

que quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús: Mira Jesús las piedras que hay, 

mirá las espinas, mirá los yuyos, pero mirá este cachito de tierra que te 

ofrezco, para que entre la semilla. En silencio dejamos entrar la semilla de 

Jesús. Acuérdense de este momento. Cada uno sabe el nombre de la semilla 

que entró. Déjenla crecer y Dios la va a cuidar.   

2. El campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamiento. 

Jesús nos pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus discípu-

los, que «juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les gusta el de-

porte. Aquí, en Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión nacional. 

¿Sí o no? Pues bien, ¿qué hace un jugador cuando se le llama para formar 

parte de un equipo? Tiene que entrenarse y entrenarse mucho. Así es nuestra  
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vida de discípulos del Señor. San Pablo, escribiendo a los cristianos, nos di-

ce: «Los atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se 

marchita; nosotros, en cambio, por una corona incorruptible» (1 Co 9,25). 

Jesús nos ofrece algo más grande que la Copa del Mundo; ¡algo más grande 

que la Copa del Mundo! Jesús nos ofrece la posibilidad de una vida fecunda 

y feliz, y también un futuro con él que no tendrá fin, allá en la vida eterna. 

Es lo que nos ofrece Jesús. Pero nos pide que paguemos la entrada. Y la en-

trada es que nos entrenemos para «estar en forma», para afrontar sin miedo 

todas las situaciones de la vida, dando testimonio de nuestra fe. A través del 

diálogo con él, la oración – “Padre, ahora nos va hacer rezar a todos, ¿no?” 

–. Te pregunto, pero contestan en su corazón, ¡eh! No en voz alta, en silen-

cio. ¿Yo rezo? Cada uno se contesta. ¿Yo hablo con Jesús? O le tengo mie-

do al silencio. ¿Dejo que el Espíritu Santo hable en mi corazón? ¿Yo le pre-

gunto a Jesús: Qué querés que haga? ¿Qué querés de mi vida? Esto es entre-

narse. Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús. Y si cometen un error en la vi-

da, si se pegan un resbalón, si hacen algo que está mal, no tengan miedo. Je-

sús, mirá lo que hice, ¿qué tengo que hacer ahora? Pero siempre hablen con 

Jesús, en las buenas y en las malas. Cuando hacen una cosa buena y cuando 

hacen una cosa mala. ¡No le tengan miedo! Eso es la oración. Y con eso se 

van entrenando en el diálogo con Jesús en este discipulado misionero.  Y 

también a través de los sacramentos, que hacen crecer en nosotros su pre-

sencia. A través del amor fraterno, del saber escuchar, comprender, perdo-

nar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin marginar. Estos son 

los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los sacramentos y la ayu-

da a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repetimos juntos todos? “Ora-

ción, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo repiten en voz alta]. No se 

oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte].  

3. Y tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos viendo 

cómo se ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los muchachos, las 

chicas. Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón es 

una tierra buena que recibe la Palabra de Dios, cuando «se suda la camise-

ta», tratando de vivir como cristianos, experimentamos algo grande: nunca 

estamos solos, formamos parte de una familia de hermanos que recorren el 

mismo camino: somos parte de la Iglesia. Estos muchachos, estas chicas no 

estaban solos, en conjunto hicieron un camino y construyeron la iglesia, en 

conjunto hicieron lo de San Francisco: construir, reparar la iglesia. Te pre-

gunto: ¿Quieren construir la iglesia? [todos: “¡Sí!”]  ¿Se animan? [todos:  
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“¡Sí!”] ¿Y mañana se van a olvidar de este sí que dijeron? [todos: “¡No!”] 

¡Así me gusta! Somos parte de la iglesia, más aún, nos convertimos en cons-

tructores de la Iglesia y protagonistas de la historia.  Chicos y chicas, por 

favor: no se metan en la cola de la historia. Sean protagonistas. Jueguen para 

adelante. Pateen adelante, construyan un mundo mejor. Un mundo de her-

manos, un mundo de justicia, de amor, de paz, de fraternidad, de solidari-

dad. Jueguen adelante siempre. San Pedro nos dice que somos piedras vivas 

que forman una casa espiritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos este palco, vemos 

que tiene forma de una iglesia construida con piedras vivas. En la Iglesia de 

Jesús, las piedras vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que edifiquemos su 

Iglesia; cada uno de nosotros es una piedra viva, es un pedacito de la cons-

trucción, y si falta ese pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera y se 

mete el agua dentro de la casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la uni-

dad y la seguridad de la Iglesia.  Y no construir una pequeña capilla donde 

sólo cabe un grupito de personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan gran-

de que pueda alojar a toda la humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me 

dice a mí, a vos, a cada uno: «Vayan, hagan discípulos a todas las nacio-

nes». Esta tarde, respondámosle: Sí, Señor, también yo quiero ser una piedra 

viva; juntos queremos construir la Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser construc-

tor de la Iglesia de Cristo. ¿Se animan a repetirlo? Quiero ir y ser construc-

tor de la Iglesia de Cristo. A ver ahora... [todos “¡Sí!”].  Después van a pen-

sar lo que dijeron juntos...  

Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noti-

cias del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han 

salido por las calles para expresar el deseo de una civilización más justa y 

fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas 

del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. 

Ustedes son los que tienen el futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en 

el mundo. A ustedes les pido que también sean protagonistas de este cam-

bio. Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las in-

quietudes sociales y políticas que se van planteando en diversas partes del 

mundo. Les pido que sean constructores del futuro, que se metan en el traba-

jo por un mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, 

métanse en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se metió; no balconeen la 

vida, métanse en ella como hizo Jesús. Sin embargo, queda una pregunta: 

¿Por dónde empezamos? ¿A quién le pedimos que empiece esto? ¿Por dón-

de empezamos? Una vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que  
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había que cambiar en la Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia 

empezamos. ¿Por dónde – dijeron –, Madre, hay de empezar? Por vos y por 

mí, contestó ella. ¡Tenía garra esta mujer! Sabía por dónde había che empe-

zar. Yo también hoy le robo la palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empe-

zamos? ¿Por dónde? Por vos y por mí. Cada uno, en silencio otra vez, pre-

gúntese si tengo que empezar por mí, por dónde empiezo. Cada uno abra su 

corazón para que Jesús les diga por dónde empiezo.  

Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Ustedes son 

los atletas de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia más her-

mosa y de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la Virgen. Ella 

nos ayuda a seguir a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a Dios: «Aquí está la 

esclava del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se lo 

digamos también nosotros a Dios, junto con María: Hágase en mí según tu 

palabra. Que así sea. 

  

 

SANTA MISA PARA LA  

XXVIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro 

Domingo, 28 de julio de 2013 

 

  

Queridos hermanos y hermanas, 

queridos jóvenes 

«Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús 

se dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en 

la Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los 

cuatro ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experien-

cia a los demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la pa-

labra de Dios que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? ¿qué nos 

dice hoy el Señor? Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. 

1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la belleza de 

encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de la fe. Pe-

ro la experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su vida o  



 

117 (337) 
 

en el pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad. 

Sería como quitarle el oxígeno a una llama que arde. La fe es una llama que 

se hace más viva cuanto más se comparte, se transmite, para que todos co-

nozcan, amen y profesen a Jesucristo, que es el Señor de la vida y de la his-

toria (cf. Rm 10,9). 

Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan, sino 

que dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la ex-

periencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el manda-

to que el Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que no 

nace de la voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino de la fuerza 

del amor, del hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y nos ha dado, no 

nos dio algo de sí, sino se nos dio todo él, él ha dado su vida para salvarnos 

y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios. Jesús no nos trata como a 

esclavos, sino como a personas libres, amigos, hermanos; y no sólo nos en-

vía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro lado en esta misión de 

amor. 

¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a to-

dos. El evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que 

nos parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. 

No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las peri-

ferias existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. El 

Señor busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia y 

de su amor. 

En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en us-

tedes jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión 

continental promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo 

tiene necesidad de Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el 

evangelio!» (1 Co 9,16). Este continente ha recibido el anuncio del evange-

lio, que ha marcado su camino y ha dado mucho fruto. Ahora este anuncio 

se os ha confiado también a ustedes, para que resuene con renovada fuerza. 

La Iglesia necesita de ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la alegría que 

les caracteriza. Un gran apóstol de Brasil, el beato José de Anchieta, se mar-

chó a misionar cuando tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál es el mejor 

medio para evangelizar a los jóvenes? Otro joven. ¡Éste es el camino que ha 

de ser recorrido por ustedes! 
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2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación es-

pecial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo 

no se diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectura recién, 

cuando fue llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira 

que no sé hablar, que sólo soy un niño». También Dios les dice a ustedes lo 

que le dijo a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo para li-

brarte» (Jr 1,6.8). Él está con nosotros. 

«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el que 

va por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha prometi-

do: «Yo estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es verdad tam-

bién para nosotros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a nadie. Nos 

acompaña siempre. 

Además, Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados juntos. 

Queridos jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la co-

munión de los santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los 

desafíos, entonces somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos 

que no teníamos. Jesús no ha llamado a los apóstoles para que vivan aisla-

dos, los ha llamado a formar un grupo, una comunidad. Quisiera dirigirme 

también a ustedes, queridos sacerdotes que concelebran conmigo esta euca-

ristía: han venido a acompañar a sus jóvenes, y es bonito compartir esta ex-

periencia de fe. Seguro que les ha rejuvenecido a todos. El joven contagia 

juventud. Pero es sólo una etapa en el camino. Por favor, sigan acompañán-

dolos con generosidad y alegría, ayúdenlos a comprometerse activamente en 

la Iglesia; que nunca se sientan solos. Y aquí quiero agradecer de corazón a 

los grupos de pastoral juvenil, a los movimientos y nuevas comunidades que 

acompañan a los jóvenes en su experiencia de ser Iglesia, tan creativos y tan 

audaces. ¡Sigan adelante y no tengan miedo! 

3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos pro-

clamado están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1). 

¿Cuál es este cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que 

es el canto de su vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Je-

sús, es tener sus sentimientos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de 

Jesús es una vida para los demás, la vida de Jesús es una vida para los de-

más. Es una vida de servicio. 
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San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he he-

cho esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para anun-

ciar a Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar es dar testi-

monio en primera persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos, 

es servir inclinándose a lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Je-

sús. 

Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo, para servir. 

Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien evangeliza es evan-

gelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe más alegría. Queridos jó-

venes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser generosos con 

Cristo, de dar testimonio del evangelio. En la primera lectura, cuando Dios 

envía al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y arrasar, para des-

truir y demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). También es así para us-

tedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios para arrancar y arrasar 

el mal y la violencia; para destruir y demoler las barreras del egoísmo, la in-

tolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo. Queridos jóvenes: Jesu-

cristo cuenta con ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. El Papa cuenta con 

ustedes. Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, los acompañe siempre 

con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén. 

 

ÁNGELUS 

Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro 

Domingo 28 de julio de 2013 

 

 

Queridos hermanos y hermanas 

Al final de esta celebración eucarística, con la que hemos elevado a Dios 

nuestro canto de alabanza y gratitud por cada gracia recibida durante esta 

Jornada Mundial de la Juventud, quisiera agradecer de nuevo a Monseñor 

Orani Tempesta y al Cardenal Rylko las palabras que me han dirigido. Les 

agradezco también a ustedes, queridos jóvenes, todas las alegrías que me 

han dado en estos días. Gracias. Les llevo en mi corazón. Ahora dirigimos 

nuestra mirada a la Madre del cielo, la Virgen María. En estos días, Jesús les 

ha repetido con insistencia la invitación a ser sus discípulos misioneros; han 

escuchado la voz del Buen Pastor que les ha llamado por su nombre y han  
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reconocido la voz que les llamaba (cf. Jn 10,4). ¿No es verdad que, en esta 

voz que ha resonado en sus corazones, han sentido la ternura del amor de 

Dios? ¿Han percibido la belleza de seguir a Cristo, juntos, en la Iglesia? 

¿Han comprendido mejor que el evangelio es la respuesta al deseo de una 

vida todavía más plena? (cf. Jn 10,10). ¿Es verdad? 

La Virgen Inmaculada intercede por nosotros en el Cielo como una buena 

madre que cuida de sus hijos. Que María nos enseñe con su vida qué signifi-

ca ser discípulo misionero. Cada vez que rezamos el Angelus, recordamos el 

evento que ha cambiado para siempre la historia de los hombres. Cuando el 

ángel Gabriel anunció a María que iba a ser la Madre de Jesús, del Salvador, 

ella, aun sin comprender del todo el significado de aquella llamada, se fió de 

Dios y respondió: «Aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según tu 

palabra» (Lc 1,38). Pero, ¿qué hizo inmediatamente después? Después de 

recibir la gracia de ser la Madre del Verbo encarnado, no se quedó con aquel 

regalo; se sintió responsable, y marchó, salió de su casa y se fue rápidamen-

te a ayudar a su pariente Isabel, que tenía necesidad de ayuda (cf. Lc 1,38-

39); realizó un gesto de amor, de caridad y de servicio concreto, llevando a 

Jesús en su seno. Y este gesto lo hizo diligentemente. 

Queridos amigos, éste es nuestro modelo. La que ha recibido el don más 

precioso de parte de Dios, como primer gesto de respuesta se pone en ca-

mino para servir y llevar a Jesús. Pidamos a la Virgen que nos ayude tam-

bién a nosotros a llevar la alegría de Cristo a nuestros familiares, compañe-

ros, amigos, a todos. No tengan nunca miedo de ser generosos con Cristo. 

¡Vale la pena! Salgan y vayan con valentía y generosidad, para que todos los 

hombres y mujeres encuentren al Señor.  

Queridos jóvenes, tenemos una cita en la próxima Jornada Mundial de la 

Juventud, en 2016, en Cracovia, Polonia. Pidamos, por la intercesión mater-

na de María, la luz del Espíritu Santo para el camino que nos llevará a esta 

nueva etapa de gozosa celebración de la fe y del amor de Cristo. 

Ahora recemos juntos… 

[Rezo del Angelus] 
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ENCUENTRO CON EL COMITÉ DE COORDINACIÓN DEL CELAM 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Centro Estudios de Sumaré, Río de Janeiro 

Domingo 28 de julio de 2013 

 

 

 1. Introducción  

Agradezco al Señor esta oportunidad de poder hablar con ustedes, hermanos 

Obispos, responsables del CELAM en el cuatrienio 2011-2015. Hace 57 

años que el CELAM sirve a las 22 Conferencias Episcopales de América 

Latina y El Caribe, colaborando solidaria y subsidiariamente para promover, 

impulsar y dinamizar la colegialidad episcopal y la comunión entre las Igle-

sias de esta Región y sus Pastores. 

Como Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la 

Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe en 

Aparecida, en mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del CELAM 

para la anhelada renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en 

buena parte de ellas, se encuentra ya en marcha. Quisiera centrar esta con-

versación en el patrimonio heredado de aquel encuentro fraterno y que todos 

hemos bautizado como Misión Continental. 

2. Características peculiares de Aparecida  

Existen cuatro características que son propias de la V Conferencia. Son co-

mo cuatro columnas del desarrollo de Aparecida y que le confieren su origi-

nalidad. 

1) Inicio sin documento 

Medellín, Puebla y Santo Domingo comenzaron sus trabajos con un camino 

recorrido de preparación que culminó en una especie de Instrumentum labo-

ris, con el cual se desarrolló la discusión, reflexión y aprobación del docu-

mento final. En cambio, Aparecida promovió la participación de las Iglesias 

particulares como camino de preparación que culminó en un documento de 

síntesis. Este documento, si bien fue referencia durante la Quinta Conferen-

cia General, no se asumió como documento de partida. El trabajo inicial 

consistió en poner en común las preocupaciones de los Pastores ante el cam- 
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bio de época y la necesidad de renovar la vida discipular y misionera con la 

que Cristo fundó la Iglesia. 

2) Ambiente de oración con el Pueblo de Dios 

Es importante recordar el ambiente de oración generado por el diario com-

partir la Eucaristía y otros momentos litúrgicos, donde siempre fuimos 

acompañados por el Pueblo de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos 

tenían lugar en el subsuelo del Santuario, la “música funcional” que los 

acompañaba fueron los cánticos y oraciones de los fieles. 

3) Documento que se prolonga en compromiso, con la Misión Continental  

En este contexto de oración y vivencia de fe surgió el deseo de un nuevo 

Pentecostés para la Iglesia y el compromiso de la Misión Continental. Apa-

recida no termina con un Documento sino que se prolonga en la Misión 

Continental. 

4) La presencia de Nuestra Señora, Madre de América 

Es la primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe que 

se realiza en un Santuario mariano. 

3. Dimensiones de la Misión Continental 

La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y pa-

radigmática. La misión programática, como su nombre lo indica, consiste en 

la realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en 

cambio, implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Igle-

sias particulares. Evidentemente aquí se da, como consecuencia, toda una 

dinámica de reforma de las estructuras eclesiales. El “cambio de estructu-

ras” (de caducas a nuevas) no es fruto de un estudio de organización de la 

planta funcional eclesiástica, de lo cual resultaría una reorganización estáti-

ca, sino que es consecuencia de la dinámica de la misión. Lo que hace caer 

las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de los cristia-

nos, es precisamente la misionariedad. De aquí la importancia de la misión 

paradigmática. 

La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar 

la conciencia de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautiza-

dos y hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una persona 

aislada en una espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para  
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darse a los demás. Misión Continental, por tanto, implica pertenencia ecle-

sial.  

Un planteo como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica 

comprender la identidad del cristiano como pertenencia eclesial, pide que 

nos explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad disci-

pular. Señalaré solamente dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálo-

go con el mundo actual. 

Renovación interna de la Iglesia 

Aparecida ha propuesto como necesaria la Conversión Pastoral. Esta con-

versión implica creer en la Buena Nueva, creer en Jesucristo portador del 

Reino de Dios, en su irrupción en el mundo, en su presencia victoriosa sobre 

el mal; creer en la asistencia y conducción del Espíritu Santo; creer en la 

Iglesia, Cuerpo de Cristo y prolongadora del dinamismo de la Encarnación. 

En este sentido, es necesario que, como Pastores, nos planteemos interro-

gantes que hacen a la marcha de las Iglesias que presidimos. Estas preguntas 

sirven de guía para examinar el estado de las diócesis en la asunción del es-

píritu de Aparecida y son preguntas que conviene nos hagamos frecuente-

mente como examen de conciencia. 

1. ¿Procuramos que nuestro trabajo y el de nuestros Presbíteros sea más pas-

toral que administrativo? ¿Quién es el principal beneficiario de la labor 

eclesial, la Iglesia como organización o el Pueblo de Dios en su totalidad? 

2. ¿Superamos la tentación de atender de manera reactiva los complejos 

problemas que surgen? ¿Creamos un hábito pro-activo? ¿Promovemos es-

pacios y ocasiones para manifestar la misericordia de Dios? ¿Somos cons-

cientes de la responsabilidad de replantear las actitudes pastorales y el fun-

cionamiento de las estructuras eclesiales, buscando el bien de los fieles y de 

la sociedad? 

3. En la práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos? 

¿Ofrecemos la Palabra de Dios y los Sacramentos con la clara conciencia y 

convicción de que el Espíritu se manifiesta en ellos? 

4. ¿Es un criterio habitual el discernimiento pastoral, sirviéndonos de los 

Consejos Diocesanos? Estos Consejos y los Parroquiales de Pastoral y de 

Asuntos Económicos ¿son espacios reales para la participación laical en la  
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consulta, organización y planificación pastoral? El buen funcionamiento de 

los Consejos es determinante. Creo que estamos muy atrasados en esto. 

5. Los Pastores, Obispos y Presbíteros, ¿tenemos conciencia y convicción de 

la misión de los fieles y les damos la libertad para que vayan discerniendo, 

conforme a su proceso de discípulos, la misión que el Señor les confía? 

¿Los apoyamos y acompañamos, superando cualquier tentación de manipu-

lación o sometimiento indebido? ¿Estamos siempre abiertos para dejarnos 

interpelar en la búsqueda del bien de la Iglesia y su Misión en el mundo? 

6. Los agentes de pastoral y los fieles en general ¿se sienten parte de la Igle-

sia, se identifican con ella y la acercan a los bautizados distantes y alejados? 

Como se puede apreciar aquí están en juego actitudes. La Conversión Pasto-

ral atañe principalmente a las actitudes y a una reforma de vida. Un cambio 

de actitudes necesariamente es dinámico: “entra en proceso” y sólo se lo 

puede contener acompañándolo y discerniendo. Es importante tener siempre 

presente que la brújula, para no perderse en este camino, es la de la identi-

dad católica concebida como pertenencia eclesial. 

Diálogo con el mundo actual  

Hace bien recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las es-

peranzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, so-

bre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 

tristezas y angustias de los discípulos de Cristo (cf. GS, 1). Aquí reside el 

fundamento del diálogo con el mundo actual. 

La respuesta a las preguntas existenciales del hombre de hoy, especialmente 

de las nuevas generaciones, atendiendo a su lenguaje, entraña un cambio fe-

cundo que hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del Magisterio, y de 

la Doctrina Social de la Iglesia. Los escenarios y areópagos son de lo más 

variado. Por ejemplo, en una misma ciudad, existen varios imaginarios co-

lectivos que conforman “diversas ciudades”. Si nos mantenemos solamente 

en los parámetros de “la cultura de siempre”, en el fondo una cultura de base 

rural, el resultado terminará anulando la fuerza del Espíritu Santo. Dios está 

en todas partes: hay que saber descubrirlo para poder anunciarlo en el idio-

ma de esa cultura; y cada realidad, cada idioma, tiene un ritmo diverso. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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4. Algunas tentaciones contra el discipulado misionero  

La opción por la misionariedad del discípulo será tentada. Es importante sa-

ber por dónde va el mal espíritu para ayudarnos en el discernimiento. No se 

trata de salir a cazar demonios, sino simplemente de lucidez y astucia evan-

gélica. Menciono sólo algunas actitudes que configuran una Iglesia “tenta-

da”. Se trata de conocer ciertas propuestas actuales que pueden mimetizarse 

en la dinámica del discipulado misionero y detener, hasta hacer fracasar, el 

proceso de Conversión Pastoral.  

1. La ideologización del mensaje evangélico. Es una tentación que se dio en 

la Iglesia desde el principio: buscar una hermenéutica de interpretación 

evangélica fuera del mismo mensaje del Evangelio y fuera de la Iglesia. Un 

ejemplo: Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la forma de 

asepsia. Se utilizó, y está bien, el método de “ver, juzgar, actuar” (cf. n. 19). 

La tentación estaría en optar por un “ver” totalmente aséptico, un “ver” neu-

tro, lo cual es inviable. Siempre el ver está afectado por la mirada. No existe 

una hermenéutica aséptica. La pregunta era, entonces: ¿con qué mirada va-

mos a ver la realidad? Aparecida respondió: Con mirada de discípulo. Así se 

entienden los números 20 al 32. Hay otras maneras de ideologización del 

mensaje y, actualmente, aparecen en Latinoamérica y El Caribe propuestas 

de esta índole. Menciono sólo algunas: 

a) El reduccionismo socializante. Es la ideologización más fácil de descu-

brir. En algunos momentos fue muy fuerte. Se trata de una pretensión inter-

pretativa en base a una hermenéutica según las ciencias sociales. Abarca los 

campos más variados, desde el liberalismo de mercado hasta la categoriza-

ción marxista. 

b) La ideologización psicológica. Se trata de una hermenéutica elitista que, 

en definitiva, reduce el ”encuentro con Jesucristo” y su ulterior desarrollo a 

una dinámica de autoconocimiento. Suele darse principalmente en cursos de 

espiritualidad, retiros espirituales, etc. Termina por resultar una postura in-

manente autorreferencial. No sabe de trascendencia y, por tanto, de misiona-

riedad. 

c) La propuesta gnóstica. Bastante ligada a la tentación anterior. Suele darse 

en grupos de élites con una propuesta de espiritualidad superior, bastante 

desencarnada, que termina por desembarcar en posturas pastorales de 

“quaestiones disputatae”. Fue la primera desviación de la comunidad primi - 
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tiva y reaparece, a lo largo de la historia de la Iglesia, en ediciones corregi-

das y renovadas. Vulgarmente se los denomina “católicos ilustrados” (por 

ser actualmente herederos de la Ilustración). 

d) La propuesta pelagiana. Aparece fundamentalmente bajo la forma de res-

tauracionismo. Ante los males de la Iglesia se busca una solución sólo en la 

disciplina, en la restauración de conductas y formas superadas que, incluso 

culturalmente, no tienen capacidad significativa. En América Latina suele 

darse en pequeños grupos, en algunas nuevas Congregaciones Religiosas, en 

tendencias exageradas a la “seguridad” doctrinal o disciplinaria. Fundamen-

talmente es estática, si bien puede prometerse una dinámica hacia adentro: 

involuciona. Busca “recuperar” el pasado perdido. 

2. El funcionalismo. Su acción en la Iglesia es paralizante. Más que con la 

ruta se entusiasma con la “hoja de ruta”. La concepción funcionalista no to-

lera el misterio, va a la eficacia. Reduce la realidad de la Iglesia a la estruc-

tura de una ONG. Lo que vale es el resultado constatable y las estadísticas. 

De aquí se va a todas las modalidades empresariales de Iglesia. Constituye 

una suerte de “teología de la prosperidad” en lo organizativo de la pastoral. 

3. El clericalismo es también una tentación muy actual en Latinoamérica. 

Curiosamente, en la mayoría de los casos, se trata de una complicidad peca-

dora: el cura clericaliza y el laico le pide por favor que lo clericalice, porque 

en el fondo le resulta más cómodo. El fenómeno del clericalismo explica, en 

gran parte, la falta de adultez y de cristiana libertad en parte del laicado lati-

noamericano. O no crece (la mayoría), o se acurruca en cobertizos de ideo-

logizaciones como las ya vistas, o en pertenencias parciales y limitadas. 

Existe en nuestras tierras una forma de libertad laical a través de experien-

cias de pueblo: el católico como pueblo. Aquí se ve una mayor autonomía, 

sana en general, y que se expresa fundamentalmente en la piedad popular. El 

capítulo de Aparecida sobre piedad popular describe con profundidad esta 

dimensión. La propuesta de los grupos bíblicos, de las comunidades eclesia-

les de base y de los Consejos pastorales va en la línea de superación del cle-

ricalismo y de un crecimiento de la responsabilidad laical. 

Podríamos seguir describiendo algunas otras tentaciones contra el discipula-

do misionero, pero creo que éstas son las más importantes y de más fuerza 

en este momento de América Latina y El Caribe. 
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5. Algunas pautas eclesiológicas 

1. El discipulado-misionero que Aparecida propuso a las Iglesias de Améri-

ca Latina y El Caribe es el camino que Dios quiere para este “hoy”. Toda 

proyección utópica (hacia el futuro) o restauracionista (hacia el pasado) no 

es del buen espíritu. Dios es real y se manifiesta en el ”hoy”. Hacia el pasa-

do su presencia se nos da como “memoria” de la gesta de salvación sea en 

su pueblo sea en cada uno de nosotros; hacia el futuro se nos da como 

“promesa” y esperanza. En el pasado Dios estuvo y dejó su huella: la memo-

ria nos ayuda a encontrarlo; en el futuro sólo es promesa… y no está en los 

mil y un “futuribles”. El “hoy” es lo más parecido a la eternidad; más aún: el 

”hoy” es chispa de eternidad. En el “hoy” se juega la vida eterna. 

El discipulado misionero es vocación: llamado e invitación. Se da en un 

“hoy” pero “en tensión”. No existe el discipulado misionero estático. El dis-

cípulo misionero no puede poseerse a sí mismo, su inmanencia está en ten-

sión hacia la trascendencia del discipulado y hacia la trascendencia de la mi-

sión. No admite la autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere 

al pueblo a quien se debe anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto proyec-

tado hacia el encuentro: el encuentro con el Maestro (que nos unge discípu-

los) y el encuentro con los hombres que esperan el anuncio. 

Por eso, me gusta decir que la posición del discípulo misionero no es una 

posición de centro sino de periferias: vive tensionado hacia las periferias… 

incluso las de la eternidad en el encuentro con Jesucristo. En el anuncio 

evangélico, hablar de “periferias existenciales” des-centra, y habitualmente 

tenemos miedo a salir del centro. El discípulo-misionero es un des-centrado: 

el centro es Jesucristo, que convoca y envía. El discípulo es enviado a las 

periferias existenciales. 

2. La Iglesia es institución pero cuando se erige en “centro” se funcionaliza 

y poco a poco se transforma en una ONG. Entonces, la Iglesia pretende te-

ner luz propia y deja de ser ese “misterium lunae” del que nos hablaban los 

Santos Padres. Se vuelve cada vez más autorreferencial y se debilita su ne-

cesidad de ser misionera. De “Institución” se transforma en “Obra”. Deja de 

ser Esposa para terminar siendo Administradora; de Servidora se transforma 

en “Controladora”. Aparecida quiere una Iglesia Esposa, Madre, Servidora, 

facilitadora de la fe y no tanto controladora de la fe. 
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3. En Aparecida se dan de manera relevante dos categorías pastorales que 

surgen de la misma originalidad del Evangelio y también pueden servirnos 

de pauta para evaluar el modo como vivimos eclesialmente el discipulado 

misionero: la cercanía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que 

conforman la manera cómo se reveló Dios en la historia. Es el “Dios cer-

cano” a su pueblo, cercanía que llega al máximo al encarnarse. Es el Dios 

que sale al encuentro de su pueblo. Existen en América Latina y El Caribe 

pastorales “lejanas”, pastorales disciplinarias que privilegian los principios, 

las conductas, los procedimientos organizativos… por supuesto sin cercanía, 

sin ternura, sin caricia. Se ignora la “revolución de la ternura” que provocó 

la encarnación del Verbo. Hay pastorales planteadas con tal dosis de distan-

cia que son incapaces de lograr el encuentro: encuentro con Jesucristo, en-

cuentro con los hermanos. Este tipo de pastorales a lo más pueden prometer 

una dimensión de proselitismo pero nunca llegan a lograr ni inserción ecle-

sial ni pertenencia eclesial. La cercanía crea comunión y pertenencia, da lu-

gar al encuentro. La cercanía toma forma de diálogo y crea una cultura del 

encuentro. Una piedra de toque para calibrar la cercanía y la capacidad de 

encuentro de una pastoral es la homilía. ¿Qué tal son nuestras homilías? 

¿Nos acercan al ejemplo de nuestro Señor, que “hablaba como quien tiene 

autoridad” o son meramente preceptivas, lejanas, abstractas? 

4. Quien conduce la pastoral, la Misión Continental (sea programática como 

paradigmática), es el Obispo. El Obispo debe conducir, que no es lo mismo 

que mandonear. Además de señalar las grandes figuras del episcopado lati-

noamericano que todos conocemos quisiera añadir aquí algunas líneas sobre 

el perfil del Obispo que ya dije a los Nuncios en la reunión que tuvimos en 

Roma. Los Obispos han de ser Pastores, cercanos a la gente, padres y her-

manos, con mucha mansedumbre; pacientes y misericordiosos. Hombres 

que amen la pobreza, sea la pobreza interior como libertad ante el Señor, sea 

la pobreza exterior como simplicidad y austeridad de vida. Hombres que no 

tengan “psicología de príncipes”. Hombres que no sean ambiciosos y que 

sean esposos de una Iglesia sin estar a la expectativa de otra. Hombres capa-

ces de estar velando sobre el rebaño que les ha sido confiado y cuidando to-

do aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre su pueblo con atención so-

bre los eventuales peligros que lo amenacen, pero sobre todo para cuidar la 

esperanza: que haya sol y luz en los corazones. Hombres capaces de soste-

ner con amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo. Y el sitio del 

Obispo para estar con su pueblo es triple: o delante para indicar el camino, o  
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en medio para mantenerlo unido y neutralizar los desbandes, o detrás para 

evitar que alguno se quede rezagado, pero también, y fundamentalmente, 

porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos. 

No quisiera abundar en más detalles sobre la persona del Obispo, sino sim-

plemente añadir, incluyéndome en esta afirmación, que estamos un poquito 

retrasados en lo que a Conversión Pastoral se refiere. Conviene que nos 

ayudemos un poco más a dar los pasos que el Señor quiere para nosotros en 

este “hoy” de América Latina y El Caribe. Y sería bueno comenzar por aquí. 

Les agradezco la paciencia de escucharme. Perdonen el desorden de la char-

la y, por favor, les pido que tomemos en serio nuestra vocación de servido-

res del santo pueblo fiel de Dios, porque en esto se ejercita y se muestra la 

autoridad: en la capacidad de servicio. Muchas gracias. 

 

 

ENCUENTRO CON LOS VOLUNTARIOS DE LA XXVIII JMJ 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Río Centro, Río de Janeiro 

Domingo 28 de julio de 2013 

 

  

Queridos voluntarios, buenas tardes. 

No podía regresar a Roma sin haberles dado las gracias personal y afectuo-

samente a cada uno de ustedes por el trabajo y la dedicación con que han 

acompañado, ayudado, servido a los miles de jóvenes peregrinos; por tantos 

pequeños gestos que han hecho de esta Jornada Mundial de la Juventud una 

experiencia inolvidable de fe. Con la sonrisa de cada uno de ustedes, con su 

amabilidad, con su disponibilidad para el servicio, han demostrado que “hay 

más dicha en dar que en recibir” (Hch 20,35). 

El servicio que han prestado en estos días me ha recordado la misión de san 

Juan Bautista, que preparó el camino a Jesús. Cada uno de ustedes, a su ma-

nera, ha sido un medio que ha facilitado a miles jóvenes tener “preparado el 

camino” para encontrar a Jesús. Y éste es el servicio más bonito que pode-

mos realizar como discípulos misioneros: Preparar el camino para que todos 

puedan conocer, encontrar y amar al Señor. A ustedes, que en este período  
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han respondido con tanta diligencia y solicitud a la llamada para ser volunta-

rios de la Jornada Mundial de la Juventud, les quisiera decir: Sean siempre 

generosos con Dios y con los otros. No se pierde nada, y en cambio, es 

grande la riqueza de vida que se recibe. 

Dios llama a opciones definitivas, tiene un proyecto para cada uno: descu-

brirlo, responder a la propia vocación, es caminar hacia la realización feliz 

de uno mismo. Dios nos llama a todos a la santidad, a vivir su vida, pero 

tiene un camino para cada uno. Algunos son llamados a santificarse cons-

truyendo una familia mediante el sacramento del matrimonio. Hay quien di-

ce que hoy el matrimonio está “pasado de moda”. ¿Está pasado de moda? 

[No…]. En la cultura de lo provisional, de lo relativo, muchos predican que 

lo importante es “disfrutar” el momento, que no vale la pena comprometerse 

para toda la vida, hacer opciones definitivas, “para siempre”, porque no se 

sabe lo que pasará mañana. Yo, en cambio, les pido que sean revoluciona-

rios, les pido que vayan contracorriente; sí, en esto les pido que se rebelen 

contra esta cultura de lo provisional, que, en el fondo, cree que ustedes no 

son capaces de asumir responsabilidades, cree que ustedes no son capaces 

de amar verdaderamente. Yo tengo confianza en ustedes, jóvenes, y pido por 

ustedes. Atrévanse a “ir contracorriente”. Y atrévanse también a ser felices. 

El Señor llama a algunos al sacerdocio, a entregarse totalmente a Él, para 

amar a todos con el corazón del Buen Pastor. A otros los llama a servir a los 

demás en la vida religiosa: en los monasterios, dedicándose a la oración por 

el bien del mundo, en los diversos sectores del apostolado, gastándose por 

todos, especialmente por los más necesitados. Nunca olvidaré aquel 21 de 

septiembre –tenía 17 años– cuando, después de haber entrado en la iglesia 

de San José de Flores para confesarme, sentí por primera vez que Dios me 

llamaba. ¡No tengan miedo a lo que Dios pide! Vale la pena decir “sí” a 

Dios. ¡En Él está la alegría! 

Queridos jóvenes, quizá alguno no tiene todavía claro qué hará con su vida. 

Pídanselo al Señor; Él les hará ver el camino. Como hizo el joven Samuel, 

que escuchó dentro de sí la voz insistente del Señor que lo llamaba pero no 

entendía, no sabía qué decir y, con la ayuda del sacerdote Elí, al final res-

pondió a aquella voz: Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1 S 3,1-10). Pi-

dan también al Señor: ¿Qué quieres que haga? ¿Qué camino he de seguir? 

Queridos amigos, de nuevo les doy las gracias por lo que han hecho en estos 

días. Doy las gracias a los grupos parroquiales, a los movimientos y a las  
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nuevas comunidades que han puesto a sus miembros al servicio de esta Jor-

nada. Gracias. No olviden lo que han vivido aquí. Cuenten siempre con mis 

oraciones y estoy seguro de que yo puedo contar con las de ustedes. Una úl-

tima cosa: recen por mí. 

 

CEREMONIA DE DESPEDIDA 

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Aeropuerto Internacional Galeão/Antonio Carlos Jobim, Río de Janeiro 

Domingo 28 de julio de 2013 

 

Señor Vicepresidente de la República, 

Distinguidas Autoridades nacionales, estatales y locales, 

Querido Arzobispo de San Sebastián de Río de Janeiro, 

Venerados Cardenales y Hermanos en el Episcopado, 

Queridos amigos 

En breves instantes dejaré su Patria para regresar a Roma. Marcho con el 

alma llena de recuerdos felices; y éstos –estoy seguro– se convertirán en 

oración. En este momento comienzo a sentir un inicio de saudade. Saudade 

de Brasil, este pueblo tan grande y de gran corazón; este pueblo tan amiga-

ble. Saudade de la sonrisa abierta y sincera que he visto en tantas personas, 

saudade del entusiasmo de los voluntarios. Saudade de la esperanza en los 

ojos de los jóvenes del Hospital San Francisco. Saudade de la fe y de la ale-

gría en medio a la adversidad de los residentes en Varghina. Tengo la certe-

za de que Cristo vive y está realmente presente en el quehacer de tantos y 

tantas jóvenes y de tantas personas con las que me he encontrado en esta 

semana inolvidable. Gracias por la acogida y la calidez de la amistad que me 

han demostrado. También de esto comienzo a sentir saudade. 

Doy las gracias especialmente a la Señora Presidenta, representada aquí por 

su Vicepresidente, por haberse hecho intérprete de los sentimientos de todo 

el pueblo de Brasil hacia el Sucesor de Pedro. Agradezco cordialmente a 

mis hermanos Obispos y a sus numerosos colaboradores que hayan hecho de 

estos días una estupenda celebración de nuestra fecunda y gozosa fe en Je-

sucristo. De modo especial, doy las gracias a Mons. Orani Tempesta, Arzo-

bispo de Río de Janeiro, a sus Obispos auxiliares, a Mons. Raymundo Da-

masceno, Presidente de la Conferencia Episcopal. Doy las gracias a todos 

los que han participado en las celebraciones de la eucaristía y en los demás  
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actos, a quienes los han organizado, a cuantos han trabajo para difundirlos a 

través de los medios de comunicación. Doy gracias, en fin, a todas las per-

sonas que de un modo u otro han sabido responder a las exigencias de la 

acogida y organización de una inmensa multitud de jóvenes, y por último, 

pero no menos importante, a tantos que, muchas veces en silencio y con 

sencillez, han rezado para que esta Jornada Mundial de la Juventud fuese 

una verdadera experiencia de crecimiento en la fe. Que Dios recompense a 

todos, como sólo Él sabe hacer. 

En este clima de agradecimiento y de saudade, pienso en los jóvenes, prota-

gonistas de este gran encuentro: Dios los bendiga por este testimonio tan be-

llo de participación viva, profunda y festiva en estos días. Muchos de uste-

des han venido a esta peregrinación como discípulos; no tengo ninguna duda 

de que todos marchan como misioneros. Con su testimonio de alegría y de 

servicio, ustedes hacen florecer la civilización del amor. Demuestran con la 

vida que vale la pena gastarse por grandes ideales, valorar la dignidad de 

cada ser humano, y apostar por Cristo y su Evangelio. A Él es a quien he-

mos venido a buscar en estos días, porque Él nos ha buscado antes, nos ha 

enardecido el corazón para proclamar la Buena Noticia, en las grandes ciu-

dades y en las pequeños poblaciones, en el campo y en todos los lugares de 

este vasto mundo nuestro. Yo seguiré alimentando una esperanza inmensa 

en los jóvenes de Brasil y del mundo entero: por medio de ellos, Cristo está 

preparando una nueva primavera en todo el mundo. Yo he visto los primeros 

resultados de esta siembra, otros gozarán con la abundante cosecha. 

Mi último pensamiento, mi última expresión de saudade, se dirige a Nuestra 

Señora de Aparecida. En aquel amado Santuario me he arrodillado para pe-

dir por la humanidad entera y en particular por todos los brasileños. He pe-

dido a María que refuerce en ustedes la fe cristiana, que forma parte del al-

ma noble de Brasil, como de tantos otros países, tesoro de su cultura, volun-

tad y fuerza para construir una nueva humanidad en la concordia y en la so-

lidaridad. 

El Papa se va, les dice “hasta pronto”, un “pronto” ya muy nostálgico (sau-

dadoso) y les pide, por favor, que no se olviden de rezar por él. El Papa ne-

cesita la oración de todos ustedes. Un abrazo a todos. Que Dios les bendiga. 

 



 

133 (353) 

Mensajes 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

PARA LA JORNADA MISIONERA MUNDIAL 2013 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

Este año celebramos la Jornada Mundial de las Misiones mientras se clausu-

ra el Año de la fe, ocasión importante para fortalecer nuestra amistad con el 

Señor y nuestro camino como Iglesia que anuncia el Evangelio con valentía. 

En esta prospectiva, quisiera proponer algunas reflexiones. 

1. La fe es un don precioso de Dios, que abre nuestra mente para que lo po-

damos conocer y amar, Él quiere relacionarse con nosotros para hacernos 

partícipes de su misma vida y hacer que la nuestra esté más llena de signifi-

cado, que sea más buena, más bella. Dios nos ama. Pero la fe necesita ser 

acogida, es decir, necesita nuestra respuesta personal, el coraje de poner 

nuestra confianza en Dios, de vivir su amor, agradecidos por su infinita mi-

sericordia. Es un don que no se reserva sólo a unos pocos, sino que se ofrece 

a todos generosamente. Todo el mundo debería poder experimentar la ale-

gría de ser amados por Dios, el gozo de la salvación. Y es un don que no se 

puede conservar para uno mismo, sino que debe ser compartido. Si quere-

mos guardarlo sólo para nosotros mismos, nos convertiremos en cristianos 

aislados, estériles y enfermos. El anuncio del Evangelio es parte del ser dis-

cípulos de Cristo y es un compromiso constante que anima toda la vida de la 

Iglesia. «El impulso misionero es una señal clara de la madurez de una co-

munidad eclesial» (Benedicto XVI, Exhort. ap. Verbum Domini, 95). Toda 

comunidad es “adulta”, cuando profesa la fe, la celebra con alegría en la li-

turgia, vive la caridad y proclama la Palabra de Dios sin descanso, saliendo 

del propio ambiente para llevarla también a las “periferia”, especialmente a 

aquellas que aún no han tenido la oportunidad de conocer a Cristo. La fuerza 

de nuestra fe, a nivel personal y comunitario, también se mide por la capaci-

dad de comunicarla a los demás, de difundirla, de vivirla en la caridad, de 

dar testimonio a las personas que encontramos y que comparten con noso-

tros el camino de la vida.  

http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20100930_verbum-domini_sp.html
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2. El Año de la fe, a cincuenta años de distancia del inicio del Concilio Vati-

cano II, es un estímulo para que toda la Iglesia reciba una conciencia reno-

vada de su presencia en el mundo contemporáneo, de su misión entre los 

pueblos y las naciones. La misionariedad no es sólo una cuestión de territo-

rios geográficos, sino de pueblos, de culturas e individuos independientes, 

precisamente porque los “confines” de la fe no sólo atraviesan lugares y tra-

diciones humanas, sino el corazón de cada hombre y cada mujer. El Conci-

lio Vaticano II destacó de manera especial cómo la tarea misionera, la tarea 

de ampliar los confines de la fe es un compromiso de todo bautizado y de 

todas las comunidades cristianas: «Viviendo el Pueblo de Dios en comuni-

dades, sobre todo diocesanas y parroquiales, en las que de algún modo se 

hace visible, a ellas pertenece también dar testimonio de Cristo delante de 

las gentes» (Decr. Ad gentes, 37). Por tanto, se pide y se invita a toda comu-

nidad a hacer propio el mandato confiado por Jesús a los Apóstoles de ser 

sus «testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de 

la tierra» (Hch 1,8), no como un aspecto secundario de la vida cristiana, sino 

como un aspecto esencial: todos somos enviados por los senderos del mun-

do para caminar con nuestros hermanos, profesando y dando testimonio de 

nuestra fe en Cristo y convirtiéndonos en anunciadores de su Evangelio. In-

vito a los obispos, a los sacerdotes, a los consejos presbiterales y pastorales, 

a cada persona y grupo responsable en la Iglesia a dar relieve a la dimensión 

misionera en los programas pastorales y formativos, sintiendo que el propio 

compromiso apostólico no está completo si no contiene el propósito de “dar 

testimonio de Cristo ante las naciones”, ante todos los pueblos. La misiona-

riedad no es sólo una dimensión programática en la vida cristiana, sino tam-

bién una dimensión paradigmática que afecta a todos los aspectos de la vida 

cristiana.  

3. A menudo, la obra de evangelización encuentra obstáculos no sólo fuera, 

sino dentro de la comunidad eclesial. A veces el fervor, la alegría, el coraje, 

la esperanza en anunciar a todos el mensaje de Cristo y ayudar a la gente de 

nuestro tiempo a encontrarlo son débiles; en ocasiones, todavía se piensa 

que llevar la verdad del Evangelio es violentar la libertad. A este respecto, 

Pablo VI usa palabras iluminadoras: «Sería... un error imponer cualquier co-

sa a la conciencia de nuestros hermanos. Pero proponer a esa conciencia la 

verdad evangélica y la salvación ofrecida por Jesucristo, con plena claridad 

y con absoluto respeto hacia las opciones libres que luego pueda hacer... es 

un homenaje a esta libertad» (Exhort, Ap. Evangelii nuntiandi, 80). Siempre  

http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_ad-gentes_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html
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debemos tener el valor y la alegría de proponer, con respeto, el encuentro 

con Cristo, de hacernos heraldos de su Evangelio, Jesús ha venido entre no-

sotros para mostrarnos el camino de la salvación, y nos ha confiado la mi-

sión de darlo a conocer a todos, hasta los confines de la tierra. Con frecuen-

cia, vemos que lo que se destaca y se propone es la violencia, la mentira, el 

error. Es urgente hacer que resplandezca en nuestro tiempo la vida buena del 

Evangelio con el anuncio y el testimonio, y esto desde el interior mismo de 

la Iglesia. Porque, en esta perspectiva, es importante no olvidar un principio 

fundamental de todo evangelizador: no se puede anunciar a Cristo sin la 

Iglesia. Evangelizar nunca es un acto aislado, individual, privado, sino que 

es siempre eclesial. Pablo VI escribía que «cuando el más humilde predica-

dor, catequista o Pastor, en el lugar más apartado, predica el Evangelio, reú-

ne su pequeña comunidad o administra un sacramento, aun cuando se en-

cuentra solo, ejerce un acto de Iglesia»; no actúa «por una misión que él se 

atribuye o por inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia 

y en su nombre» (ibíd., 60). Y esto da fuerza a la misión y hace sentir a cada 

misionero y evangelizador que nunca está solo, que forma parte de un solo 

Cuerpo animado por el Espíritu Santo.  

4. En nuestra época, la movilidad generalizada y la facilidad de comunica-

ción a través de los nuevos medios de comunicación han mezclado entre sí 

los pueblos, el conocimiento, las experiencias. Por motivos de trabajo, fami-

lias enteras se trasladan de un continente a otro; los intercambios profesio-

nales y culturales, así como el turismo y otros fenómenos análogos empujan 

a un gran movimiento de personas. A veces es difícil, incluso para las co-

munidades parroquiales, conocer de forma segura y profunda a quienes es-

tán de paso o a quienes viven de forma permanente en el territorio. Además, 

en áreas cada vez más grandes de las regiones tradicionalmente cristianas 

crece el número de los que son ajenos a la fe, indiferentes a la dimensión re-

ligiosa o animados por otras creencias. Por tanto, no es raro que algunos 

bautizados escojan estilos de vida que les alejan de la fe, convirtiéndolos en 

necesitados de una “nueva evangelización”. A esto se suma el hecho de que 

a una gran parte de la humanidad todavía no le ha llegado la buena noticia 

de Jesucristo. Y que vivimos en una época de crisis que afecta a muchas 

áreas de la vida, no sólo la economía, las finanzas, la seguridad alimentaria, 

el medio ambiente, sino también la del sentido profundo de la vida y los va-

lores fundamentales que la animan. La convivencia humana está marcada  

http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html
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por tensiones y conflictos que causan inseguridad y fatiga para encontrar el 

camino hacia una paz estable. En esta situación tan compleja, donde el hori-

zonte del presente y del futuro parece estar cubierto por nubes amenazantes, 

se hace aún más urgente el llevar con valentía a todas las realidades, el 

Evangelio de Cristo, que es anuncio de esperanza, reconciliación, comunión; 

anuncio de la cercanía de Dios, de su misericordia, de su salvación; anuncio 

de que el poder del amor de Dios es capaz de vencer las tinieblas del mal y 

conducir hacia el camino del bien. El hombre de nuestro tiempo necesita 

una luz fuerte que ilumine su camino y que sólo el encuentro con Cristo 

puede darle. Traigamos a este mundo, a través de nuestro testimonio, con 

amor, la esperanza que se nos da por la fe. La naturaleza misionera de la 

Iglesia no es proselitista, sino testimonio de vida que ilumina el camino, que 

trae esperanza y amor. La Iglesia –lo repito una vez más– no es una organi-

zación asistencial, una empresa, una ONG, sino que es una comunidad de 

personas, animadas por la acción del Espíritu Santo, que han vivido y viven 

la maravilla del encuentro con Jesucristo y desean compartir esta experien-

cia de profunda alegría, compartir el mensaje de salvación que el Señor nos 

ha dado. Es el Espíritu Santo quién guía a la Iglesia en este camino.  

5. Quisiera animar a todos a ser portadores de la buena noticia de Cristo, y 

estoy agradecido especialmente a los misioneros y misioneras, a los presbí-

teros fidei donum, a los religiosos y religiosas y a los fieles laicos –cada vez 

más numerosos– que, acogiendo la llamada del Señor, dejan su patria para 

servir al Evangelio en tierras y culturas diferentes de las suyas. Pero también 

me gustaría subrayar que las mismas iglesias jóvenes están trabajando gene-

rosamente en el envío de misioneros a las iglesias que se encuentran en difi-

cultad –no es raro que se trate de Iglesias de antigua cristiandad– llevando la 

frescura y el entusiasmo con que estas viven la fe que renueva la vida y da 

esperanza. Vivir en este aliento universal, respondiendo al mandato de Jesús 

«Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones» (Mt 28,19) es una ri-

queza para cada una de las iglesias particulares, para cada comunidad, y do-

nar misioneros y misioneras nunca es una pérdida sino una ganancia. Hago 

un llamamiento a todos aquellos que sienten la llamada a responder con ge-

nerosidad a la voz del Espíritu Santo, según su estado de vida, y a no tener 

miedo de ser generosos con el Señor. Invito también a los obispos, las fami-

lias religiosas, las comunidades y todas las agregaciones cristianas a soste-

ner, con visión de futuro y discernimiento atento, la llamada misionera ad 

gentes y a ayudar a las iglesias que necesitan sacerdotes, religiosos y reli - 
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giosas y laicos para fortalecer la comunidad cristiana.Y esta atención debe 

estar también presente entre las iglesias que forman parte de una misma 

Conferencia Episcopal o de una Región: es importante que las iglesias más 

ricas en vocaciones ayuden con generosidad a las que sufren por su escasez. 

Al mismo tiempo exhorto a los misioneros y a las misioneras, especialmente 

los sacerdotes fidei donum y a los laicos, a vivir con alegría su precioso ser-

vicio en las iglesias a las que son destinados, y a llevar su alegría y su expe-

riencia a las iglesias de las que proceden, recordando cómo Pablo y Berna-

bé, al final de su primer viaje misionero «contaron todo lo que Dios había 

hecho a través de ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles» 

(Hch 14,27). Ellos pueden llegar a ser un camino hacia una especie de “res-

titución” de la fe, llevando la frescura de las Iglesias jóvenes, de modo que 

las Iglesias de antigua cristiandad redescubran el entusiasmo y la alegría de 

compartir la fe en un intercambio que enriquece mutuamente en el camino 

de seguimiento del Señor. 

La solicitud por todas las Iglesias, que el Obispo de Roma comparte con sus 

hermanos en el episcopado, encuentra una actuación importante en el com-

promiso de las Obras Misionales Pontificias, que tienen como propósito 

animar y profundizar la conciencia misionera de cada bautizado y de cada 

comunidad, ya sea reclamando la necesidad de una formación misionera 

más profunda de todo el Pueblo de Dios, ya sea alimentando la sensibilidad 

de las comunidades cristianas a ofrecer su ayuda para favorecer la difusión 

del Evangelio en el mundo.  

Por último, me refiero a los cristianos que, en diversas partes del mundo, se 

encuentran en dificultades para profesar abiertamente su fe y ver reconocido 

el derecho a vivirla con dignidad. Ellos son nuestros hermanos y hermanas, 

testigos valientes –aún más numerosos que los mártires de los primeros si-

glos– que soportan con perseverancia apostólica las diversas formas de per-

secución actuales. Muchos también arriesgan su vida por permanecer fieles 

al Evangelio de Cristo. Deseo asegurarles que me siento cercano en la ora-

ción a las personas, a las familias y a las comunidades que sufren violencia e 

intolerancia, y les repito las palabras consoladoras de Jesús: «Confiad, yo he 

vencido al mundo» (Jn 16,33).  
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Benedicto XVI exhortaba: «Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea 

glorificada» (2 Ts 3, 1): que este Año de la fe haga cada vez más fuerte la re-

lación con Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al 

futuro y la garantía de un amor auténtico y duradero» (Carta Ap. Porta fidei, 

15). Este es mi deseo para la Jornada Mundial de las Misiones de este año. 

Bendigo de corazón a los misioneros y misioneras, y a todos los que acom-

pañan y apoyan este compromiso fundamental de la Iglesia para que el 

anuncio del Evangelio pueda resonar en todos los rincones de la tierra, y no-

sotros, ministros del Evangelio y misioneros, experimentaremos “la dulce y 

confortadora alegría de evangelizar” (Pablo VI, Exhort. Ap. Evangelii nun-

tiandi, 80). 

Vaticano, 19 de mayo de 2013, Solemnidad de Pentecostés 

 FRANCISCO 

 

 

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO  

Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS 

Decreto 

 

con el que se añade el nombre de san José  

en las Plegarias eucarísticas II, III y IV del Misal Romano 

 En el paterno cuidado de Jesús, que San José de Nazaret desempeñó, colo-

cado como cabeza de la Familia del Señor, respondió generosamente a la 

gracia, cumpliendo la misión recibida en la economía de la salvación y, 

uniéndose plenamente a los comienzos de los misterios de la salvación hu-

mana, se ha convertido en modelo ejemplar de la entrega humilde llevada a 

la perfección en la vida cristiana, y testimonio de las virtudes corrientes, 

sencillas y humanas, necesarias para que los hombres sean honestos y ver-

daderos seguidores de Cristo. Este hombre Justo, que ha cuidado amorosa-

mente de la Madre de Dios y se ha dedicado con alegría a la educación de 

Jesucristo, se ha convertido en el custodio del tesoro más precioso de Dios 

Padre, y ha sido constantemente venerado por el pueblo de Dios, a lo largo 

de los siglos, como protector del cuerpo místico, que es la Iglesia.  

SANTA SEDE 

http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html


 

139 (359) 
 

En la Iglesia católica, los fieles han manifestado siempre una devoción inin-

terrumpida hacia San José y han honrado de manera constante y solemne la 

memoria del castísimo Esposo de la Madre de Dios, Patrono celestial de to-

da la Iglesia, hasta tal punto que el ya Beato Juan XXIII, durante el Sagrado 

Concilio Ecuménico Vaticano II, decretó que se añadiera su nombre en el 

antiquísimo Canon Romano. El Sumo Pontífice Benedicto XVI ha querido 

acoger y aprobar benévolamente los piadosos deseos que han llegado desde 

muchos lugares y que ahora, el Sumo Pontífice Francisco ha confirmado, 

considerando la plenitud de la comunión de los santos que, habiendo pere-

grinado un tiempo a nuestro lado, en el mundo, nos conducen a Cristo y nos 

unen a Él.  

Por lo tanto, teniendo en cuenta todo esto, la Congregación para el Culto 

Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en virtud de las facultades con-

cedidas por el Sumo Pontífice Francisco, gustosamente decreta que el nom-

bre de San José, Esposo de la Bienaventurada Virgen María, se añada de 

ahora en adelante en las Plegarias Eucarísticas II, III y IV de la tercera edi-

ción típica del Misal Romano, colocándose después del nombre de la Bie-

naventurada Virgen María, como sigue: en la Plegaria eucarística II: «ut 

cum beáta Dei Genetríce Vírgine María, beáto Ioseph, eius Sponso, cum 

beátis Apóstolis»; en la Plegaria eucarística III: «cum beatíssima Vírgine, 

Dei Genetríce, María, cum beáto Ioseph, eius Sponso, cum beátis Apósto-

lis»; en la Plegaria eucarística IV: «cum beáta Vírgine, Dei Genetríce, Ma-

ría, cum beáto Ioseph, eius Sponso, cum Apóstolis».  

Por lo que se refiere a los textos redactados en lengua latina, se deben utili-

zar las fórmulas que ahora se declaran típicas. La misma Congregación se 

ocupará de proveer, a continuación, la traducción en las lenguas occidenta-

les de mayor difusión; la redacción en otras lenguas deberá ser preparada, 

conforme a las normas del derecho, por la correspondiente Conferencia de 

Obispos y confirmada por la Sede Apostólica, a través de este Dicasterio.  

No obstante cualquier cosa en contrario.  

Dado en la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sa-

cramentos, el día 1 de mayo del 2013, memoria de San José Obrero.  

Antonio, Card. Cañizares Llovera, Prefecto  

 + Arturo Roche, Arzobispo Secretario 
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FÓRMULAS QUE CORRESPONDEN AL NOMBRE DE SAN JOSÉ  

  

Formulae quae ad nomen Sancti Joseph spectant 

in Preces eucharisticas II, III et IV Missalis Romani inserendae, 

linguis anglica, hispanica, italica, lusitana, gallica, germanica et polonica 

exaratae  

Probatum  

Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, 

die 1 mensis Maii 2013.  

+ Arturus Roche 

Archiepiscopus a Secretis  

  

  

Hispanice  

En la Plegaria eucarística II: 

«con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los apóstoles 

y...»;  

En la Plegaria eucarística III: 

«con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los apóstoles y 

los mártires...»;  

En la Plegaria eucarística IV: 

«con María, la Virgen Madre de Dios, con su esposo san José, con los 

apóstoles y los santos...».  

  

 


